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DIARIO DE JANO

-o La Estética de la Mentira –
por:  Carlos Goedder
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(Obra preparada para el II PREMIO INTERNACIONAL DE NOVELA “Javier Tomeo” correspondiente al año 2005)

A Robert Greene, 

el único que logró superar a Maquiavelo.

Día 1

Ser o No Ser, esa es la cuestión.  La frase del bardo de Stratford-upon-Avon era conveniente para otros tiempos.  Hoy valen más TENER O NO TENER; mejor aún, PARECER O NO PARECER.  Y es que estamos en otros tiempos. Hoy día hasta los poetas y los guionistas son asalariados.

No ajeno a las inquietudes artísticas, he decidido empezar aquí mi Pequeño Diario. Siendo lector asiduo, mas careciendo del talento y la voluntad de escribir novelas, cuentos, tratados o pasquines, he optado por una recopilación personal de mis limitaciones, mis sueños, mis grandezas, mis aciertos y mis desventuras, tejiendo mis reflexiones con el hilo más sutil de las tramas humanas, que es el de la MENTIRA.  

Con seriedad, me dispongo a estudiar rigurosamente a esta práctica con nombre de mujer que ha sido mi compañera desde mis días más antiguos y con la cual siempre podré contar en cualquier momento. Fiel, constante, sensata, astuta e incluso confiable, mi amiga la Mentira es por todos compartida y es la amante que más nos absorbe, nos consume y nos tienta durante nuestros días. 

No dispongo de las herramientas del investigador ni de las rentas suficientes para emprender un estudio serio y científico del asunto. He decidido yo mismo estudiar mis mentiras por el período que tenga paciencia para meditarlas y documentarlas. 

Mentiría si digo que hago esto por nobles inclinaciones. Lo realizo más bien por tedio, pues quien vive rodeado de damas, placeres, fama  e ingresos difícilmente tiene necesidad o tiempo para escribir algo. Y si lo escribe tiende a ser mentira. Yo hago el Análisis Mentiroso más honesto y transparente que pueda elegir, pues soy yo mismo autor y analista de mis mentiras, documentando las reacciones de quienes han compartido conmigo estos vicios de engañar al prójimo, creer falsedades  o, peor aún, dejarse engañar.  No dudo que quien lee también lo hace a falta de algo mejor y hasta por cierto embotamiento transitorio de los sentidos o la sociabilidad, por lo cual creo que no miento al decir que estamos en el mismo tedio, tanto quien lee como quien escribe. 

Inicio pues esta crónica que, mentiría si no lo confieso, no deja de tener su ambición analítica aún dentro de su carácter confidente y autobiográfico. 

Quien no quiere trascenderse a sí mismo, nunca escribe y quien lee nunca lo hace sin intención de divertirse. Mi análisis de la mentira no será moralista, ni expiatorio ni tendrá el aburrido sabor de la confesión. Por el contrario, voy a hacer de mi Mentira algo estético, algo puro, algo digno y algo entretenido. No mentiré al decir que mis mentiras me han dado un repertorio de emociones y de vivencias que ningún otro instrumento supo darme. Y casi como una masturbación, fue mi propia mentira lo que me dio un placer inmediato, propio y auténtico.

Día 2

¿Cuándo mentí por primera vez en mi vida? Mentiría si digo que consigo recordarlo. No sé ni por qué lo hice, ni quién me enseñó ni cuándo la práctica se hizo costumbre. 

Rastrear la historia de las cosas sólo sirve en la medida que se genera algún avance en el presente. No le veo mucho sentido a ir hacia atrás, porque el hecho es que la mentira se pierde en el origen mismo de la vida. ¿Acaso no nacimos de una mentira?  Mi padre debe haber mentido a mi madre hasta seducirla y engendrarme. El médico debe haber mentido sobre los honorarios de mi parto. Las amistades de mis padres deben haber mentido diciendo que yo era bonito, en aquellos primeros días es que yo era una pequeña cosa sin forma. En fin, desde el primer momento me han rodeado las mentiras.

Así que no se avanza mucho yendo al comienzo del asunto. Prefiero iniciar con algo más actual y después ir haciendo mis reflexiones sobre la Mentira. Esto no es un tratado ni mucho menos.

Ayer pasé la noche con Artemis. Fue tranquila, convencional. Mentiría si digo que fue mala, mentiría si digo que fue buena. Tampoco sé si ella miente cuando estamos en el cuadrilátero del amor y jugando a la gimnasia de la pasión. Son ya varios años de noviazgo. Desde mis días de sexualidad masturbatoria hasta los tiempos actuales. Y han pasado muchas cosas, muchas idas, muchas vueltas. 

En la mañana traté de evitar las conversaciones con Artemis, porque el tema reciente viene siendo esto de ir a vivir juntos. Mi departamento, mi pequeño templo a la libertad, está cada vez más lleno de las cosas de ella. Es como si  ella quisiese afirmar su derecho de propiedad en estas cuatro paredes y desease ahuyentar a las – cada vez menos – compañeras de cama alternativas o hasta mis propios amigos que acá vienen a tomarse unas cervezas – también con cada vez menos frecuencia -. 

Dejando a un lado la obsesión del asunto matrimonial, que gobernó nuestro noviazgo un tiempo y lo deshizo por un instante, ahora surgió este tema recurrente de la “convivencia” en cada palabra que intercambiamos. Yo me pregunto si no serían más prolongadas y sangrientas las guerras si los militares fuesen mujeres, porque parece que ellas son las mejores estrategas. Tienen un talento demasiado natural para ir cercando y acorralando.  Quizás por esto la mentira es palabra de género femenino. Y lo más jodido del asunto es que la mentira femenina parece auténtica, natural y hasta limpia. Si es imposible hasta descubrirles cuándo alcanzan el orgasmo, está claro que hay algo naturalmente mentiroso en las mujeres.

Al no saber cómo evadir el asunto, prefiero hablar sobre él lo menos posible. Sólo que ya no  me está funcionando el recurso de desviar la atención hacia otro tema, ni algún regalito sorpresa ni fingir malestar por el día de oficina. 

Ahora suena el teléfono y ella está llamando… 

Día 3

mentira. 

 (De mentir). 

 1. f. Expresión o manifestación contraria a lo que se sabe, se cree o se piensa. 

 2. f. Errata o equivocación material en escritos o impresos. Se usa más tratándose de lo manuscrito. 

 3. f. coloq. Manchita blanca que suele aparecer en las uñas. 

 4. f. coloq. Chasquido que producen las coyunturas de los dedos al estirarlos. 

~ oficiosa. 

 1. f. La que se dice con el fin de servir o agradar a alguien. 

coger a alguien en ~. 

 1. fr. coloq. Hallar o verificar que ha mentido. 

decir ~ por sacar verdad. 

 1. fr. Fingir que se sabe algo, para hacer que lo manifieste otra persona que tiene noticia de ello. 

parece ~. 

1. fr. U. para dar a entender la extrañeza, sorpresa o admiración que causa algo.

Con tantas acepciones, no sé si este es el mejor camino para empezar a definir la mentira. Ya fue bastante aburrido tener que leer todo esto. Suerte que lo copié del sitio del Diccionario de la Academia Española que está en Internet y fue todo hecho “con el mínimo de clic”.

Siguiendo la lógica del asunto, busco ahora mentir – joder, no sabía que a esta  manchas blanca  de la  uña  se la  llama mentira… Ah, ya no la tengo. Juraba que la tenía en el dedo del medio. ¿Será por las mentiras que …? En fin -.

mentir. 

 (Del lat. mentīri). 

 1. intr. Decir o manifestar lo contrario de lo que se sabe, cree o piensa. 

 2. intr. Inducir a error. Mentir a alguien los indicios, las esperanzas. 

 3. tr. Fingir, aparentar. El vendaval mentía el graznido del cuervo. U. t. c. prnl. Los que se mienten vengadores de los lugares sagrados. 

 4. tr. desus. Falsificar algo. 

 5. tr. desus. Faltar a lo prometido, quebrantar un pacto. 

¶ 

 MORF. conjug. actual c. sentir. 

miente más que departe. 

 1. expr. ant. miente más que habla. 

miente más que habla. 

 1. expr. U. para ponderar lo mucho que alguien miente. 

miento. 

 1. interj. U. para corregirse alguien a sí mismo cuando advierte que ha errado o se ha equivocado.

Ahora resulta que SENTIR y MENTIR se conjugan igual. Esto significa que mentira y sentimiento tienen el mismo pasado, presente y futuro… Imperfectos.

Bueno, no sé bien que hacer ahora con estas definiciones. Tengo que llamar a Artemis. Mañana será otro día… UUUUUUUUUUUUUUUUU. CARAJO, es tardísimo. 

Día 4

Quizás aún tengo el alma lo  suficientemente joven como para creer que siempre habrá una ilusión en la vida.  Y aún creo que la vida sin ilusión sólo puede ser una mentira.

Aún un alma mentirosa como la mía, puede tener suficiente nobleza para darse cuenta de su pequeñez y sería falso  si no señalase que he mentido, mentido muchas veces, sólo para ser feliz.

Quizás mi egoísmo radique en que mi mentira siempre estuvo guiada por mi propia Felicidad. Puede ser que haya hecho mucho daño con mi mentira, mas al menos perseguí algún bien, que siempre creí fue el mío.

Día 5

No tengo voluntad de escribir nada.

Día 6

Tampoco tengo ganas de escribir hoy. 

Día 7

Creo que la esencia de la mentira reside en el pedo. Si, en la  “ventosidad que se expele del vientre por el ano”.  La gran mentira que no hemos podido resolver, tras muchos años de evolución e historia, es señalar con precisión total, en un lugar con más de una persona, quien emitió un pedo. No hay forma de fundamentar la acusación hecha al presunto culpable.  

La más grande invención para detener la mentira en el mundo es el “detector de pedos”. Un aparato que, tan pronto es emitido el gas, genere una estela color escarlata en torno al culpable. Sí, si en cualquier recinto cerrado estuviese diseminada una sustancia capaz de servir como detector, se atacaría frontalmente la mayor fuente histórica de mentiras. ¿Por qué no ha sido creada aún? Parece mentira. 

El mundo camina arrastrando esta mentira del pedo o, mejor, dejándola detrás. No en vano el  Diccionario de la Real Academia de la Lengua, al cual recurro para fundamentar mi diario y probar mi seriedad, sentencia lo siguiente:

Artículo nuevo. 

Avance de la vigésima tercera edición 

 ‒́pedo. 
 (Quizá del fr. -pède, y este del lat. -pĕdus). 

1. elem. compos. Significa 'provisto de pie'. Cirrípedo. Pinnípedo.


Día 8

Hoy he estado con malestar intestinal... He mentido el día entero, según mis propias reflexiones anteriores.

Día 9

No dije nada por educación, mas juraría que Artemis estaba hoy lanzando ventosidades a diestra y siniestra en la sesión de cine… En la cama se las perdono, mas en estas situaciones sociales no sé si debiera… La impunidad del pedo.

Día 10

Fuimos a cenar a casa de mis padres. Mi padre estaba más huraño que de costumbre. Diría que estaba un poco “ausente”, desconectado. No obstante, se mostró bien educado con nosotros y especialmente con Artemis. Todo un gentleman, amargado, insondable, artificial, un hombre de familia. Tenía el bigote impecablemente cortado, la ropa impecablemente planchada, el cuello de camisa almidonado, ni un gesto de más ni uno de menos. Todo lo supo asir con cuidado, cubiertos, copas y comentarios. 

Mi madre actuó como la impecable gestora doméstica. Siempre impresiona a Artemis la precisión que mi madre tiene para administrar la casa. Hizo traer y retirar platos y bebidas a una chica cuyo nombre nunca llegué a oír. Mi progenitora estaba con un vestido ni suntuoso ni simple, totalmente adecuado para una cena con una posible futura nuera.  Tenía los ojos con un toque aún más celeste, el cabello con un intencional mechón blanco y el resto adecuadamente teñido de negro. La boca supo mantener una sonrisa casi permanente durante las conversaciones, la piel lució siempre bien humectada y radiante. En fin, toda una dama.

Mi madre hizo una leve recriminación a mi padre, durante algún debate de estos intrascendentes que se protagonizan en las mesas – sobre política o sobre arte, quizás… Hasta creo que fue sobre una telenovela -. Mi padre no cedió su punto y cambiamos de tema. Lógicamente, yo era un chivo expiatorio excelente y creo que fue mi padre quien esta vez levantó el asunto de cuándo tendría nietos por parte de su hijo único y cuándo yo construiría mi familia con Artemis. No dudé en responder el habitual “Estamos en eso, estamos en eso” y di el rodeo de que estaba organizándome mejor en términos de trabajo y plata para tan noble fin.

Artemis se mostró no menos elegante. Vestía un pantalón azul, camisa blanca con un bordado, los ojos castaños, el cabello largo del mismo color y peinado hacia atrás,  la boca amplia y sensual, la mirada a ratos extraviada y a ratos presente – especialmente ansiosa cuando se levantó el maldito tema del matrimonio -. Luego, la mirada se hizo de nuevo dócil y sutilmente rencorosa con mi respuesta, ella prefirió dejar pasar la oportunidad de discutir y se limitó a asentir con algún comentario de mi madre. Incluso creo que Artemis también habló algo respecto a la prioridad que tenía  concluir sus estudios de profesorado de geografía y estudios sociales para alumnos del secundario.  Esto me daría una tregua, si no fuese porque ya ella está ejerciendo las horas de clase que le exigen para finalizar el curso. Empezó hace pocos días su “práctica docente”. Comenté esto con velocidad, para que el torrente de la conversación desviase su curso hacia ese otro terreno y por allí se escurriese, dejándome a mí tranquilo en otra orilla. 

Odio estos malditos encuentros, pues tarde o temprano se menciona el asunto del casamiento, especialmente desde hace unos meses.

Había un buen vino, un chileno Carmenet, con el sabor distintivo y después un buen Cabernet Sauvignon argentino de alguna bodega mendocina. Esto compensó parte del desagradable asunto del “Para cuándo” me casaré.

Por un momento, especialmente durante el viaje de regreso – en el cual, gracias a Dios, Artemis venía cansada y logré llevarla a su casa en pocos minutos -, comencé a pensar en la perspectiva de Artemis y yo hacer una familia. Y contrasté a mis padres y su augusto matrimonio de 35 años con un posible casamiento mío. Por un rato comencé a elucubrar el asunto…

Imaginé que mi padre, aquel hombre de semblante serio, alguna vez debió ser un niño. Tuvo que haber albergado fantasías y deseos. No creo que casarse haya estado entre ellos y menos aún que haya soñado con un único hijo y ni remotamente que ese hijo sería como yo. Luego vendría su adolescencia, los primeros anhelos fuertes y las metas del hombre: un buen auto, muchas mujeres formidables, una carrera exitosa, viajes, fiestas, dinero… 

Quizás sus expectativas llegaron a ser altas en alguna oportunidad. ¿Cuándo, cuándo habrá alcanzado el máximo de sus deseos?  Con el poco de noción espacial que me quedó de mis estudios de geometría descriptiva, me ha dado por imaginar que la representación de esos deseos debe ser algo así:
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Para que no se me tome por loco, abstraccionista o como un borracho – si bien esa mezcla de vinos tinos algo debe de haber influido – me explico antes que se me olvide lo que significa esto:

El asunto se lee – o se ve – de izquierda a derecha. Imagino unos sueños amplios, los de la niñez, los cuales empiezan a crecer y crecer, a abrirse, cuando comienza la adolescencia. En ese punto donde la figura está más ancha, más amplia, están los sueños del joven y allí el rojo y el verde, que son los colores de la pasión y  la esperanza que colorean los sueños. Surge entonces el rojo escarlata intenso, voluntarioso. Allí todo es posible, todos los sueños tienen vida, se puede hacer y ser todo.  Allí empieza la disparada ascendente de los sueños,  su  crecimiento febril, si bien se van haciendo menos ensanchados. Siguen siendo rojos y verdes, mas ahora son menos opciones, comienzan a aparecer las limitaciones y uno mismo empieza a encerrarse. Se ve que hay responsabilidades, deberes, compromisos, deudas y todos esos pasivos que van limitando el patrimonio vital que tenemos… En ese momento se llega a lo más alto y se produce alguna ruptura, algo que marca el inicio de la pista del tobogán y la bajada. Es allí donde se alcanza la cresta, el vértice de la pirámide de los sueños y en ese descenso, que tiene algo de triste azul – primero pálido y luego más oscuro -, no hay sueños nuevos, sino distorsiones más o menos desdibujadas de los sueños anteriores. Es como si las imágenes delirantes de la infancia y la adolescencia se reflejasen en uno de estos espejos que hay en las ferias y los parques de diversiones, en que las cosas se ven más delgadas de lo que son y con contornos difusos, donde apenas se reconoce la figura original. Así quedarían las fantasías, como copias imprecisas de lo que se anhelaba en los primeros años, cada vez más delgadas y sin retorno hacia el verde. En esa caída, hacia la vejez, quien ha sido sabio alcanza ese color clorofílico en sus últimos residuos de delirio, teniendo la paz de haber vivido y disfrutando el breve instante de dicha, el último sueño antes de que la nada original se lo lleve nuevamente todo.

¿Cuándo sería el punto de inflexión de mi padre? ¿Cuándo comenzaría su pista del tobogán?   Quizás comenzó cuando fundó su familia, cuando se casó. Probablemente mi madre, también en ese día, alcanzó su propio máximo. Tal vez  hasta entonces habría soñado con ser Lady Di, Madonna, la Madre Teresa de Calcuta, Gabriela Mistral, María Félix, Eva Perón, Julia Roberts, Maria Callas, la princesa Leticia, Marie Curie, Janis Joplin, Sharon Stone, Grace Kelly, María Zambrano… En fin, ni sé en quien soñaría entonces, mas ciertamente ese día en que un anillo se instaló en su dedo también una correa sujetó sus sueños. Mi padre habrá también colocado en el cepo a su ardiente sexo, que antes había soñado con adentrarse en los terrenos íntimos de tantas beldades diferentes. Ambos decidieron hacer su caída juntos, con sueños más pálidos, menos intensos, mas al menos bien compartidos, bien tolerados, bien aceptados, con breves momentos de emoción en alguna carretera, en el lecho conyugal, en la maternidad, el primer día de escuela, el primer dibujo, el primer diploma… Todos esos momentos fugaces que calman a la mente aún inquieta por soñar. 

Quizás en algún momento pensaron que yo sería un meandro y luego un riachuelo en la corriente de sus sueños y habrán creído que su declive sería para disparar algo capaz de llegar aún más lejos y más alto. Mas la realidad les haría ver que yo sería otro paraboloide y al menos desearían una compañía como Artemis para hacérmelo más soportable.

Terminando este relato, se me ocurrió pensar en qué momento mis padres me enseñarían a mentir, esto es, en qué momento yo habré mentido por primera vez. Porque es Ley de la Mente sometida al Psicoanálisis que todo mal en la vida empezó en casa y fue disparado por los padres.

Y viendo a aquel par de ancianos prematuros, con sus achaques, sus conversaciones vacías y sus posibles remansos de alegría, sólo pude sentir un poco de lástima y preguntarme de qué podrían ser ambos culpables. Viéndolos así, parecían casi tan desvalidos como un niño o quizás aún más débiles, pues ya ni les quedarían anhelos para alimentarse. Tan sólo el de ver un nieto en su regazo y saber que también regarían la historia con nuevos paraboloides. 

Día 11

 Para pasar un poco el tiempo, entré a Internet y navegué un poco en el PartyOnLine. I´m on a Party Line, I´m on a Party Line, wondering who is at the other end, sonaba el tema que indudablemente provenía del pop inglés de los años sesenta y debe ser de algún grupo de aquellos tiempos. Menos mal que en los sesenta no había Internet, porque estaríamos todos ya perdidos en alguna región de nuestros YO disueltos en un charco de LSD, soñando, soñando…

Leí entonces varios mensajes en el chat. Había para Lesbianas, Ménage à trois, Ellos con Ellos, Pedófilos, Maníacos, Oligofrénicos, Ninfómanas, Novicios, Misóginos, Extasiados, Pimps,  Vírgenes, Insatisfechos, Frígidas… Todas las variedades. Yo me iba por lo simple y empecé a jugar y a buscar alguien para conversar en el chat. 

Apareció entonces Eva la Bella. Vi su descripción y su foto. Rubia, con el cabello en rulos interminables, unos ojos muy verdes, una boca capaz de albergar aquella sonrisa maravillosa, si bien con un cierto prognatismo mas no por ello menos atractiva. ¿Por qué no huir del aburrimiento por un tiempo con ella? No se es infiel en la ausencia de contacto. Y si se nos juzgase infieles por el hecho de pensar o hablar disparates, ya estaríamos todos en el infierno.  ¿Quién no es pecador en sus sueños? Así que esto es válido y sabrá Dios – o algún hacker – si Artemis no anda en las mismas autopistas de Sodoma, Gomorra, Babilonia y Whatever Whenever Whoever … 

Bueno, empezó la conversación con Eva y, usando mis conocimientos del  Copiar – Ctrl + C -  y el Pegar  - Ctrl + V -  y tras el milagro de no haberse cerrado las persianas de mi Ventana, viene a continuación la transcripción exacta de mi coloquio virtual

(   (   ;-)   ¡-(    §-)   C|:-=   :-<)     :-‘(     :”-(   :-o   :-<    :-@    %*@:-(   :-/  :-{}  :-~~~ :-[  <:I

Quitando estos emoticons, de los cuales yo mismo entiendo poco, vamos a los hechos – virtuales, sólo virtuales, como las palabras y los símbolos -:

- YO dice:   HOLA

- EvalaBella dice:   Hola

- YO dice:  Me llamo ------  Tengo 30, hombre, soy de y soltero. Tu ?

- EvalaBella dice:  Me llamo Julia, 21, muy muy mujer y solterisima y… soy de 

- YO dice: Y a que te dedicas ?

- EvalaBella dice: soy bailarina de danza clasica y estudio tambien pintura.

- YO dice:  toda una artista :-o 

- EvalaBella dice:  Y tu, en que andas ?

- YO dice: trabajo en una empresa de Seguros , la TELESEGUROS.

- EvalaBella dice: a ver si mejoran el servicio, porque cada vez cobran MAS 

-  YO dice: cámbiate a un plan de salud más completo. 

- EvalaBella: dame la plata y con gusto

- YO dice: No soy el dueno. cambiemos detema

- EvalaBella dice: DALE - MEJOR

- YO dice:  Porque dices MUY MUJER?

- EvalaBella dice: Podrias preguntar algo mas inteligente… Por ejemplo sobre mi profesionde bailarina

- YO dice: efectivamente. DISCULPA

-  EvalaBella dice: Quedas peor pidiendo perdon. A lo hecho pecho. 

- YO dice:  entonces mejor respond

-  EvalaBella dice: “lo que las mujeres no perdonan es lo que no se les hizo”

- YO dice: !!!!!!!!!!!!!!!!!!!

- EvalaBella dice :  ( (  (
- YO dice:  estuviste bien

- EvalaBella dice: bueno, cuenta algo inteligente rapido

- YO dice: cuentame de tus coreografias

- EvalaBella dice: estas mejorando… 

- YO dice: una prima mia es bailarina

- EvalaBella dice: habras fantaseado con la primita, eh ¿  ;-)

- YO dice: EEEEEEEEHHHHHHHH  Es una prima mucho MUCHO mayor

- EvalaBella dice: ahora estamos arreglando una coreografia para Orfeo y Euridice de Gluck, al mas puro estilo Isadora

- YO dice: Donde Cuando te presentas?

- EvalaBella dice: tienes foto ?

- YO dice: SI. Te la mando.

- EvalaBella dice: Aun estamos definiendo.

- YO dice: Y tu foto ? La mia fue

- EvalaBella dice: viene  y va la mia

- YO dice: esperando ZZZZZZ

- EvalaBella dice: no te duermas, que mi coneccion es lenta. Igual, ya me viste en la fotochat

- YO dice: espero una foto nueva   no la que todos ven 

- EvalaBella dice:  te mando una en un ensayo

- YO dice:  UUUUPPPAAAA

- EvalaBella dice:  ESTÁS SUPERGATOSUPERFUERTE EN LA FOTO.

- YO dice: THANK YOU VERY MUCH

- EvalaBella dice: y camarita no tienes?

- YO dice: TE LA DEBO

- EvalaBella dice: llego la foto????

- YO dice: llego SI

- EvalaBella dice: como estoy ?

- YO dice:  SUPERGATASUPERBUENISIMA

- EvalaBella dice: (
- YO dice:  y andas solita?

- EvalaBella dice: SI, ya se caminar

- YO dice: j aja ja  (   Chiste malo

- EvalaBella dice: digamos que si, hace unos meses rompi con mi novio

- YO dice:  y saliendo ¿

- EvalaBella dice: ando con un amigo que es pianista de la academia… mas solo “ando”. 

- YO dice: es que debe ser dificil consegir pareja haciendo danza

- EvalaBella dice: hay mucho gay y mucho mujerencuerpodehonbre

- YO dice:  que desperdicio… Pense que era mito eso

- EvalaBella dice: mujerencuerpodehoMbre, disculpa

- YO dice: no es nada. Entonces hay mucho bailarin maricon?

- EvalaBella dice: digamos que si tengo un hijo no quiero que sea bailarin

- YO dice: Nada de Billy Eliot

- EvalaBella: eso, nada de chiquitos bailarines. 

- YO dice: y el pianista ?

- EvalaBella dice: y calienta sin quemar mucho    interesante sin llegar a ser tan atractivo

- YO dice: y ya toco la tecla ¿ (
- EvalaBella dice: NO SEAS ORDINARIO

- YO dice: estaba de broma

- EvalaBella dice: Y tu ???????

- YO dice: Yo que ???

- EvalaBella dice: tienes pareja? Novi@

- YO dice: solo saliendo con una amigA. Porque el @  ?

- EvalaBella dice: por si eres bailarin y es NoviO (
- YO dice: soy bien hombre, asi como tu MUY mujer (no hay duda con la foto

- EvalaBella dice: graciassss

- YO dice: cuando rompiste con tu ex y porque?

- EvalaBella dice: rompi hace 1 ano. Me sigue gustando, pero no puede ser

- YO dice: porque?

- EvalaBella dice: muy dominante y queria tenerme atada

- YO dice: motivo?

- EvalaBella dice: que se yo, es neura

- YO dice: y porque te gusts?

- YO dice: gusta?

- EvalaBella dice: porque soy tonta

- YO dice: seria bueno de cama…

- EvalaBella dice: SIIIIIII

- YO dice: que tan bueno?

- EvalaBella dice: no te interesa

- YO dice: y el pianista?

- EvalaBella dice: que ?

- YO dice: tan bueno como el ex en el ring?

- EvalaBella dice: NOOOOOOOO pero cumple 

- YO dice: tan bien no cumplira…

- EvalaBella dice: Por que dices eso??

- YO dice: porque no estarias aqui chateando ahora. Estarias en otra cosa ;-)

- EvalaBella dice: JAJA es cierto

- YO dice: tendre que aprender piano

- EvalaBella dice: tu tambien debes tener poca diversión

- YO dice: digamos que falta.

- EvalaBella dice: habla de tu chica

-  YO dice: que te cuento?

- EvalaBella dice: a que se dedica?

- YO dice: es estudiante universitaria

- EvalaBella dice: y de donde la conocite?

- YO dice: la conoci en la disco

- EvalaBella dice: y tu ex?

- YO dice: ex?

- EvalaBella dice: antes de ella con quien salias?

- YO dice: con otra chica

- EvalaBella dice: si, genio, pero era algo serio???

- YO dice: no tanto No soy de dejarme enganchar

- EvalaBella dice: No sera mas bien que TU no enganchas nada ?

- YO dice: a ti ya te enganche un buen tiempo

- EvalaBella dice: no tengo nada mejor que hacer

- YO dice: solo hay ninitos en el chat, pendejitos

- EvalaBella dice: y son atrevidos demas, pesados

- YO dice: las hormonas agitadas, tu sabes

- EvalaBella dice: ustedes los hombres siempre tienen agitacion de hormona

- YO dice: QUE ACIDA

- EvalaBella dice: sabes que es verdad

- YO dice: Desde cuando no haces el amor ?

- EvalaBella dice: SOLO PUEDES HABLAR DE SEXO?

- YO dice: no es tan mal tema Aprovechemos la IMPUNIDAD ONLINE

- EvalaBella dice: tampoco te vayas de bruces

- YO dice: tu pones el freno

- EvalaBella dice: 15 dias

- YO dice: con el pianista?

- EvalaBella dice: y SI

- YO dice: y fue bueno?

- EvalaBella dice: digamos que si

- YO dice: nunca como la primera vez

- EvalaBella dice: no fue la primera vez. Ademas, no hay primera buena

- YO dice: quiero decir que ustedes las mujeres siempre la recuerdan

- EvalaBella dice: todo el mundo recuerda eso

- YO dice:  cuentame la tuya

- EvalaBella dice: no quiero

- YO dice: que estricta eres (
- EvalaBella dice: estricta no

- EvalaBella dice: pongo freno

- EvalaBella dice: cuenta tu si quieres

- YO dice: fue a los 16, con una amiga del cole

- EvalaBella dice: que mentiras le habras contado

- YO dice: y quien seduce con la verdad ?

- EvalaBella dice: los artistas como yo  Solo el arte es verdad

- YO dice: eso es  CIERTISIMO

- EvalaBella dice: y te recuerdas?

- YO dice: si, algo recuerdo creo y tu?

- EvalaBella dice: no demasiado, solo recuerdo lo principal

- YO dice: que ?

- EvalaBella dice: que me trataron bien  fue con carino

- YO dice: te mintieron bien entonces ;-)

- EvalaBella dice: jaja verdaderamente

- YO dice: cuanto  tenias tu? y el ?

- EvalaBella dice: 17 y el 32

- YO dice: casi violación entonces

- EvalaBella dice: era un profesor de la Esculea de Danza

- YO dice: upa, con razon tan DELICADO

- EvalaBella dice: jaja es verdad  casi ni me recordaba ya

- YO dice: entonces no seria tan bueno

- EvalaBella dice: que haces en la Aseguradora?

- YO dice: cambiazo de tema, no ?

- EvalaBella dice: cuentame

- YO dice: estoy en la parte de Nuevos Productos.

- EvalaBella dice: no entiendo nada de eso

- YO dice: es el diseño y marketing de nuevos Seguros

- EvalaBella dice: el punto G de los Seguros (  Ya va que suena mi celu

- YO dice: jeje después dices que soy yo quien habla XXX. Llamada?

- EvalaBella dice: No, falsa alarma. deberia cambiar mi celu, porque esta muy viejo

- YO dice: mandas muchos mensajes de texto?

- EvalaBella dice: algunas veces  Ensayo mucho y no tengo tiempo

- YO dice: hay varios modelos nuevos y economicos

- EvalaBella dice: que, eres de televentas?

- YO dice: claro, de premio con el celular vengo yo

- EvalaBella dice: jaja no se si esa promocion sera buena 

- YO dice: prometido que si

- EvalaBella dice: veremos

- YO dice: cuando quieras

- EvalaBella dice: es tarde. Voy a dormir ZZZZZZZZZZZZZ

- YO dice: siempre te conectas hacia esta hora ?

- EvalaBella dice: si no tengo ensayo si

- YO dice: me gustaria verte en tu obra 

- EvalaBella dice: Orfeo ?

- YO dice: Si esa la de Isadora

- EvalaBella dice: no es de Isadora  la obra   La coreografia es basada en la de ella pero no es de ella

- YO dice: se poco de estas cosas    lego total

- EvalaBella dice: aun estamos en montaje  Te avisare

- YO dice: dejame tu email y te escribo

- EvalaBella dice:  EvalaBella@nowhere.com
- YO dice: el mio YO@globalvillage.com 

- EvalaBella dice: escribeme ( 

- YO dice: SIN FALTA

- EvalaBella dice: BYE

- YO dice: BYE BESO

- EvalaBella dice: OTRO

Día 12

No me siento culpable por escribir este Diario tan carente de tema y al cual sólo lo sustenta el interés por la mentira. Mi tiempo es así. No hay Héroes ni Tumbas. No hay grandes trabajos ni grandes reflexiones y hay unas máquinas que mantienen vivo el pulso de nuestros días, que calculan una y otra vez la misma cuenta, se apagan y se prenden, mientras las unidades a base de carbono funcionamos alrededor y cada vez menos, cada v e z  m e n o s, c a d a v e z  m e  n o s     

Antes se escribían memorias sobre Guerras. Hoy en día hay pocos artesanos de la Guerra. ¿Qué puede haber de heroico en disparar armas a distancia? ¿Qué puede haber de glorioso allí donde no se combate cuerpo a cuerpo?  Y quien aún cree en el terror no tiene mente para escribir, pues el fanatismo lo ha convertido en otra máquina, lista para reiniciarse. 

No hay novedades fuera de los museos. El tiempo parece congelarse. Todos avanzan rápidos hacia el lugar de siempre. Sólo crecen los mendigos y los desempleados. Las máquinas siguen sin interrupción y su pulso, su corriente de unos y ceros, es lo único vivo 24 horas los 7 días de la semana los 365 días del año. ¿Qué puedo yo hacer?  ¿En qué puedo emplear mi ocio? ¿A qué grandes temas puedo dedicar mis estrofas?  Nada queda que no haya sido dicho, nada hay por hacer. Sólo sorprenderse con las variaciones interminables sobre los mismos temas. No hay fantasías cargadas de ideas, no hay plata para que los obreros podamos comprar mundos nuevos, ya ni hay trabajadores para hacer revolución. El capital se lo tragó todo y nos va devorando a todos. La Antropofagia alternativa es la de los Gobiernos, que van arrasando todo con sus impuestos, con sus ignorancias, haciendo todo más pequeño mientras los políticos hacen sus cuentas bancarias más grandes. Todo se divide, en infinitas separaciones, todo es nano, infinitesi, mini, comprimido. Todo va yendo hacia el Big Pluff, cuando todo se desinfle, se desbarate, en burbujas sin colores y en olores de Sertralina, de Litio y Valeriana. Se disuelve cada sociedad, se fragmenta cada familia, implosiona cada individuo y se resquebraja, se quiebra, se minimiza lentamente. En un mundo que ya no produce niños, cada vez hay menos sueños. Las fantasías son satisfechas por todas las tiendas, se consume el límite de crédito y con él la libertad. Cada día mas esclavo de los intereses de mis deudas, cada vez más títere del idiota autobiográfico millonario hijo de tycoons de turno, cada vez más pisado, cada vez más miedoso y anhelante, cada vez más inseguro, cada vez más escéptico, marchando más rápido y veloz hacia mi disolución… Este es el mundo en que yo vivo. Y de él me he apropiado yo a través de mi mentira, que es mía, sólo MÍA.

Dia 13

Hoy Artemis vendrá a dormir a casa. Menos mal que no tengo hermana, porque si así fuera, no la dejaría ir a dormir a casa del novio y volver al día siguiente con la cara fresca del más reciente orgasmo y la piel cubierta de los moretones, marcas y demás cicatrices de guerra que la ducha no pudo borrar. Me pregunto qué tienen en la cabeza los viejos de la Artemis. Antes que ella venga le mandaré un mail a la EvalaBella.

Día 14

Anoche la Artemis se lanzó a la innovación y se puso una ropa íntima verdaderamente provocativa. Hasta parecía que estaba con una Modelo de Victoria´s Secret. Incluso se ahorró la conversación sobre el tema de convivir aquí en mi casa por un tiempo y todo eso. 

Pobre, creo que la vaga referencia de futuro matrimonio que hice ante mis padres bastó para convencerla sobre mis intenciones maritales. 

Son esos ágiles regates los que hacen a una mujer feliz. Una finta elegante y convincente. Las promesas que nos alegran y deseamos creer tienen que ser así: imprecisas, indefinidas, maleables, capaces de adoptar la forma de la mente que las recibe, las contiene y las digiere.

Día 15

Una mujer sólo puede ser considerada FEA cuando es incapaz de despertar nuestra fantasía. He llegado a esta esmerada conclusión con mi experiencia de los últimos días. 

Toda mujer enfrenta la dura realidad de que siempre existan mujeres más bellas que ella. Eso es una pena. Nadie condena a un hombre por ser menos inteligente que otro y tampoco tenemos muchas oportunidades de comprobar la inteligencia de un hombre. Mas la belleza, como la plata, usualmente saltan a la vista.

Seducir por los ojos es malo para toda mujer. Porque el efecto pasa rápido. Los sentidos no se deleitan tanto tiempo como la mente. Porque lo que está frente a los sentidos lo intentamos definir rápido y con precisión. Es una función cerebral. Se tiene que hacer una descripción rápida del mundo con nuestros sentidos para que podamos sobrevivir.

Mientras tanto, nuestra percepción y nuestra fantasía no poseen fronteras. Cambian a voluntad. Incluso descendiendo la rampa de los sueños, cuando ya nos resignamos al mundo, cuando esperamos poco, sólo deseamos alguna sorpresa que pueda sacarnos de la bajada. Una escapada, siquiera un breve salto antes de seguir cayendo.

No tengo la culpa. Siento que mi biología no me ayuda. Me regocijo con la novedad y me aburre lo que es igual, idéntico, homogéneo, repetitivo, monótono, predecible y serio. 

Y Artemis es demasiado Artemis. No sorprende nunca. No tiene algo nuevo que seduzca. Es buena chica, pobre, mas son muchos muchos años encima de entradas y salidas. Ya probamos todo lo que el sexo ofrece. Ella me sedujo con un buen cuerpo y cedió rápido a mis avances. Incluso sé que fui su primera vez en la cama – o me lo hizo creer muy bien -. Mas ya son muchas, demasiadas sesiones de lo mismo.

Ella se equivocó seduciéndome con los sentidos. No sabe soñar más allá del trabajo que tendrá, de sus estudiantes, de su escuela, del hogar que fundaremos, del barrio donde viviremos, del auto que tendremos, de las amistades que haremos… Todo eso unido a la admiración que siente por el viejo barrigón del padre, por las recetas de la madre, sumándole las idioteces de las hermanas, los amigos, los tíos y sus bienamadas amigas-del-alma-a-las-que-ama-como-hermanas-y-con-todo-el-corazón, sin olvidar los imbéciles de los novios de esas amigas del alma, especialmente el idiota del Freddy Martín que llena a la novia de mimos y regalos, la espera, la lleva, busca a la suegra al aeropuerto, desea fervientemente casarse, está ahorrando hasta lo que gastaba en cigarros para comprar su departamento, es fidelísimo y es la dicha de toda mujer que le ve. Sin saber, OH POBRE FREDDY MARTIN, que ya tu novia impoluta pasó por el motel conmigo y seguro ya ha hecho lo mismo con otros de tus amadísimos amigos. Cornudo Felice.

Día 16

Te me hiciste cotidiana

frecuente, 

indistinta, 

constante

Descubrí lo que anhelaba

y mi anhelo fue breve

y se perdió entre tus piernas

ligero y ávido al comienzo

luego cansado, agónico y fingido

Descubrí que haces la digestión

que tu aliento puede no embriagarme

que tus besos pueden ser innecesarios

que no te gustan ni el fútbol ni las carreras

que mi música fatiga tus oídos

que puedes hacer monólogos interminables,

un ligero estrabismo que a simple vista nadie percibe. 

Que puedes comenzar el día sin gracia

y que tu sueño puede estar poblado de fantasmas

que temes a lo desconocido

que de mí no esperas demasiado

que puedo resultarte molesto y limitado

que tu mundo puede irse haciendo cada vez más pequeño

incapaz de contener ni mis más mezquinos sueños

que puedes fingir el placer y hasta creerlo

que deseas lo que yo no tengo

Que puedes sacar lo peor de mí

en el momento más inadecuado

que puedes encerrarte en tu frustración

y atribuirme tus tormentos

que tu padre siempre será perfecto

y tu madre siempre impoluta

mientras yo puedo ser 

el más completo

hijo de puta

Que tu deseo puede ser tan básico como el mío

y que puedes soñar 

aún con tus lecturas, tus cursos y tus doctorados

lo mismo que espera la mujer más inculta

Puedes ser harto básica

puedes ser demasiado predecible

imaginé un tiempo cómo sería dormir contigo

lo descubrí bien pronto

mas nunca me sorprendió tanto

como cuando supe lo aburrido que podía ser despertar contigo

día tras día

día tras día

día tras día

y jamás creí que podría a llegar el momento

quizás tantas veces temido

en que podía tener hastío de estar contigo

en que podía preferir hasta unas horas más de oficina

por no volver en tus brazos a la rutina.

Tus conversaciones no se elevan

tus ataduras no se sueltan

tu mente ya no vibra

Nunca creí que podría fantasear

tu muerte o tu partida

que podría imaginarme cómo sería

despertar sin ti

fingirme triste ante la gente

quizás hasta extrañarte

mas nunca demasiado

y me imaginé libre del pasado contigo

liberado de las promesas falsas

hechas alguna vez al descuido en la cama

de los fingidos juramentos

proferidos para saciar tu oído 

y poder tomar mi cerveza o ver el partido

jamás creí ser capaz de repudiar tanto

lo que oyes

lo que lees

lo que ves

lo que haces

lo que eres

Jamás creí tener tanto hastío

tanta fatiga de ti y de mí mismo

He hecho mi catarsis mental. Sólo que no sé cómo cesar esta farsa. A veces Artemis aún  puede emocionarme, inclusive con el peso de los años transcurridos. Mas en ella todo me sabe a compromiso y es como si lo hubiésemos vivido todo y ahora deseásemos  reencarnar y experimentarlo de nuevo. En algún momento mis sueños y los de ella se cruzaron, para luego tomar sus “cuesta abajo” por declives diferentes. Por instantes creo que es posible volver a encontrar un nexo, un vínculo, un lazo, algo diferente a la obligación, algo menos doloroso que el remordimiento, algo más auténtico que la mutua compasión. 

¿Cuánto demora en amortizarse un amor? ¿Cuándo se paga la deuda a la que nos comprometemos sin saber  previamente nuestra capacidad para honrarla? ¿Cuándo se viene el default? ¿Cuánto demora el placer en ser apagado y erradicado?  Puede haber resurrección para los Dioses y quizás para los Hombres, mas nunca la habrá para el amor.

Quizás el amor de ella esté agonizante. Aún no habrá muerto. En realidad es una competencia entre amores en terapia intensiva. Yo ya me declaro perdedor de antemano. Mi amor es incapaz de sobrevivir tanto como el amor de una mujer. No sé de dónde sacan ellas esa capacidad de amar y odiar tan ilimitada. 

He descubierto, por experiencia propia, que no existe nada tan cruel como una mujer que deja de amar. Y que tampoco existe alguien tan dispuesta a la mentira como la mujer que ama. Esta mujer que ama siempre se apegará a algo capaz de ennoblecer las mayores pequeñeces de su amado. No sé el porqué de esta actitud, el porqué las mujeres hacen del amor una perpetuidad que sólo puede terminar en forma abrupta, en un “cold turkey”. 

Esa adicción propia del amor femenino es demasiado dolorosa para quienes tenemos que someternos a ella. Es esa capacidad de prolongar la saciedad, de cambiarle la forma a la realidad, de apegarse a lo bueno y rehuir de lo malo. Así como la madre que todo perdona al delincuente juvenil que engendra, porque siempre será su hijo, este amor de mujer  es capaz de hacer los sacrificios más innecesarios. Esta hipérbole insoportable del inagotable amor femenino, que quiere poseer todo, cubrir todo, fertilizar todo, erosionar todo, como una corriente de agua. Este amor que desea el martirio y nos arrastra en él, sin uno tener ni culpa ni ganas. Ese afán de hacer nobles y dotadas de sentido las horas que para uno han sido una diversión y poco más. Esa incapacidad de fabricarnos nuevos mundos, de hacernos superhombres, de ponernos metas cada vez más altas sabiendo que iremos en pos de ellas, ese estímulo permanente al ego, ese placer descubierto a los pocos, esa capacidad de reír de todo y de todos… Eso tan masculino que tiene la verdadera seductora femenina. Esa mujer capaz de dejar ese mundo sedentario y doméstico al cual la someten sus genes,  prefiriendo lanzarse a la vida errante, cargada de sorpresas, de incertidumbre y salvajismo. Esa capacidad de hacer un amor digno de una crónica, siquiera policial, es lo que no existe en esta tediosa pasión de Artemis y que ella me perdone algún día.

No teniendo otra alternativa a mano, vencido por ciertos escrúpulos, prefiero mantener la mentira de este noviazgo en sus principales matices, sabiendo huir de la persecución con ardides nuevos. La mentira capaz de mantener a un alma feliz. Pues no sé ha de juzgar la mentira por su fealdad misma. La mentira ha de ser entendida en toda su dimensión. Tiene principios estéticos que la guían. Formas que deben ser guardadas. Elegancia en el uso y la frecuencia. La buena mentira gana el mayor beneficio con el menor costo posible. Cuenta con una coherencia casi de silogismo. Es una creación mental de la mayor belleza, hecha para evitar el caos y la disolución vinculados a la verdad. Los grandes mentirosos han hecho mundos, mientras que los profetas de la verdad sólo consiguen que los matemos y así dejarnos con culpas interminables. Los mártires, los santurrones, los eremitas, los moralistas, todos ellos carecen de esa elegancia y ese poder creador, liberador, HUMANO propio de la mentira. 

Día 17

A veces me canso de ser joven

de que esperen en mí anhelos

los que ya se saben muertos.

A veces me agoto de ser 

un alma vieja en cuerpo juvenil

sabiendo que aquello por venir

no podrá ser bueno.

Viendo el tiempo y la distancia

cada vez más pequeños

casi tan mínimos como yo

sintiéndome rodeado de misterios

tan ignorante de mí mismo.

A veces veo a los que se están yendo

y envidio su suerte 

porque realmente llegaron a vivir

antes de venir calladamente su muerte.

Desearía haber sido uno de ellos

seguro, crédulo, burgués, esperanzado.

Sabiéndome innecesario

un código dentro de una base de datos

un pedazo de papel colorido

un teléfono al cual llamar insistentemente

un conjunto de variables predecibles

capaces de ser agrupadas

simplificadas, replicadas, anuladas.

Viendo la Odisea sin héroes

de los nuevos gigantes

incapaces de crear algo humano

rodeados de sus máquinas

sus cuentas, sus bravuconadas, 

despidiendo a muchos, contratando a pocos

turnándose en el juego del sexo y el poder

nunca cansados de al pobre joder. 

Día 18

Ahora sí es un hecho y está confirmado. Empezó la REDEFINICIÓN ESTRATÉGICA de la compañía.

Está confirmado que el Centro de Atención Telefónica al Cliente operará desde Costa Rica y Filipinas, donde se habla buen español, existe personal calificado y se paga 15% de lo que se paga aquí.

Me dio pena inmediata con aquel glorioso anuncio hecho en la Intranet. Recordé los tiempos en que entrenábamos a los muchachos de ese Call Center. Les entregábamos aquellos scripts interminables, aquellos guiones para representación, con cada uno de los posibles argumentos y dudas del cliente. Formábamos a aquellos muchachos, entre quienes siempre había jovencitas suculentas  dispuestas a la inmolación del lecho. Eran estudiantes, la mayoría del turno nocturno, algunos ya eran padres, los menos estaban simplemente ansiosos de independencia y otros soñaban con la vida de sus padres, con el empleo seguro para toda una vida, la casa a intereses bajos y el auto que pudiesen renovar cada 3 años.  

Ahora esas 1.000 almas se iban a la calle, al paro y a depender del Gobierno que debe mantener sus cuentas equilibradas.  O a pedirle prestado a algún familiar. ¿Quién sabe?

Imaginé el raciocinio de aquellos nuevos desempleados:

BIENVENIDO A LA TELESEGUROS

Disque 

1 si tiene esperanza de recibir una buena liquidación

2 si tiene certeza de que le van a pagar dos centavos

3 si sabe que está a prueba y no le van a pagar nada

“2”  dice la máquina 

Si usted tiene esperanzas de conseguir un nuevo trabajo, disque 1

Si usted sabe que no hay oportunidad ninguna de trabajo, disque 2

Si usted no tiene idea de qué hacer, disque 3

“3” dice la máquina

Si usted tiene padres con dinero, disque la opción 1

Si usted no tiene padres con dinero y además tiene hijos, disque la opción 2

Si usted está viviendo lejos de su familia, disque la opción 3

Si usted simplemente es huérfano y sin familia, disque la opción 4

Y en el desespero se presiona todo al mismo tiempo, 1, 2, 3 y 4

Para llegar finalmente al mensaje final, al cual se llega desde cualquier punto del árbol de opciones,

USTED ESTÁ  JODIDO

USTED ESTÁ  JODIDO

USTED ESTÁ  JODIDO

Día 19

La inseguridad laboral me ha venido como anillo al dedo para torear a Artemis hoy durante la cena. Fui a su casa, estuve con sus padres, intuí el ambiente de “Cuándo se van a casar” y dejé escapar toda una perorata sobre lo inestable que estaba el empleo en la Teleseguros ahora que estaba en marcha el proceso de Redefinición Estratégica; no dejé de insistir en que me estaba sintiendo amenazado por estos cambios; luego lancé un heroico comentario respecto a las nuevas búsquedas que iba a emprender para obtener un empleo más estable, aún sabiendo lo demorado que está conseguir trabajo hoy. También desarrollé con elocuencia la necesidad, hoy más que nunca, de esperar a que Artemis termine su carrera para, entre ambos, poder establecernos... Hubo miradas solidarias, quizás hasta un poco de emoción en Artemis, un asentimiento satisfecho.  Entretanto miraba a la hermanita de Artemis, que está poniéndose cada vez más pulposita y deliciosa, pensar que sólo tiene 15 años; estaba visitándola un chico con el que anda saliendo, quien usa un piercing en la nariz que recuerda a un buey de granja y un arete con forma de flecha traspasando un corazón. Y me pregunté si su flecha ya habría penetrado en aquella niña hecha mujer y por un rato mi mente se perdió en esas fantasías.

Después, en la sobremesa, dio para conversar sobre la Guerra, sobre las Elecciones, sobre todos esos temas importantes y se apagó el otro, mucho menos relevante si a ver vamos, de un casamiento entre Artemis y yo, hecho que ninguna significación tiene ante asuntos de tanta relevancia. 

Por un instante detuve mi mirada en los padres. Y contemplé la casa. No se necesitaba ser muy perceptivo para darse cuenta de que aquella familia, otrora importante y estable, transitaba ahora un declive sostenido, ciertamente con una inclinación moderada, mas declive al fin. El padre que antes hablaba de ayudar a las hijas y comprarles casa, ahora apenas si se sentía realizado al darles un auto usado. El venerable patriarca que fumaba habanos de la mejor calidad y tomaba siempre un buen brandy, convidando a gozar estas delicias con él, se conformaba con un cigarro y con una copa de jerez interminable. 

Con buena parte de sus ahorros y con la liquidación generosa que le había otorgado aquella empresa automotriz para la cual trabajó – o vegetó – 30 años, el hombre tuvo el mal tino de asociarse con el hermano para abrir una concesionaria de autos. 

Al poco tiempo, aquel hermano conoció a una carajita, justo en el momento en que se le iniciaba la crisis senil de la bragueta, viviendo a partir de allí, con el aliciente de la erección químicamente inducida, una vergonzosa secuencia de robos a la caja, trampas en las cuentas y finalmente sustracción del capital depositado en una cuenta, todo para halagar a su joven amante. Dejando embaucados a los proveedores, a los clientes y al pobre hermano, aquel Caín contemporáneo se marchó al Caribe y, por lo que se sabe, vive ahora en la República Dominicana.  El Abel de la historia, el padre de Artemis, tuvo entonces que vérselas con todos los embaucados y hasta tuvo que ayudar a  la cuñada y las sobrinas. 

La hermana mayor de Artemis, la abogada Natacha, fue entonces quien ayudó un poco al padre, mas estaba claro que ella – siempre acompañada de un mal olor extraño, misterioso y a quien nunca realmente llegué a ver recién duchada en ninguna visita a aquella casa – rodeada de sus legajos, carpetas y documentos, siempre-dispuesta-a-demandar-a-quien-fuera, aquella gran legalista, bueno, sólo logró empeorar todo, dejando al pobre viejo quizás peor que antes y hasta pretendiendo cobrarle honorarios.

Por todo esto, me resultó elocuente y hasta me conmovió un poco, cuando el noble viejo exclamó, con una voz pausada y llena de dramatismo:

¿Qué se puede esperar de un mundo en que ya no hay ni hermanos ni hijos?

Día 20

Sigue el terror en la Oficina. Como estoy atrasado con unos informes, hoy no tengo tiempo de escribir.

Día 21

La cosa sigue complicada en el trabajo. Creo que no está de más ir preparando el Curriculum. Aunque por el momento los ajustes de nómina están concentrados en los obreros, pasantes, mensajeros y secretarias. ¿Qué se le puede hacer?  Pobre del Pobre.

Día 22

En 2 días es el cumpleaños de Artemis. Puedo ser todo lo vil y mequetrefe que soy, mas no por eso dejaré de tener en cuenta este evento y ya saqué las entradas para ir a ver a este baladista que a ambos nos gusta,  Armando Zás.  Nunca he dejado de ser cuidadoso con estos pequeños detalles, porque ellos son los que me salvan ante mis grandes culpas. 

Es fácil agradar a una mujer. Un poco de interés depositado sobre ellas y perdonan todo. Es que siempre están hambrientas de afecto y tienen esa poderosa manía de querer sostener idilios. Unas pequeñas caricias en el lomo son necesarias siempre.

Estoy siendo demasiado cerdo. A veces me avergüenzo de mi cinismo.

Día 23

Artemis me ha dicho que, al día siguiente del concierto, saldremos con el grupo de amigos. Iremos a ver esta nueva discoteca-bar-casino “Alegría Hispana”. Está encantada con la invitación que le hice al concierto.

Como hoy tenía chat con EvalaBella, quien es muy aficionada a la poesía contemporánea, le envié anoche un poema, a sabiendas de su temperamento artístico y porque con este diario hasta lírico me he puesto. Así que esta, mi más reciente y auténtica creación, ha sido bautizada como AMOR HIP HOP

Siembra tu flor en mi lodo

enciéndeme lentamente

despierta en mí al lobo

hazme aullar demente

EvalaBella así te llaman

mientras baila tu cuerpo

todos juntos te aclaman

y desean compartir tu lecho

te miro te espero te sueño

ansío ya que llegue el momento

en que tu amor se haga mi dueño

en que me descubras que no estoy muerto

te supongo danzando frenética

sobre mis  ansiosos huesos

haciendo el amor con estética

magia en tus caricias y besos

EvalaBella sueño contigo

espero entiendas lo que te digo

deseo tanto que me des abrigo

oye diosa sólo tu calor calma mi frío

siembra tu flor en mi lodo

es sólo contigo no hay otro modo

hazme sentir el placer todo

mira belleza como me haces loco

Y es que no me ha llevado mucho tiempo descubrir que a Emmy le gusta lo oscuro, lo contrastante, la alternancia entre lo sutil y lo directo. Seguimos postergando el encuentro. Nadie habla de eso por el momento.

Día 24

Esto en  realidad lo escribo el Día 25, si bien corresponde al día 24.

Ayer fuimos al concierto. Nos encontramos allá con varios amigos y conocidos. Por cierto que estaba Tabo, este compañero de estudios de Artemis, sospechosamente acompañado por otro tipo. Hace tiempo se dice que es maricón y no puede ser de otro modo porque ¿Cómo ir con un tipo a un concierto de Armando Záz?  

La noche salió perfecta. Antes del concierto había pasado por la casa familiar, donde sigue el declive y seguirá en este nuevo año de vida que inicia Artemis, mas no por ello faltó la tradicional torta, la llamada de la tía y el padre esbozó una sonrisa de estatua griega.

Luego me la llevé rumbo al concierto y allí dejé  advertida  a mi Artemis sobre la fiestita para dos que nos esperaba en el Motel One Thousand + Two  Nights.  Ella asintió, mostró un poquito de la ropa interior escarlata que había traído para la ocasión y desbordaba felicidad.

Llegamos al Recital. Al estruendo de los ritmos, sin melodía alguna, canciones que nadie recordará, que se agruparán junto a otros centenares de piezas en un pedazo de plástico, almacenado en algún MP3, pagado en algún iTune o simplemente copiado a precio cero de algún original y vendido en alguna esquina. Al menos esa música servía para encender un poco la líbido, aprobar algunas caricias que no serían admitidas en otro lugar, aturdir un poco los sentidos, acariciar aquella piel suave y morena, todavía capaz de hacer fluir mi sangre y vibrar mis sienes.

Y admitido sea, el Armando Záz parece creer que su música podrá escaparse del olvido y hasta tiene el encomiable esfuerzo de esmerarse en las letras, aún entre esos ruidos, posiblemente virtuosos, aún en medio de la cacofonía  que viene a ser su banda de apoyo.

Acariciando a mi Artemis, envidiaba a Armando Záz, viendo a las coristas que le acompañaban, a las frenéticas mujeres que le aclamaban... ¿Se habría saturado de eso? ¿Sería posible que se hubiese llegado a cansar de la facilidad con que se entregaban aquellas fieles devotas?  Viendo la indumentaria de Záz me imaginé que posiblemente ya andaría entre los brazos de algún o varios Tabos. QUÉ DESPERDICIO, QUÉ PENA. Dios da pan a quien no tiene dientes.

Vino entonces una letra que hasta me pareció esmerada. ¿La habrá hecho él, la habrá plagiado, habrá usado las estrofas de alguien a quien le hubiesen caducado los derechos de autor? ¿Será de algún tinterillo, algún cagatintas, que vende sus versos por docenas como aquellos mendigos que andan en el vagón del metro? Mientras mis dedos acariciaban la melanita que cubría los suaves senos de mi Artemis, allí se iban escurriendo las palabras de Záz: 

¿Cómo haces, para ser siempre nueva?

amante, cómplice, confidente, compañera mía,

refugio de mis anhelos, mis pasiones y mi entrega,

olvidas mi miseria, enriqueces mi fantasía

la renuevas con tu eterna  sorpresa

invitándome a tus sorprendentes alegrías

nueva amor, eres siempre nueva nueva

amante, cómplice, confidente, compañera mía.

Tómame entre tus dedos, saboréame, nada te detenga,

estréchame fuerte,  inhálame, haz tu humedad la mía,

abrázame, ámame antes que la noche muera,

mi  amante, mi cómplice, mi confidente, mi compañera,

original, única, sorprendente, eternamente nueva.

Y en el Programa del Recital – si así se le puede llamar -, estaba esa letra y allí Artemis me estampó sus labios y un “Para ti, mi amante, cómplice, confidente y compañero”, capaz de despertar en mí algo de ese recóndito amor que aún se alejaba en algún rincón. Un sentimiento suficientemente rápido y fugaz para durar aquella noche espléndida, donde no hubo pedidos, ni favores, ni compromisos, ni futuro, sino una breve canción de amor, una media hora de pasión – siempre bien guardada con los contraceptivos de rigor – y una despedida matutina casi adolescente, como las que hubo en aquellos tiempos en que se jugaba al amor en cada beso, en cada caricia y el mundo aún era algo para ser hecho a medida propia, huyendo de los padres y los maestros, elevándose con las notas de alguna melodía vieja y devorando algunas palabras bien construidas. 

Un breve desayuno juntos y luego cada uno a ganarse su sustento diario, viendo intenso el pálido azul del cielo, adivinando los compases de la danza citadina, entre los autos, los caminantes, los mendigos y aspirando una buena bocanada de aire acondicionado, riendo con alguna noticia insólita y sintiendo, en aquellos breves instantes, que la vida es esencialmente una secuencia de pequeñas mentiras que nos hacen felices y nos acercan, por algunos minutos, a esa alma de pocos gramos escondida en algún rincón del cuerpo. 

Lo único que parecía verdadero era aquel torrente de endorfinas que Dios nos regaló para hacer soportable esa gran mentira que es la vida.

Día 25

Se vino entonces la fiesta. Y aparecieron todos los buenos amigos. Buenos porque siempre han sido solidarios en los tiempos de abundancia, seguridad y jarana.

Los perfumes, las joyas falsas, los escotes generosos, los pantalones ceñidos, las risas interminables. Unas monedas para el africano desterrado que custodiaba los autos. Modelos nuevos, recién comprados, sumados a las otras deudas de esa línea de tarjeta de crédito siempre próxima a estallar. Artemis estaba imponente. Una falda lo suficientemente corta para que me envidiasen las piernas que me había devorado la noche anterior. Un escote generoso y el cabello alisado, sometido a alguna plancha poderosa. Al llegar a la puerta del Club se  acercaban los amigos y cumplieron todos  la moderna etiqueta de no traer un regalo,  evitar convidar un trago y largar algún comentario inapropiado. 

Saltaron las habituales preguntas impertinentes, tras otear qué podía andar mal en el prójimo y con instinto certero dispararon a quemarropa:  cuándo nos casaríamos, cuándo nos mudaríamos a mi departamento, cómo irían los cambios estructurales en mi trabajo, cuándo cambiaría finalmente mi carromato. También  hubo algunos anuncios especialmente ensayados: aumentos de sueldo, negocios propios, nuevas carrozas, vacaciones en algún Club Med. Y así fuimos circulando en la fila, mientras nos observaban los gorilas que custodiaban la entrada, nos sellaban, nos cobraban la entrada y avanzábamos hacia la zona VIP:  Verdaderos Ijos de Puta.

Había una sucesión interminable de la misma nota, aromas de drogas nuevas mezcladas con la transpiración de tragos recién creados, claroscuros intermitentes, estroboscopios haciéndonos protagonizar el ralentí de la razón, mientras los sentidos iniciaban su gobierno.

El primer trago que le serví a Artemis fue algún cóctel exótico de nombre complicado. Yo paladeé un güisqui 12 años e inicié alguna conversación con Pablo, Alan y Antonio que andaban con nosotros. Me contaron que el buen Sergio Curccio se estaba yendo del país, a probar suerte en la Italia de donde vinieron los abuelos. Eso fue lo único claro que saqué de aquellas conversaciones, casi todas inaudibles.

Estaban allí Lorena Dihar, Helena López, la Delarcipreste, Marta María, la Viotti, en fin, todas las amigas de Artemis. Unas solas, unas magníficas, otras menos, confirmando aquella vieja verdad de que ninguna mujer es fea, sino mal arreglada y que ninguna mujer es incogible, sino sobria. Y también que quienes gustan de los hombres son los maricones, porque las mujeres casi siempre gustan es de dinero.

Bailé algunos números, moviéndome mal como casi siempre, pues hoy día es bien sabido que el buen bailarín tiene que ser estrictamente homosexual o deficiente de cartera.  Fluían fragancias nuevas, mucha agua mineral, viejas con carajitos, viejos con muchachitas, travestis que bien pasaban por mujeres, abuelas jugando a ser nietas, abuelos comprando las caricias juveniles que no recibieron en su lejana y pobre adolescencia, conversaciones de esquina, besos profundos, en aquella pista donde todos nos tropezábamos y donde bien podría haber ocurrido alguna explosión, por algún fusible o botellón de gas mal instalado, haciéndonos huir en estampida hacia los portones que los gorilas nos cerrarían para que no saliésemos sin pagar los tragos. 

No hubo estallidos ni nada que mereciese titular de diario. Había buenos tragos, mientras ocurría el primer espectáculo: un transexual ataviado con un traje amarillo y verde, cantando una canción brasilera, subiendo y bajando por un trapecio que pendía del techo de la Disco  Club, libre de gordor, haciendo un strip-tease lento, tedioso y de mal gusto, mientras las mujeres y los nuevos griegos lo admiraban y se intercambiaban miradas inteligentes. 

Después apareció una banda que hacía covers de Creedence Clearwater Revival – nunca entendí el porqué el Fogerty le puso ese nombre tan loco al grupo – y entre Proud Mary y Green River corrían los nuevos antídotos, rociados de mucha agua y entre las sensaciones que regalaban el VJ, el DJ y el JD – el Jack Daniel´s que estaba formidable-. 

Y en medio de los números nos sentamos en las mesas. Allá estaba Amaro atacando directamente y sin ambages a la Palmira, quién lo diría, ella que se veía tan seriecita pero a quien esta amiga de Artemis cuyo nombre no recuerdo y quien dice ser una pintora dadaísta,  bueno, esa que antes de casarse también andaba haciendo de las suyas con el José, bueno, en fin, esa, la había metido en la movida. 

Alguna cara conocida, porque el mundo es angosto y ajeno para quienes andamos en los lugares de moda, donde todos se han visto y vienen de los mismos barrios, las mismas escuelas, las mismas universidades e irán a terminar en los mismos cementerios. Saludé viejos amigos y nuevos enemigos, siendo extremadamente sociable, en este mundo social donde nadie debe considerarse tan enemigo que un día sea incapaz de tornarse amigo y donde ningún amigo está exento de ser un potencial enemigo. Algunas palabras cordiales perdidas entre la música, algún trago compartido en la barra, mientras nos intercambiábamos brevemente a las compañeras de danza. 

Artemis, siempre noble, me pidió que danzase con la gorda Vilma Victoria, quien andaba habitualmente sin pareja en estos trajines. Alguno me había contado, no recuerdo si fue el enano Rogerio, que la gorda suplía con buena disposición lo que la Naturaleza le había negado y me imaginé a aquella Venus de Willendorf,  convirtiéndose, por efecto de las artes de la seducción, el desborde las feromonas y los excesos etílicos de alguna víctima, en una amante experta, dispuesta a todo, llena de perversas innovaciones que la convertirían en una Venus de Milo hecha por Dalí.

Seguía la cadencia. Los besos y caricias de rigor, algunas palabras que se confundían con el ruido, un vapor lejano de alcohol y sudor. Pregunté a Artemis si quería otro cóctel y caballerosamente me fui hasta la barra a buscárselo. Un poco también para librarme un rato de ella y ver a algunas chicas. 

Unos buenos pechos, una buena cola,   Dame, por favor, un güisqui JD y un Artificial Emotion. A lo lejos vi una flaca vestida de manera tan curiosa que probablemente debe ser como aquella amiga mía que le gusta tanto el sentido de armonía musical de Yoko Ono y Linda Eastman. Seguí viendo. QUÉ BUEN CULO.   Qué hembrón. Y anda con aquel pajudo... 

Mientras me preparaban el trago, vi a una chica rubia bajita, que estaba como apartamento de los que promete el gobierno – pequeño en tamaño pero grande en comodidades -. Estaba con dos chicos y otra chica, una morena de poco pecho y mucha cola.  ¿Cuánto te debo?  QUÉ CARO, JODER.  Esperé mi vuelto mientras observaba. La rubita besaba a uno de los chicos, luego a la chica, luego el otro chico también besaba a la rubita. Era una sucesión rápida de besos, cómo si cada quien quisiera robarse un poco de los alientos y los fluidos de todo el mundo. Quizás yo me estoy poniendo viejo... 

Vino el vuelto y se acercó hacia mí la pandilla de cariñosos. Iban a la barra a  recoger sus tragos. No les gustaba intercambiarse los vasos, pero sí los besos. Parecían mayores de edad, si bien se percibía que las chicas probablemente estaban maquilladas excesivamente para lucir mayores. Y pude verlas. 

Al principio no estaba seguro. Me parecía que la rubita era la hermanita de Artemis. ¿Sería que estaba borracho ya?  Estaba con la duda. Hasta que, viniendo de la barra, vi pasar a  Palmira que iba con su trago y muy acelerada. Creo que ni me vio. Pude ver que iba hacia Artemis. Y por lo que percibí, le decía algo y, por la dirección de las miradas de ambas, estaba claro que Palmira debió haber visto a la hermanita de Artemis que, ahora, se dejaba acariciar lascivamente por la amiga mientras bailaban en el centro de un círculo humano de gente. 

Artemis se veía descompuesta. Me la crucé. Venía hacia mí y me hice el distraído, ofreciéndole el trago. Ella me apartó y fue furibunda hacia la hermana. Se fueron juntas a un rincón y allá se quedaron hablando mientras se derretía el hielo del cóctel y preferí pasárselo a Diana, que siempre anda viviendo de lo prestado aunque tiene el mejor automóvil de todos nosotros. 

Transcurrió algo así como 15 minutos y Artemis volvió. Le confirmó a Palmira que efectivamente se trataba de su hermana y prefirió dejar pasar por alto más detalles.  Vino hacia mí y creo que ni recordaba lo de su trago. Entonces fue hacia el baño. Entre los amigos parecía que no sabíamos o nos hacíamos los que no sabíamos, salvo el Freddy, que siempre anda chismeando y algo rumoreó a los otros, porque miraron en dirección a la hermana de Artemis.  Pasaron unos minutos y vi que Artemis volvía justamente en el momento en que su hermana se iba hacia la puerta con los 3 amigos. No había nada para hacer. Mientras todo eso pasaba, yo le traje un trago nuevo que estaba en promoción, “El  Calentadito”. Seguimos conversando, sin baile afortunadamente y  así se cumplió la hora reglamentaria de las buenas costumbres sociales y ahuecamos el ala. 

En el camino yo seguía mi estrategia de seguirme haciendo el tonto un rato. Hasta que caímos en la conversación sobre lo que había pasado con la hermana. Y comenzó la discusión. 

Intenté oír cuidadosamente y ser monosilábico en mis respuestas. Ah, Uh, Oh. Entre una interjección y otra mis ideas fluían en un charco de testosterona, azúcar y alcohol, mientras me imaginaba a la hermanita en alguna orgía cargada de amistad. 

Por momentos llegué a seguir el discurso de Artemis, quien decía que esos asuntos no se habían visto cuando nosotros éramos adolescentes, que jamás habría pensado que su hermana andaba en esos asuntos, qué hacer, ¿Debería decirle a sus padres?, que la hermana le dijo que la dejase en paz, que estaba sólo con sus amigos y que cada quien debía tener su vida y que si acaso Artemis no había hecho también de las suyas y que no dijese nada porque entonces contaría cómo una vez nos espió a ella y a mí ... Uh, lástima que no se sumó a lo que estábamos haciendo entonces y  ... 

Allí comenzó el enredo. Porque cuándo una pregunta demanda un sí o un no, basta decir “coincido contigo” y seguir pensando mis cosas o viendo alguna chica que pasa mientras finjo interés en la conversación. Cuándo el asunto es una pregunta que no demanda respuesta, sino una exclamación preguntada, cómo esas que se representan con “!?” en los libros, ejemplo: ¿¡Cuándo se vio eso en los tiempos de nosotros!?, bueno, esas son las preguntas que yo respondo con algo terminado en “mente”: verdaderamente, efectivamente, francamente, ciertamente (que deberían terminar en “miente” y así ser más sinceras que ese sufijo “mente”)... 

Bueno, sin perder el punto porque ando aún medio locuaz con los tragos, el tema es que Artemis me lanzó a quemarropa un “¿Qué opinas tú?”.  Y hasta ahí me trajo el río, porque cuando salí con el ingenioso “coincido contigo”, resultó ser que ella antes no había dado opinión alguna. Así que me dijo que yo no le estaba prestando ninguna atención. A lo cual yo intenté replicar como debe hacer todo buen mentiroso, alegando confusión y filosofía. Dije algo así como “No entiendo mucho de estas cosas. Hay tantas idas y vueltas en esto de las modas, que capaz que dentro de unos años los adolescentes como tu hermana se cansan del sexo y se pone de nuevo en boga la virginidad”. Esta vez no sirvió de nada tal invitación a las reflexiones generales y vino entonces aquello de “cómo se ve que no tienes hermana” y una serie de protestos a los cuales la única respuesta sabia era el silencio y, pasado el tsunami, opté por dar alguna opinión capaz de desviarme cualquier culpa y a la vez reflejar mi interés en el tema. Dije algo así como “Artemis, yo creo que debes hablar con tus padres”. A lo cual ella me respondió que ellos seguro ya sabían algo y que optaban por hacerse los que no tenían idea. 

Y me imaginé a aquel suegro mío cansado de la vida, incapaz de tener apetito por más peleas y a aquella madre que habría claudicado la lucha moralista y habría optado por el sabio desconocimiento intencional. Pude intuir la inmensa farsa que se vivía en aquella casa donde nadie sabía nada y donde todos entenderían que cada quien podría manejar sus riesgos dentro de lo tolerable. En fin, mientras no surgiera un HIV, ni un bebé ni quedasen vestigios en casa de jeringas o condones, bien, todo estaba dentro del riesgo familiarmente soportable y dentro de los parámetros de la mentira colectiva que hacía a todos seguir la vida. 

Le di un beso a Artemis, supe transmitir mi compasión y mi solidaridad, la dejé apoyarse en mi hombro, le dije que olvidase lo malo y disfrutase los bellos momentos que habíamos vivido. Logré que mejorase su ánimo. La dejé en su casa y tomé rumbo hacia mi apartamento, pensando en el procinto del sexo grupal que debe estar ocurriendo, mientras escribo, entre esa rubita deliciosa y sus amigos. 

Sentí cómo había un deseo de hacerse más viejo más rápido en aquella antiguamente chiquilina y supuse que estaría creyéndose más libre que nunca, capaz de besar a quien desease, cuando fuese y a la mañana siguiente “resetearse”, “reiniciarse”, “rebootearse”. Entretanto, algunos viejos intentaban hacerse jóvenes también lo más rápido posible. Todo podía ser probado, todo podía ser sentido y además compartido, todo menos las ideas y las palabras. 

Día 26

Que corto es el sueño de los pobres. 

Cuando me trasnocho y veo todo oscuro, aún siguen encendidas las luces en los edificios y las casas donde viven los más humildes. Cuando el insomnio me vence y busco ocupación en mi diario, antes incluso de amanecer, nuevamente están las mismas lámparas encendidas. 

Ese es el Iluminismo que le reservamos a los Pobres.

Día 27

Una ciudad entre brumas, siempre gris. El vaho de un río que no fluye, adonde van las digestiones de los ricos y los pobres. Pavimento descascarado, sin cicatrizar, en sinuosidades congestionadas, mientras un viento seco y frío va llevándose los despojos de plásticos, cartones, papeles y conversaciones. La confrontación diaria de autobuses, autocares, camiones, hormigoneras, motos, motonetas, bicicletas  y autos de todos los modelos, edades y marcas, tratando de llegar primero sin saber que nadie es más veloz que la muerte. Los letreros invisibles, los carteles oxidados y la luz ausente, confinada a los anuncios que aún en la noche esperan mantener despierta la voracidad del comprador. Los altorrelieves de miserias, los jardines colgantes de la nueva Babilonia, donde viven ellos, los otros, en su zoológico sin celador y sin visitantes, allá donde no llegan ni la vista, ni la Ley, ni la mano de Dios. Enjambres lejanos donde ninguna alma es Reina y los  Zánganos se devoran a los Obreros. El lugar donde la hija es mujer del padrastro, donde las niñas pierden su infancia si haberla conocido, donde el hombre es arrojado al oficio de la limosna antes de conocer el alfabeto. Las luces lejanas que nunca se apagan.

Y en cada semáforo, se abren las puertas del Infierno. Un desfile de personajes de El Bosco. Allá viene algo que probablemente alguna vez fue un ser humano: sin pie, paralizado de medio cuerpo, manco, con la cabeza ladeada, apoyándose en un improvisado bastón de palo, con una barba tupida y unos ojos minúsculos que brillan asustados. Una mujer elefante, con el cabello desordenado, caminando con los talones unidos y con los ojos girando ininterrumpidamente, riendo a carcajadas en su locura. Una mujer que pudo ser bella y ahora está confinada a una silla de ruedas vieja, con un disco a punto de salirse y junto a ella un perro que aún sigue siendo leal en medio de la miseria. Y ellos, los improvisados acróbatas, bufones, saltimbanquis de esquinas, equilibristas, el circo glaciar ambulante, funámbulos a punto de precipitarse definitivamente. Los niños a los que se les fue para siempre la infancia antes de venir al mundo. 

Los vidrios siempre en alto, los parabrisas oscuros, las noticias... Un hombre cuya cabeza salió volando por el vidrio del auto, la noticia de un secuestro, militares construyendo prostíbulos, ministros de Dios llenado el mundo de nuevos sodomitas, políticos balbuceando  incoherencias que no alcanzan ni a ser promesas, cuchillos colorados en una reyerta de presidiarios, una asociación para la defensa de las meretrices.   En la esquina, adolescentes fugados de la Escuela en un auto último modelo, cursando los cursos grupales de la geografía del motel. Los eternos perdedores a pie, caminando entre las estrechas aceras, donde antes hubo azulejos y ya no hay siquiera un poco de concreto. Los árboles donde cuelgan los anuncios clandestinos. Un mendigo miserable regurgitando su digestión de gusanos y los transeúntes que se apartan en rauda carrera. 

No pude resistir y encendí un cigarrillo. Me había despertado, saltado de la cama, desayunado apresurado con un peine entre los cabellos. Había intentado soñar un poco, elevarme, mas el tránsito, los maratonistas del concreto y mis propios pantanos me ataban al suelo, dejándome más cerca de mi gran ciudad.

Se iba haciendo tarde. La carrera apresurada. Mientras avanzaba me iba preguntando qué bomba iría a acabar mi día. O qué auto iría huyendo de alguna patrulla policial y me estamparía contra una vitrina, cruzándome el cuerpo con fragmentos de vidrio, entre modelos de seda importados o entre autos de seis cambios. Me preguntaba qué asaltante me abordaría en un semáforo, qué loco iría a acribillarnos a todos en el medio del almuerzo. ¿Qué reunión de aquellos ejecutivos, a quienes las corbatas les obstruyen el flujo de oxígeno al cerebro, estará decidiendo mi despido y el de otros tantos miles de infelices?  ¿Quiénes estarán allá afuera conscientes de su pánico, ansiosos, deprimidos, minimizados, racionales, pensando en círculos, preocupados?  Mientras nosotros, los que preferimos escapar al pensamiento, nos lanzamos a una carrera frenética. Somos nuevos cazadores neandertales, yendo contra animales más salvajes, contra poderes más misteriosos, contra miedos más profundos y abandonados a nuestros instintos, a nuestras pasiones, a lo único verdadero que tenemos: nuestra mentira.  

Sé que una bala, una lámina de acero, un guardafango o un bisturí tienen mi nombre y sólo me pregunto cuándo y cómo va a venírseme encima. 

Allá voy y me pregunto si algún día no estaré yo cruzando la línea que me separa de aquel Hades de desempleados, deprimidos, enfermos, sociópatas, perdedores, insatisfechos, inafectivos, amorales, incapaces, fragmentados e inconclusos. Y voy así, a gran velocidad, suicidándome de a poco. Careciendo del valor para subir a una azotea y lanzarme al vacío, tengo en cambio el coraje para arrojarme a este torrencial desaguadero de mentiras.

Un idioma que nadie entiende. Una combinación de símbolos que nada dicen. Un tejido de sonidos amorfo, lleno de siseos, modismos y vacíos. Un elevador donde nadie se saluda, ni se conoce ni se atrae, ni se interesa. Pensamientos que resistirían una clasificación rápida: Sexo, Dinero y Depresión. Quizás algún pensamiento fugaz hacia esa familia que es cada vez más ajena, dividida, insípida e inviable. Silencios auténticos en medio de los acordes repetidos, incesantes, en nuestras mentes. Las cuentas a pagar, las píldoras a ingerir, algún entretenimiento barato qué comprar, algún encuentro furtivo con ella, sin que lo sepa aquella, algún sexo clandestino con  él, sin que lo sepa aquel.  Otros van pensando en sus monótonos informes, en sus presentaciones que deben ser objetivas, comerciales, concentradas en resultados, basura que se evaporará entre los cementerios de bits, bytes, megabytes, gigabytes, terabytes y entre las osamentas de las obsoletas máquinas que anteayer fueron novedades. Allá van ellos, los que se lanzan a esta mentira creyéndose nuevos artistas, imaginando que sus tautologías les harán subir entre las ramas de las nuevas burocracias que se hacen llamar Empresas.

Otros estarán imaginando qué número cambiar, qué nueva aritmética arrojar al mundo, nuevos sistemas algebraicos y geométricos, dimensiones contables capaces de recibir premiaciones en una Facultad de Matemáticas o un Nobel de Economía, las cuentas que hacen mayor el beneficio de la Empresa y sepultan al pensionado que dejó sus posibles vidas en algún cajón dentro de alguno de los escritorios de cualquiera de los pisos de uno de los conglomerados de un arrogante hombrecito que se encuentra a sí mismo poderoso y paga las páginas que le dedican gacetilleros de toda índole.  Entretanto, yo me fumo mi cigarro y sigo reptando, preguntándome si algún gurú de la Reingeniería me hará cruzar mi línea, acercándome a la gusa, al gulusmeo de las riquezas ajenas y a la gumía que me lleve a saciar mi codicia.  

Y allí me siento, en mi oscuro rincón sin ventanas, en mi pedazo de cajón ergonómico en que se van cerrando, con el pasar de cada hora, quién sabe cuántas posibilidades. 

Sigo así, laboriosamente, mi mentira. Entretanto, se va aproximando, lentamente, el día en que el agua valdrá más que los diamantes. 

Día 28

Y efectivamente Sergio se va. Hoy lo despedimos tomando unos tragos y fue bastante rápido. Él estaba muy atareado y con toda la familia reservándole turno para las despedidas. Volvía a la tierra de la que antes habían huido sus ancestros. 

Dijo algo que me pareció coherente y era que él prefería ser un ciudadano de tercera en un país de primera a ser un ciudadano de primera en una nación de tercera. Y yo creo que hasta discrepé y le dije que no hay ni Uno, ni Dos, ni Tres, ni Cuatro Mundos, sino 2 bien definidos: el de los que tienen computador en casa, saben inglés, usan servicios privados y leen las revistas formadoras de opinión, mientras por otro lado están los que a duras penas sobreviven, van a dormir con hambre y saben que su expectativa de vida no será muy prolongada. Había entonces 2 mundos que cruzaban el Globo de un extremo al otro. Y si bien él me dio una aprobación condescendiente, creo que ambos nos quedamos con la sensación de que es mejor ser pobre en un lugar próspero que ser próspero en un lugar pobre. Y quizás por cansancio y porque su mente estaba en otro lado, Sergio evadió la discusión y ambos preferimos mirar hacia los recuerdos y hacia los detalles vagos del futuro, sobre los cuales no pregunté mucho porque percibía que él se iba de la nada hacia la incertidumbre.  

Bueno, a dormir.

Día 29

Mi Hijo el Emigrante






(Canción Terapéutica)

El Emigrante va, camino de la libertad,

hacia el aeropuerto que lo aleja de su cárcel tropical.

Otro conduce y él ve la autopista, en silencio,    

apenas intercambia palabras con el negrito que se queda,

ese que nunca ocupó demasiado espacio en sus pensamientos.

Y viene la evocación de momentos perdidos, 

en medio de la ansiedad de lo que vendrá;

mientras piensa, en su camino se escapan,

fugaces,

mendicantes, mutilados, locos, niños que no conocen escuela,

viejas con ojos que navegan en todas direcciones,

él mira

 y ve las chozas  donde el hambre nunca acaba,

futuras tumbas de trabajadores y de maleantes,

humaredas de hierba, de disparos y de fogones sin carne,

cuevas donde la historia se detuvo y nunca atravesó.

Y alcanza a ver,

ve las habitaciones en que duermen familias enteras,

los cuartos en que se revuelcan 

hijos sin padre,

niñas madres,

hijas acariciadas por el amante de turno de su  madre,

abuelas que serán eternamente madres,

todos juntos, viendo televisión,

viejos deseando niñas

y niñas que jugarán a las muñecas con sus propios bebés. 

Y el sol se apaga  al entrar al túnel,

el túnel que sacará  al Emigrante, de todo eso.

Y en medio de las luces tenues, intenta darse fuerzas,

mientras enciende un cigarrillo y hace chillar sus huesos, 

intenta una elongación,

mientras ve la luz lejana.

Mi hijo el emigrante, 

el apátrida,

el que eligió ser ciudadano de tercera en un país de primera,

que siempre tendrá el acento de ningún lugar.

Va cruzando la ruta mal asfaltada,

recuerdo de algún dictador lejano,

ahora es un camino sobre los huesos de los que aplastó la avalancha,

de los infelices sepultados por los elementos,

los nuevos hombres de las cavernas, 

nómadas de ranchos, favelas y villas, 

la dinastía de los barracones.

Y él ve colgando del espejo retrovisor el rosario,

con la Virgen que invocan por igual,

los que se van y los que se quedan.

Los que se quedan, los que ven volar los aviones y nunca subirán a uno,

votos de elecciones, puntos de rating, cifras de encuesta,

números, 

ellos,

“esa gente”, 

que no tienen nombre,

como sí lo tiene el perro Bobby o el gato Harry, 

a quienes mi Hijo el Emigrante sí les limpia el culo y les lava los dientes.

Y él  siente nostalgias y 

también olores viejos, que no sabe de dónde vienen,

fragancias que había olvidado, imágenes que creía perdidas,

emergen de repente voces, frases sueltas, comidas, miedos, 

sensaciones que dan paso a una ráfaga de acidez.

Y en la ruta está el anuncio,

la pancarta del político que nunca necesitó trabajar para comer,

del genocida que no mata con cárcel y balas,

sino que ultima con hambre, droga y caña,

demagogos, seres de alma minusválida, impotentes, eunucos, incapaces.

Partidos Políticos, MALDITOS SEAN,
Demagogos Asesinos, que sus días sean Infiernos,

Han vendido pueblos enteros como esclavos,

han enviado en balsas a quienes pudieron traer a esta tierra algo de cielo.

Ladrones, hampones, traficantes, 

traigan las putas al poder, porque ustedes, sus hijos,  ya lo detentan, 

partidos políticos que dividen nuestros pueblos en colores y banderas,

que quitan la libertad y el pan al hombre, 

que lo arrojan a la muerte o al exilio.

Pueblo ignorante, maldito seas,

que haces poderosos a los que te esclavizan,

que elevas a lo alto lo más bajo y más abyecto.

Malditos sean los que sólo sirven para contar y retener,

con loca avaricia,

el dinero que robaron, 

malditos los que se suman a esta loca  fiesta de fabricar miserias.

Malditos sean los que se creen distintos, pensantes y especiales,

mirando con desprecio al que no tuvo escuela,

el que se deja encerrar en los laberintos de su mente,

que va de médico en médico buscando sosiego a pensamientos ociosos,

malditos porque  legitimarán el  hambre del pobre 

y porque  nunca pensarán realmente.

Malditos ustedes, políticos y tiranos,

que quieren hacer de todos pobres, que invitan al reparto,

que rumian todo el día su odio,

que no pueden construir nada, que todo lo sepultan.

Malditos ustedes los que quieren robar la libertad a la gente,

los que todo el tiempo nos hacen iguales en dolencias,

que nunca encontrarán suficientemente mediocre y pobre al pueblo,

que siempre incitarán a los demás a ser peores, 

casi como ustedes.

Mal aventurados ustedes, demagogos,

que ustedes y sus hijos, y los hijos de sus hijos,

mueran con el hambre del pobre que quedó sepultado bajo la lluvia,

se los lleve la enfermedad del que no tuvo hospital para curarse,

que sus hijas se vendan como la niña que entregó su cuerpo al varón que poco le pagó,

que sus sueños de grandeza se tornen tan bajos, tan cercanos al piso,

como el del pobre diablo que tan sólo soñó con comer completo.

Ojalá  lloren como sufrió el que no tuvo padre,

como la madre que perdió a  sus hijos asesinados,

como el mutilado que no tuvo de niño un médico,

sufran, malditos partidos, malditos latifundistas, malditos jerarcas de la tierra pobre,

húndanse como los jóvenes que no pudieron hacer, que no pudieron fabricar, 

que no pudieron pensar, 

que no tuvieron escuela, ni cancha, ni laboratorio, ni biblioteca, ni baño,

que ni siquiera tuvieron para comer.

Rómpanse vidrios de automóvil,

Ábranse candados,

desármense blindajes,

apáguense sistemas satelitales,

húndanse alcabalas y garitas,

fúndanse cercados de electricidad,

que estalle de una vez por todas esta maldita cárcel.

Sufran 

los que han convertido a pueblos amantes de la libertad,

en financistas de asesinos, en esclavistas de naciones enteras.

El hombre no es culpable de su naturaleza, pero sí de su indolencia.

Malditos los que desprecian al hombre que huye del infierno,

malditos los pueblos que presumen de libres y prósperos,

estando podridos por dentro. 

Han elegido a los ineptos que hunden al resto del mundo

y los aclaman con banderitas y votos,

ustedes saben lo que están haciendo,

pero hay tanto para comprar y gozar, 

tan poco para pensar y cambiar...

Allá va mi Hijo el Emigrante,

políticos, potentados, miserables, financistas, ladrones, truhanes, mediocres,

han convertido a mi hijo en fugitivo, en balsero, en sudaca, en latino, en “esa gente”.

Y  él se va alejando  de la tierra tropical,

que sólo fue hecha para veranear 

y para emigrar.

Donde la vida poco vale

y cualquier la quita o la  compra.

Una voz se oyó en Ramá,

llanto y lamento grande.

Es Raquel que llora a sus hijos

y no quiere ser consolada,

porque ya no existen. 

Día 30

No tuve mucho entusiasmo de escribir en los últimos días. Así que debería decir Día 30 y pico, pero este es mi diario y el tiempo de mis pensamientos no tiene por qué ser el del calendario.  

Para engañarme un poco, volví a mi intención original de explorar el tema de la Mentira que me propuse como eje de estas páginas.  Pensé en qué tendría de decir la venerable religión cristiana sobre la mentira y le pregunté anteanoche a uno de estos protestantes de Biblia sobre el escritorio, el colega de oficina S. Tid, si, dejando a un lado los Mandamientos y todas esas reglas morales, habría en los Evangelios una investigación seria sobre la mentira. 

El hombre se tomó el asunto en serio y, junto a algunos panfletos promocionando La Iglesia del Reino que Nunca Termina, me tuvo durante todo el almuerzo hablándome de las ventajas que yo tendría al renunciar a mi Catolicismo y no sé que disparate dijo sobre la Virgen y los Santos y yo agradecí al Cielo que ningún colega me viese hablando de estos temas con este diletante de la exégesis  a  quien se me ocurrió preguntar el asunto de la mentira. 

Por salirme de aquel enredo sacro, le disparé directamente y a quemarropa que me interesaba más una visión, digamos filosófica, que un asunto teológico y que simplemente deseaba saber si Cristo o los Apóstoles o María Magdalena o la Virgen María o Juan Bautista o Salomé o quién sabe quién, se había pronunciado respecto a qué es la mentira y por qué nosotros mujeres y hombres de poca fe mentimos. 

El hombre finalmente descendió de las alturas y me dijo que sólo alguien le había preguntado a Cristo que era la mentira y había sido indirectamente: Pilato.  

Sacó entonces su Computador Portátil del bolsillo y tras tocar unos comandos en la pantalla encontró el lugar dónde esto se mencionaba en el Texto Sagrado y yo procedí a tomar nota para verlo en mi casa, usando la vieja Biblia que había sido de la abuela: Juan 18, 38, que si recuerdo bien es Evangelio de San Juan, capítulo 18  artículo... Quiero decir versículo 38. Y como para no quedar debiendo siquiera explicaciones y diciendo que se trataba de curiosidad, evitando deber favores que es peor que deber plata, dejé el almuerzo por mi cuenta y decidí que voy a evitarle cada vez que vaya a la máquina de café y el baño, bloquear su dirección electrónica para que no me mande su spam  de invitación a las misas y bueno, aquí estoy con mi Biblia y para orgullo de mi maestra de catecismo, buscando la referencia y hasta voy a citarla por completo, para que se vea que, como buen mentiroso con un mínimo de valores, preciso de la Fe para hacer soportable, ante los demás y ante mí, mi mentira:

“ Pilato volvió  a entrar en el palacio, llamó a Jesús y le preguntó: «¿Eres tú el rey de los judíos?»  Jesús respondió:  «¿Dices esto por ti mismo o te lo han dicho otros de mí?» Pilato respondió: «¿Soy yo acaso judío? Tu pueblo y los sumos sacerdotes te han entregado a mí. ¿Qué has hecho?» Jesús respondió: «Mi reino no es de este mundo. Si mi reino fuera de este mundo, mis súbditos lucharían para que yo no fuera entregado a los judíos. Pero mi reino no es de aquí». Pilato le dijo: «¿Luego tú eres rey?» Jesús respondió: «Tú lo dices: yo soy rey. Yo para eso nací y para eso he venido al mundo: para dar testimonio de la verdad. Todo el que es de la verdad escucha mi voz». Pilato le dijo: «¿Y qué es la verdad?» Dicho esto salió fuera otra vez y dijo a los judíos: «Yo no encuentro en él culpa alguna ».”

Me sorprendió esa pregunta directa del romano. Y me pareció dolorosa la ausencia de respuesta. Imaginé que Jesús no le iba a ofrecer tal revelación al sujeto que le iba a crucificar en horas. Indagué entonces un buen rato en el texto y vi sorprendido cómo le preguntaron idioteces a Jesús casi todos lo que le rodearon. Uno le preguntaba quién era el prójimo, otro cómo podía entrar al Reino de los Cielos, uno de los apóstoles le pedía que le mostrase a Dios Padre, algún otro preguntaba quién de los Apóstoles se sentaría a su lado en el Cielo. En fin, sólo los pobres tullidos, ciegos, sordos y posesos que le imploraron curación tuvieron inteligencia para aprovechar aquella visita de Cristo a este mundo.  Sólo Pilato le lanzó la pregunta inteligente. Y está claro: Dios dijo ser la Verdad y el otro ni sabía quién era Dios y menos entendería la Verdad.

Comencé a pensar si ciertamente la religión era el camino hacia la Verdad, que sería divina. Ahora bien, si la verdad era divina, siendo que Dios son “3 por el precio de uno”: Padre, Hijo y Espíritu, la verdad es al mismo tiempo única y heterogénea. Quizás algún santo llegó hasta la Verdad, quizás durante algún éxtasis, posiblemente tras días de ayuno o en medio de sus oraciones. Los santos que a mí me pueden interesar lo habrían hecho en medio de la Humanidad, trabajando codo a codo con el prójimo y no huyendo a los desiertos donde la vida es más sencilla. Ahora bien, para llegar a Dios y la Verdad, habría que transitar la vía desde la Mentira. 

¿Qué le preguntaría yo a Cristo si le tuviese enfrente mío? ¿Qué  pregunta trascendente podría hacerle?  Vino a mi mente alguna idiotez cómo ¿Paul está realmente muerto?, ¿Qué apasionó tanto a John por Yoko?,  ¿Dónde están las grabaciones que tenía Mal Evans?, ¿Quién es la Mona Lisa?. Después empecé a meditar las preguntas elevadas... 

Estaba en esas lides, cuando apareció en la pantalla de mi computadora la gran EvalaBella, quien estaba conectada en Internet justamente en ese momento. Copio y pego este diálogo que, caso contrario, quedará perdido en algún campo eléctrico:

EvalaBella dice: Que andas haciendo, guapeton? 

Yo dice: Ando en medio de reflexiones misticas.

EvalaBella dice: O sea que no tienes ninguna mujer alrededor

Yo dice: Efectivamente. 

EvalaBella dice: Y que misticismo pensabas?

Yo dice: pensaba este asunto: Que preguntarias a Dios si lo tuvieras enfrente?

EvalaBella dice: Que deseo le pediria? Solo uno? Si los genios dan hasta 3  ☻
Yo dice: Deseo no. Pregunta. Que preguntarias??????

EvalaBella dice: A ver a ver...

Yo dice: estuvo buena, Eh?

EvalaBella dice: Diria que yes

Yo dice: E bene?

EvalaBella dice: Le preguntaria para qué hizo que las mujeres menstruemos.

Yo dice: Que paso? No te contaron en Biologia del Secundario?

EvalaBella dice: Necio. Lo que quiero decir es si no habría otra forma mas facil de ciclo

Yo dice: Y eso es una pregunta trascendental ???

EvalaBella dice: Zoquete ten tu la regla para que veas lo que es bueno.

Yo dice:  Se ve que “estas en uno de esos dias”

EvalaBella dice: Obviamente     Y tu que preguntarias?

Yo dice: Que es la Mentira ?

EvalaBella dice: La mentira es que precisamente tu llegases a tener a Dios en frente, WAPETON.

Y luego la conversación tomó otros vuelos que no merecen ser citados. Fue una conversación sin resultado alguno. Y así terminó otro día más de este psicofante. 

Día 31

Hoy Artemis comenzó a ir a sesiones con  una psicoanalista. Dijo que era una decisión tomada desde hacía tiempo y prevista para realizarse inmediatamente después del cumpleaños. Alguna vez me había mencionado que quería ir a estas sesiones. 

Sé de gente que anda navegando dentro de su memoria desde hace demasiado tiempo. Me cuesta creer en un tratamiento que no tiene fecha de fin prevista. Además, podría correr el riesgo de que un terapeuta me cure.

La nueva Artemisada es concentrarse en los sueños, al punto que le está costando dormir. Dice que al despertar anota en una libreta lo que termina de soñar. Mañana en la noche viene a quedarse y vendrá con aquel diario de sus sueños. Le daré un vistazo mientras ella duerme, a ver si sueña con otro.

Me pregunto si realmente seremos dueños de nuestros propios sueños.

Día 32

No pude escribir porque vino Artemis. Afortunadamente no trajo la libreta. 

Día 33

Fui a visitar a mi padre, para llevarle un disco de una cantante de boleros que está causando verdadero furor entre los “adultos contemporáneos”: María Guevara.  La chica debe tener unos 30 años y canta acompañada de algún pianista de tradición bolerística. 

Bolerística no aparece en el diccionario. Si algo no aparece en el diccionario , ¿Significa que no existe?  

Cenamos sin mayor novedad. Mi padre habló sobre vender su casa para mudarse a un departamento más chico. Hubo alguna mención sobre dejarme la casa para cuando yo me casase y yo le dije que no tendría que preocuparse por eso. Tener casa me hubiese restado argumentos para evadir el matrimonio inmediato y no es la primera vez que oigo esa historia de la venta. Nunca se concreta.

Mi padre colocó el CD mientras tomábamos un pacharán navarro de esos que saben fuerte a endrina. Estaba bueno de verás. Y entonces puso de fondo a la Guevara. Fue fácil hacerlo feliz esta noche. 

Lo bueno de los melómanos es que un poco de música puede reconciliarles con su vida. Para ellos toda canción tendrá un significado propio y hacen la canción suya cada vez que la oyen. Si el alma existe, debe estar en los oídos. Y bueno, si se es sordo en algún otro lado. Es una pena que el lenguaje  siempre tenga un toque de exclusión e  injusticia. 

La verdad los temas de la Guevara eran pegajosos. Tan pegajosos que entré en el sitio de Internet de ella www.mariaguevara.bolero.com y saqué un par de letras. Con esto de escribir el Diario de mis Mentiras estoy teniendo cierto placer con las letras que antes no había experimentado. Creo que la más ridícula que oí fue esta, con la cual mi padre se deleitó mientras mamá limpiaba un poco la cocina. 

Nuestra Película









(Letra y música de F. Mammone)

Estando solo encendí el televisor

Y me encontré con aquella película,

la que vimos antes del dolor,

entonces,         cuando aún podíamos amarnos

Quizás ni la recuerdas, 

quizás no te acuerdes tampoco de mí,

probablemente ya olvidaste

que conmigo también,  y más de una vez, 

fuiste feliz.

Tus ojos verdes     brillaban más que nunca,

tu risa era   perfecto     fondo musical
y tus manos entre las mías   temblaban,

cuando por vez primera te logré  besar.

Tantas cosas podían acercarnos,

canciones, libros, oraciones y películas,

filmes de final feliz, tantos como vimos

Pero el nuestro terminó      en desengaño

Nuestra Película, si es que aún la recuerdas,

la que nosotros nos inventamos,

terminó triste,  sin canciones, 

sin agradecimientos y sin bellas escenas.

Protagonizamos muy ligero, con mucha prisa,

sin pensar siquiera un poco el guión de la película,

pensamos que unos pocos efectos especiales

servían para armar bien una mentira.

Y me quedé allí, recordando,

que tantas cosas podían acercarnos,

luces, verdes, azules y caricias,

y que nosotros hicimos esas poquitas,

malas, duras, impostoras,

que lograron alejarnos.

Si aún llegas a acordarte de mí,

por un rato olvida todo lo malo,

haz un esfuerzo y recuerda,

que conmigo también,  y más de una vez, 

fuiste feliz.

que conmigo también, y más de una vez, 

fuiste feliz.

Amores de  Película,

Sombras y Luces,

son Amores de Mentira.

Ahora que transcribo el bolero, la letra hasta me ha parecido  buena. En su momento me pareció  un tema muy largo, fuera de las medidas habituales de un bolero. Mi padre oía embelesado. Y después debió surgir alguna conversación parecida a esto:

· Estos boleros tienen algo de cursis, ¿No?

· Si fuera en inglés te parecerían la verga de triana.

· Es que la letra es demasiado dramática, viejo.

· El bolero es el lied del Caribe. Además, como decía Agustín Lara, todo buen bolero debe tener una buena estética de lo cursi.

· ¿Buena estética de lo cursi?

· Como una película francesa.

· Esa estuvo buena.

Y la verdad que el sitio de Internet tenía esa estética que mi padre dice. Unos colores vivos, granate, bermejo, nogal, oleoso. Ciertamente, es una música de lo extremo, donde uno puede llorarse a sí mismo. 

Después vino aquel otro bolero memorable de la noche y aquí va la letra con el tradicional Ctrl+V:

Amor en Cuotas

(Letra de V. Lértora  y música de A. Iván)

Ven y dime ya, 

no esperes más tiempo,

para decir sin más,

si te quedas o te pierdo.

Ven, no huyas más,

no escapes ya,

ha llegado el momento,

de saber     si contigo cuento.

Hoy no quiero besos,

ni juegos entre sábanas, 

hoy si junté suficientes ganas,

para vencer este deseo.

Este deseo que ,

que me tiene en desconcierto,

no sé si me amas,  si algo nos une,

más que sábanas y ardientes momentos.
No puedo seguir fingiendo que está bien,

viviendo un amor de sombras y de lecho,
un amor que se queda en mis labios y mi piel,

un amor  que siempre será ajeno.

No puedo más seguir siendo,

un amor de momento.
Yo quiero amar sin contar las horas

que faltan 
para tu partida,

no quiero más amor en cuotas   
yo quiero un amor que me dure una vida.

Quiero llevarte de la mano y exhibirme,

besarte a luz de día sin temor al qué me dicen, 

quiero un amor que ya no tenga miedo,

que no tema más el ser descubierto.

Quiero ese amor de películas viejas,

de los que usan para dar ejemplo a las parejas,

de esos que necesitan más que ardor y deseo,

que pueden prolongarse más allá de un beso.

Ven y dime ya, 

no esperes más tiempo,

para decir sin más,

si te quedas 


o si te pierdo.
Todas estas letras me hicieron pensar mucho y seriamente en mi vida sentimental. Me pregunté si a EvalaBella le gustarían los boleros.

Y tras aquel Café-Cantante de mis viejo, entretenido con algunos chismes de familiares y vecinos, opiniones políticas y cerrado con un se te hace tarde y maneja con cuidado, seguí mi rumbo de noctívago, escribí un rato para conciliar el sueño (qué ya está fuerte) y, celebrando que el software Ventanico no se interrumpió con alguno de sus ininteligibles mensajes de error, me voy a dormir un poco.

Día 34

Hoy en la mañana vi a los perdedores. Caminé el largo pasillo donde estaban todos.

Allá estaba una chica de ojos esquimales, flaca, que está por casarse, planificando a quién invita, cómo decorará el departamento y como darle un poco de sabor a una noche de nupcias donde probablemente no habrá nada nuevo. Otra que hasta podría ser bella, pelirroja como es, tiene los ojos espichados, como si le tuviese miedo al despertador más que rabia. Está allá otro prematuramente calvo y con aspecto de  esplenio cansado, mientras en su pantalla de computador se ve la foto del único tesoro que probablemente tiene, una niñita con una carita fea que es la réplica de la del padre, que, salvo que aprenda a  cantar, bambolearse o jugar al balonvolea será otra nulidad como el padre y como el padre de su padre. Luego estaba allá otro con el cabello debidamente peinado, con más fijador sobre la cabeza que ideas dentro de ella, siempre puntual, siempre llegando antes del jefe, creyendo que está construyendo el primer cohete que pisará la Luna, trabajando hasta tarde y comenzando muy temprano, soñando pisar a muchos como a él le han pisado. Siempre pensé que la peor desgracia en una empresa es tener a un necio aplicado y perseverante. Más allá está la señora que limpia con un líquido hediondo que le da alergia a la flaca alta con cara de hombre que gracias a sus buenos cuidados hasta se ve atractiva. La pobre vieja, de quién sabe cuántos años, limpia lo que en breve volverá a estar sucio y roto. Más allá está un muchacho repartiendo la correspondencia que nunca escribirán a él, salvo para cuando lo despidan. Otra chica llena de acné, que podría ser bella si hubiese nacido en alguna casa donde se valorase al dermatólogo, está leyendo los correos electrónicos que le mandan las amistades y debe estar por reenviar alguna de esas malditas cadenas de distribución que sueñan con encadenarnos a la vida.  La autoayuda es el opio de los pueblos. Sigo mi trayecto. Está uno flaco y de lentes que habla lento, pausado, casi inaudible y que me cae simpático por esa fragilidad que parece irradiar en este mundo de “foul play”. 

Se sigue acumulando la balumba en este tongo. Allá viene la vieja secretaria que pretende ser joven y que tiene lleno el escritorio de figuritas y también la foto de los 2 muchachos. Salvo que alguno salga futbolista, jonronero, cantante, modelo o bailarín, será otro siervo de la gleba. Darle un libro es un error. Qué se deje de libros, que quien es primero de la clase acaba siendo sólo otro más del lumpen. 

En una sala cerrada con vidrios están los consultores de la Azeuxis. Siempre están allí; pareciese que estuviesen sembrados en aquella sala llena de máquinas y papeles. A excepción de sus vestimentas impecables, parecería que se quedaron desde ayer y el día antes de ayer en lo mismo. Fumando cigarrillos y analizando las encuestas que nos han hecho. Algunos de los consultores están haciendo su primer trabajo en la vida y estarán definiendo, probablemente, el último trabajo de algún tipo que tiene una vida entera rompiéndose el lomo. Son ávidos lectores de los reportes que les manda la compañía, todos con una fraseología casi idéntica. Pareciese que los hubieran fabricado a todos en serie, delgados, bien parecidos, “beautiful people”. Ahora bien: no se piense que estos yuppies  descuidan los asuntos filosóficos y humanísticos, como se les acusa;  uno de ellos me ha dicho que es ávido lector de la obra de Sócrates y de las Meditaciones de Marco Antonio, junto a otros destacados pensadores como Tom Peters, Peter Drucker, Stephen Covey y hasta meditaciones religiosas del Dalai Lama y Deeprak Chooprah.  

Durante una reunión reciente con estos genios de los negocios, apasionados por los gráficos y las tautologías ilustradas, los otros creamos nuestro “Bingo para Reuniones”. Hicimos cartones como estos:

	Atención al Cliente
	Database Marketing
	Gente Efectiva
	Planificación Estratégica
	Trabajo en Equipo

	Benchmarking
	División Digital
	Liderazgo
	Seis Sigma
	Test

	Bottom-Line
	Earnings Per Share
	Marca
	Segmentación
	Tom Peters

	Competitividad
	Empleados
	Microsoft
	Servicios
	Ventas

	Couching
	Encuesta
	Nanotecnología
	Queso
	Web Server


	Arte de Gerenciar
	Dell
	Ganar-Ganar
	Outsourcing
	Terabytes

	Brainstorming
	e-mail
	Gerenciamiento
	Proactivo
	User-Friendly

	Call-Center
	e-Procurement
	Integración
	Reingeniería
	Vendedor

	China
	experiencia
	Just-in-Time
	Sinergia
	WebSite

	CRM
	Fast Company
	Management
	Sun-Tzu
	Wireless


	Arte de la Guerra
	Data Mining
	India
	Oracle
	Usabilidad

	Branding
	Estrategia
	Intangible
	Peter Drucker
	Ventaja Competitiva

	Capital Humano
	eServices
	Modelo
	Premium Brand
	Valor Agregado

	China
	encuesta
	Mainframe
	Pareto
	Wi-Fi

	Couching
	focus group
	Marketing
	Reingeniería
	Win-Win


     Y varios otros por el mismo estilo, siempre de 5 líneas x 5 columnas, como todo buen bingo serio y que se respete a sí mismo. Y los pusimos en nuestros cuadernos de notas. 

Durante la reunión, se iba marcando en cada cartón la palabra dicha por el consultor de la Azeuxis durante su exposición, discurso o charla adoctrinadora. Quien marcase suficientes palabras para completar una línea – diagonal, vertical u horizontal – era invitado a un buen cafecito de máquina por los restantes jugadores. Si se completaban 2 líneas, allí se ganaba un capuccino convidado por los demás compañeros. El que llenase el cartón completo se llevaba una invitación a almorzar pagada entre los otros jugadores. Y bueno, así me logré tomar unos ocho cafés gratis y tuve un par de almuerzos sin pagar nada, gracias a este novedoso “Bingo para Reuniones”. En el más reciente hice una línea en apenas 10 minutos. Fue formidable. 

Luego, cuando el Bingo se empezó a hacer repetitivo y predecible, comenzamos con apuestas sobre el número de diapositivas o “slides” que nos iban a presentar en la reunión, el tiempo de duración de la charla (anteayer gané porque adiviné con apenas 30 segundos de diferencia que el expositor iba a hablar 25 minutos), el número de celulares que iban a sonar durante la reunión y en fin, toda una serie de recursos lúdicos que han llenado de alegría estos días inciertos. 

Evocando estas diversiones, seguí caminando. Vi la desocupada oficina del gerente que había sido substituido recientemente por el mejor amigo  del sobrino del Vicepresidente de Marketing, quien se incorporará en los próximos días y ya le están instalando la pizarra blanca que solicitó para la pared de su oficina. 

Más allá está la pobre Teresa, con la mesa llena de santos y bueno, espero que entienda que es una paradoja terrible usar santos en una empresa de Seguros. ¿Qué dirán los clientes si nos ven con una mesa llena de amuletos, cuando que estamos prometiéndoles total cobertura de riesgo? Nosotros deberíamos tener la credibilidad de un Santo. 

Más adelante está el empleado más nuevo que contrató la Lupo y el hombre tiene en la mesa estos frasquitos con gotero de las Flores de Bach y tomas unos globulitos de no sé que mejunje homeopático. Más adelante está Alonso, que volvió de unas semanas de vacaciones que pasó, según se dice, con Jeanette, la nueva gestora de Recursos Humanos que es un manjar y bueno, habrá que ver qué detalles íntimos le sacamos de la escapada.  Justo allí me la encontré, pronuncié el HOLA, JEANETTE, ¿Cómo vas?  Le comenté del bronceado y seguí de largo, entendiendo que el gordito Alonso sólo se puede levantar a un mujerón así con bastante billete o quién sabe si el gordo conoce alguna técnica de acupuntura sexual ignorada por nosotros los oficinistas comunes.

Comenzaba así mi día. Rodeado de los perdedores, unos menos que otros. Y al sentarme en mi escritorio, hice una pausa y al ver la pantalla de mi computador fijamente se reflejó allí el autorretrato de otro perdedor. Otro que será olvidado por los siglos de los siglos y que, con suerte, ocupará al menos alguna portada de Revista Corporativa Interna a la que pocos prestarán atención pendientes de ver las fotos de las más guapas y los mejor parecidos, o simplemente de los más poderosos. 

Día 35

Durante el almuerzo se comentó el chisme de la oficina, según el cual Hernán habría hecho un “swap girl” con Humberto, intercambiándose a las novias por el fin de semana. Aunque parece que el asunto no fue idea de ellos, sino de la novia de Hernán, quien trabaja en el área de Recursos Humanos.  También se habló de una consultora de Azeuxis que anda saliendo con una de las jefas de Seguro Inmobiliario. Al regreso, hubo una conversación sobre los beneficios relajantes de la masturbación previa a las reuniones de Directorio, propiciada por el loquito este de “Oscar Maligno”, de quien ya se puede esperar cualquier cosa (me sorprendió saber, secretamente, que una de mis predilecciones era compartida con “Maligno”). Y después me encontré con Lucía, Sabrina y Susana, que estaban conversando, por lo que percibí, sobre qué marca de ansiolítico es mejor y en especial si se está haciendo dieta.

Al volver a la oficina, abrí mis e-mails. Llegó una cadena con la “Frase del Día”,  que merece ser citada:

“Señor, ¡Dame paciencia para soportar a mi jefe!

(porque si me das fuerza, le rompo la cara a ese hijo de puta)”.
Tras otros correos electrónicos, incluyendo uno de Artemis comentando los beneficios de memorizar los sueños, quejarse porque no la había llamado anoche (usé el argumento habitual de que el teléfono de su casa daba ocupado todo el tiempo, seguro que por la hermanita hablando con el novio y  que llamar a su celular me está costando una fortuna) y después me dijo que mañana no podría venir a quedarse conmigo porque está preparando unas clases para su grupo de alumnos. Diplomáticamente lamenté la noticia, mas me gustó porque así me daba oportunidad de chatear con EvalaBella que volvería justamente mañana de un viaje de trabajo. A continuación vi unos correos electrónicos en los cuales se consideraban mis 2 propuestas de trabajo, que andaban yendo y viniendo por los cables de fibra óptica de nuestra LAN desde hace meses. 

Sí, por una vez en la vida había tenido no sólo una buena idea de trabajo, sino dos. Habían surgido en dos momentos de inspiración. Uno fue mientras veía una película de drag-queens y otros mientras oía a Eminem. Y fueron los 2 productos de Seguros que me pareció destrozarían a los competidores y nos darían el posicionamiento diferencial en el mercado. Mis 2 productos geniales serían:

· El Seguro Gay

· El Seguro Pimp

Mientras preparaba la propuesta, soñé mis 15 minutos de fama. 

El primer productazo sería el Seguro para la población Ga... Nada de “Gay”. Digamos de frente: Población Marica. ¿Qué tiene eso de discriminatorio? ¿Acaso no significa Gay precisamente eso: Maricón o Marica? ¿No es una discriminación llamar de Gay a un compatriota de habla hispana? Es como llamar afroamericano a un negro. Ya está, sin tanta terminología, que eso sólo excluye y hace sentir más “bicho raro” al ya discriminado. Pues bien, volviendo a mi punto, se me ocurrió un Seguro de Vida y Accidentes Personales especialmente diseñado para el público Marica, incluyendo Lesbianas, con un posicionamiento diferencial:

· Su pareja puede quedar como beneficiario, aún no estando casados.

· Examen de HIV gratuito 1 vez al año.

· Descuentos en clubs y empresas de productos “para gente especial”.

· Descuentos médicos y pago de una ayuda fija  mensual (proporcional a la prima del Seguro) en caso de contraer el virus HIV. 

· Versión Premium: acceso a Instituciones Clínicas Internacionales especializadas en HIV.

· Asesoría Jurídica especializada para defensa de derechos de pareja gay.

· Cuidados médicos para mascotas, en caso de enfermedad del Cliente Asegurado.

Esmerándome en mi propuesta, hasta medité en un posible anuncio publicitario para mi Seguro Gay. Pensé en la escena de muerte de un homosexual más famosa de todos los tiempos, la Muerte de Sócrates y busqué en Internet extractos de la obra de Platón sobre ese trágico momento. Y me imaginé la secuencia perfecta:

Sócrates está frente a los jueces atenienses y al fondo están los asistentes al momento en que están por sentenciarlo a muerte. Y Sócrates se está defendiendo. Hasta encontré los diálogos perfectos en el capítulo XXVII de la Apología de Sócrates que andaba revisando on-line. De pie, firme, inexorable, Sócrates comienza a hablar. En el anuncio para TV y Radio, el filósofo podía decir algo abreviado de esta declaración que es la completa:

“ Como tengo por norma no hacer daño a nadie, con mayor razón no voy a hacerme daño a mí mismo, diciendo que merezco un castigo y proponiendo que me apliquéis una pena. ¿Por miedo a qué iba a hacerlo? ¿Por no sufrir la pena de muerte que Meleto ha propuesto y que no sé si es un bien o un mal? ¿Voy a proponer algo que sé con certeza que es un mal, tan sólo para escapar de la muerte? Y ¿qué castigo sería? ¿La cárcel? Pero ¿por qué iba a vivir en la cárcel, esclavo de once magistrados? ¿Una multa, obligándome a permanecer en la cárcel hasta que la pague? ¡Pero eso equivaldría a lo anterior, porque no tengo dinero para pagarla! Quizás aceptaríais aplicarme este castigo. Pero ¿tanto me cegaría el apego a la vida para no ver que vosotros, mis conciudadanos, no habéis podido soportar mis diálogos y mis razonamientos, sino que os habían resultado tan pesados y molestos como para libraros de ellos, mientras que tal vez otros los aceptaban gustosos? ¡De ninguna manera! ¡Valiente vida sería la mía si a mis años hubiese de abandonar mi ciudad y vivir proscrito de un lado para otro! ”

En ese justo momento, al son de la música institucional de la Aseguradora para la cual yo trabajo, entra Critón, que es amigo de Sócrates y, tomo una de las frases que él mismo le dice a Sócrates en el capítulo III del diálogo Critón hecho por Platón:

“Demasiado claro. Pero, mi querido Sócrates, te lo pido una vez más, hazme caso y sálvate, porque, si mueres, mi desgracia será doble: perderé al mejor amigo que tendré nunca y, encima, la gente que no nos conoce pensará que te he abandonado a tu suerte, habiendo podido salvarte con dinero”.

Y allí Critón saca la póliza de mi gran producto: El Seguro Gay y una tribuna de griegos al fondo se levanta y, vestidos a lo Village People, hacen la coreografía de YMCA coreando el nombre del Seguro, mientras el locutor explica las ventajas del producto.  

Al final, aquel cuadro célebre de Sócrates tomando la cicuta, que creo es de Louis David, se reproduciría semejante, pero con Sócrates tomando una cerveza y los amigos bailando, con la frase “Asegúrate a ti mismo”.  

JODER, ¿NO ESTÁ BUENA LA IDEA? Por una puta vez en la vida me viene una idea pionera de negocio. La población marica, los nuevos griegos, son la gente más responsable que he conocido. En el trabajo, son esmerados, perfeccionistas, puntuales y dispuestos a quedarse hasta la hora que sea necesario. La mayoría son gente culta y se preocupan con el futuro. Están indefensos ante muchos riesgos. No conforme con eso, viven en un vacío legal donde sus parejas y sus mascotas pueden quedarse sin nada en este mundo. En fin, llamen a mi Seguro el Seguro Griego, si desean, que, en pleno año de las Olimpíadas de Atenas 2004, sería otro bombazo. Después se pueden buscar estrellas gay en deportes o en el mundo del espectáculo para seguir patrocinando el producto.

Bueno, de esa propuesta que entregué, haciéndola breve y concisa, con su Resumen Ejecutivo y colocando en un Anexo el asunto de la pieza publicitaria, saqué lo siguiente:

· Mi Superintendente Ejecutivo me consultó si yo era marica. Hube de insistir que no. Luego me dijo que la idea parecía interesante. Que había que buscar casos de mercado.

· Me fui al sitio de la Limra a buscar antecedentes. Después use Vivisimo, Google, Yahoo, AskJeeves, cualquier lugar. Conseguí poco o nada, mas había algunas referencias dispersas de productos semejantes. Ahí tenía mi “Benchmarking” y “Antecedentes” para el informe.

· Luego de presentar mis evidencias favorables de benchmarking, mi Superintendente dijo que la propuesta carecía de mejor fundamento en cifras. Que hasta la había consultado con unos colegas y uno de ellos, que aparentemente es Griego Contemporáneo, hasta dijo que era un Seguro interesante. Ahora bien, faltaban números.

· Entré de nuevo en cuanto sitio de búsqueda de informaciones conseguí en mi camino. Había algunos datos sobre población gay: el 10% de la población del país es presumiblemente gay, sólo 5% tiene algún status legal, vi los sitios de las Organizaciones No Gubernamentales dedicadas a los gays... En fin, recopilé unas cifras e hice algunos cálculos de mercado potencial. Nuevo informe.

· Mi Superintendente se fue de viaje por unas Oficinas Regionales. A esperar la vuelta.

· El jefe volvió y quiso  que yo calculase  primas y Valor Presente Neto de la propuesta para un plazo de 5 años.

· Fui a hablar con Diógenes, el experto en asuntos de Riesgo Actuarial. Por supuesto, el producto le pareció una locura y tras casi 1 mes de idas y vueltas, finalmente me dio unos números. Sólo cobrando unas primas más altas que el carajo, la Aseguradora estaba dispuesta a lanzar mi Seguro Griego. No importa, porque ya mi estudio había apuntado al alto padrón de ingreso y renta entre los maricas y lesbianas. Son A1, A2...

· Presenté mi nuevo informe. Mi jefe lo vería a su vuelta de vacaciones.

· El jefe volvió y se complicó el asunto de analizar lanzamientos de productos nuevos, porque la prioridad son las ventas de este año. Se me criticó perder demasiado tiempo en un Seguro Maricón. Foco y apuesta segura en lo que ya tenemos fue la orden. Esas ideas nuevas todo bien, sólo que ahora no es el momento. Esperemos mejor oportunidad.

· Unas cuantas semanas después, el jefe opinó que está faltándonos creatividad. Que necesitamos madurar ideas. ¿Y aquel Seguro Gay? Busqué el informe. Se lo presenté. Prometió leerlo.

· Hubo Reunión de Directorio y pidieron actualizar los resultados de ventas de Seguros vía Telemercadeo. Entonces no sería posible seguir con el asunto del Seguro Maricón, como mi jefe le llama. Era indispensable preparar los cálculos de ventas por vía telefónica y mediante e-mail marketing de los otros Seguros ya existentes. Faltaban datos de 6 meses y nadie sabía dónde estaban. Demoré 2 semanas en hallar los hijos de puta datos y en otros tuve que ingeniarme una estimación.

· Después fue preciso actualizar un estudio sobre Cancelamientos de los Seguros. Sólo que el programador de los sistemas de bases de datos no colocó los códigos de los motivos de cancelaciones y no sé sabe por qué carajos es que los clientes decidieron hacer la suspensión de las pólizas. Se inició un proyecto con el área de tecnología para modificar esa situación. Luego, para las estimación solicitada, se aplicó el método de los cinco dígitos oscilantes (esto es, el gesto de  “más o menos” que se hace moviendo la mano) y el método Channel (“me huele que”), junto al método Inferencia Estadística para Reducción de la Volatilidad (de mi empleo y salario), para así llegar a las solicitadas estimaciones sobre por qué los clientes se van.

· Y ahora hay que analizar cómo están las cancelaciones por región, porque ese es el nuevo dato que pide el Directorio. Todo esto para Seguros ya existentes, obvio.

Y en suma, en un disco duro de mi cada día más obsoleta PC y en una gaveta de mi escritorio, se va enmoheciendo mi Seguro Griego. Con poco interesante que hacer, me dediqué a mi Diario. 

Como nuevamente se volvió a solicitar ideas creativas y mi jefe se comenzó a mostrar escéptico con el Seguro Maricón –hay rumores por allí de que, en una fiesta reciente, mi jefe anduvo demasiado afectivo con un pasante nuevo, por lo cual debe estar evitando a cómo dé lugar proponer un Seguro que pudiese levantar sospechas sobre su hombradía-, entonces pensé y pensé y, oyendo Gánster-Rap, pensé en el gran Seguro PIMP.

Así es, toda la cultura rapper y hip-hop actual, que favorece peleas entre pandillas y tiene asociados importantes riesgos legales y de salud,  ¿no es acaso una forma de vida?. Es un sabor por el desafío al sistema jurídico y al establishment, sin contrariar el amor al dinero y el lujo. Hay una estética allí que merece su respeto. Es algo así como el Movimiento de Salsa Fania al estilo Willie Colón, pero entre los ghetos actuales, entre los que admiran la cultura negra y desean cargar sobre sus espaldas el privilegio y la dureza de ser negro. Y unido a eso, el desprecio a las mujeres, su reducción a objeto sexual. Este sería, quizás, el último movimiento que intenta rescatar la secular masculinidad, en una Sociedad cada día más matriarcal y femenina. Es el último intento de mantener el sano equilibrio machista malandrín que precisan las sociedades para prosperar. 

Me empapé, pues, de Cultura Hip-Hop. Vi lo barroco que puede llegar a ser el estilo de vestimenta Pimp, sofisticado, desafiante, atrevido. Era como ver una nueva nobleza emergiendo. Hasta encontré referencias al uso de esa palabra “pimp”, que viene a ser algo así como “alcahuete”, en un disco de Frank Zappa. Ahora no era el revivir de los Sesenta “Paz y Amor” sicodélicos, sino del desafío negro de contracultura de Sly&The Family Stone, el Stevie Wonder de 1972 a 1976, el Marvin Gay de What´s Going On. Era un despertar hacia la cultura del oprimido y hacia el combate, todo dentro del balsámico gusto por el dinero que también merecían disfrutar los desposeídos. Era un nuevo movimiento del marginal, como lo fue la Salsa para la Comunidad Caribeña, para los “Hispanic” que tanto sorprenden a los gringos. En fin, pensé que estaba ante el nuevo super Seguro. Un Seguro para los cultores del Hip Hop.

Pensé en las críticas de Diógenes y entonces sostuve las primas a ser cobradas. Aproveché las economías de escala de la Asesoría Jurídica que ya teníamos en la Aseguradora. El producto ofrecería ayuda legal aprovechando esas “Economías”. Habría descuentos en ayuda médica ante lesiones por golpes; además, afiliación a clínicas reconocidas en homoplastia, traumatología y osteopatía. Todo para mantener entero el cuerpo de los Rappas. Pensé en mis dotes de poeta Hip Hop que había desarrollado para EvalaBella. Consideré videos al mejor estilo Rapper, un jingle así:

Ven acá a quebrar mi cara

si es que tienes agallas

ven acá a darte duro

están listos mis puños

para mandarte al infierno

a que se ase tu blanco tierno

tu carita de niño lindo

te la cocino vivo

Ven acá a fajarte duro

que yo ya tengo mi Seguro

PIMP

Seguro PIMP

Más cerca de ti

Seguro PIMP
Y bueno, preparé mi informe, dejando para el Anexo las propuestas publicitarias, fundamenté los números, probé la afluencia material que había entre los Rappa y propuse primas suficientemente altas para garantizar el break-even en apenas 1 año... Bueno, todo eso mientras suspendía unos días mi diario... Para nada. Tuve que archivar el documento porque no hay presupuesto disponible para lanzamientos y porque mi jefe anda con cara de pocos amigos y puede creer que sigo perdiendo el tiempo.

Así que quien quedó más jodido que un homosexual y más negregado que um pimp fui yo. Sometido a la cicutina, como un Nuevo Griego.

Día 36

Yo dice:  Que opinas de la homosexualidad?

EvalaBella dice:  Estas pensando hacerte gay?

Yo dice:  Solo tontos responden preguntas con preguntas

EvalaBella dice:  En serio ? ☺ 

Yo dice:  En serio. Dime que piensas, Ju

EvalaBella dice:  eeeee sin confianzas 

Yo dice:  ☹
EvalaBella dice:  opino que sexo es eleccion

Yo dice:  Y eso que ?

EvalaBella dice:  eleccion es libertad y el sexo es romper cadenas

Yo dice:  O sea que lo harias con una mujer ?
EvalaBella dice:  soy hetero
Yo dice:  Sera contranatural ?

EvalaBella dice:  todos somos contranaturales. Somos humanos, no animales

Yo dice:  Los filosofos dicen que el hombre debe vivir conforme a la Naturaleza

EvalaBella dice:  y la mayoria son gay

Yo dice:  El unico animal gay es el ser humano

EvalaBella dice:  mas razon me das. Aunque el perro de mi vecino es gay

Yo dice:  Como sabes ?
EvalaBella dice:  queria montarse a mi cachorrito

Yo dice:  COMOOOOOOOOOOOOOOOOOOOO ??????????????????????????

EvalaBella dice:  el dueño es gay. Sera que aprendio.

Yo dice:  Una gota no hace lluvia

EvalaBella dice:  si fueras educado me preguntarias pormi perro

Yo dice:  ♔
EvalaBella dice:  ? ????

Yo dice:  JAQUE   ☹
EvalaBella dice:  Se llama Franco Jaickel

Yo dice:  Nombre y apellido ??

EvalaBella dice:  es el nombre de quien me lo regalo

Yo dice:  Mandale un saludo

EvalaBella dice:  GUAU (Gracias)  ☻
Yo dice:  Entonces hay homosexualidad en la naturaleza

EvalaBella dice:  蘳 蘚 蘗 薻
Yo dice:  ?????
EvalaBella dice:  Para mi es chino. Dicen que sí

Yo dice:  Esa teoria del cuerpo de un sexo y la mente de otro ?

EvalaBella dice:  Eso. La quimica sexual de la cabeza y el sexo fisico...

EvalaBella dice:  se forman en momentos diferentes.  Espera un poco

Yo dice:  OK

Yo dice:  ???
EvalaBella dice:  estaba saludando a una amiga en el Minister

Yo dice:  Amig@ ?   (celos)

EvalaBella dice:  tontito. SI. Ya se fue

Yo dice:  Pienso q las ciencias q intentaron liberarnos llegaron al momento en q...

 Yo dice:  demuestran q somos menos libres de lo que pensabamos

EvalaBella dice:  por lo de los genes?

Yo dice:  EXACTO

EvalaBella dice:  puede ser

Yo dice:  entonces el gay viene”programado”... Y la voluntad?

EvalaBella dice:  hoy nadie habla de fuerza de voluntad...

Yo dice:  todos nacemos con tendencias homicidas, incestuosas, tramposas...

EvalaBella dice:  en tu caso SIN DUDA...

EvalaBella dice:  HABLANDO SERIO...

EvalaBella dice:  no puedes pedir a alguien q controle su preferencia sexual...El sexo es demadiado poderoso. Asusta

Yo dice:  es lo más animal que tenemos

EvalaBella dice:  lo q hace al sexo humano es darle una estetica, un refinamiento

Yo dice:  si el sexo es por placer, allí no hay forma de atacar al homosexualismo...

Yo dice:  pero si el sexo es para tener familia...

Yo dice:  el homosexual no puede tener argumento a favor. Por eso no creo que deban poder hacer familia legalmente.

EvalaBella dice:  hacer familia no es algo BIOLOGICO...

EvalaBella dice:  es amor, es entrega. Ser heterosexual no te garantiza eso

Yo dice:  lo gracioso es que invocamos Naturaleza para unas cosas y no para otras...

Yo dice:  sexo por placer, OK, vamos contra Naturaleza. Y ojo, no necesitamos estar preprogramados para elegir eso...

Yo dice:  pero el inicio de la vida es biológico y el homosexualismo escapa aese principuo

Yo dice:  principio

EvalaBella dice:  la tecnologia hace la moral. Y si puedes tener hijos sin sexo ?
Yo dice:  entonces hay dejamos de ser biologicos de la forma que pensabamos...

Yo dice:  Y si se logra cambiar los genes de preferencia sexual ?

EvalaBella dice:  que?

Yo dice:  entonces los homosexuales se librarian de la imposicion de la Naturaleza

EvalaBella dice:  solo si les hace sufrir

Yo dice:  lo que quiero decir es q alli sí habria q admitir la homosexualidad por eleccion

EvalaBella dice:  el mayor lio es si se dice que la programacion diferente entre la cabeza...

EvalaBella dice:  y el sexo fisico es enfermedad...

Yo dice: algunos dicen q la adiccion sexual es mas frecuente entre homosexuales

EvalaBella dice:  tu quieres fundamentar q hay algo mal con ellos

Yo dice: ES QUE LO HAY

EvalaBella dice:  desde que hicimos del sexo diversion, ellos ya no tienen nada malo. 

Yo dice: entonces el homicida por naturaleza tampoco...

Yo dice: o el que es violento por naturaleza, o el q tiene tendencia innata a la bebida

EvalaBella dice:  esos hacen dano social

Yo dice: pero no tienen la culpa, si seguimos esa vision genetica tuya

EvalaBella dice:  donde puedo ceder es en creer que no deben adoptar ninos

Yo dice: por que?

EvalaBella dice:  pq en toda casa se necesita figura paterna y materna y tener padre varon y madre hembra...

EvalaBella dice:  da mayor libertad para elegir mas adelante la preferencia sexual de uno

Yo dice: habria que ver con pruebas que pasó con quienes fueron criados por gay o lesbian

EvalaBella dice:  siempre prefieres lo que es medible

Yo dice: si no son cuentas, son cuentos

EvalaBella dice:  jeje

Yo dice: aunque, Que familia hoy dia es buena por tener padre y madre ?

EvalaBella dice:  mas de la mitad de los ninos nacen fuera de matrimonio

Yo dice: solo el tiempo dira. No me extrana que en unos anos venga un furor moralista. El mundo es vaiven puro

EvalaBella dice:  filosofia de chat. Estamos subiendo de nivel...

Yo dice: y yendo a temas mas trivia...

Yo dice: CUANDO TE VOY A CONOCER ?

EvalaBella dice:  YA ME CONOCES

Yo dice: PERSONALMENTE, FACE TO FACE

EvalaBella dice:  para que??

Yo dice: para subir un poco más de nivel.... Hacer algo mas FISICO

EvalaBella dice:  te tiento ??  

Yo dice: DEMASIADO.... Dime como estas vestida, qué ropa interior usas

EvalaBella dice:  quien te dice que estoy vestida ??

Yo dice: UAUUUUUUUUUUUUUUUUUUUUUUUUUUUUUUUUUUUUUUUUUUUU

EvalaBella dice:  JONI, DARLIN... Tienes que entender...

EvalaBella dice:  que la magia de esta relacion...

EvalaBella dice:  es la distancia.

Yo dice: Como es eso ???

EvalaBella dice:  conocerlos le quitaria el encanto, la magia...

Yo dice: Por el contrario...

Yo dice: te garantizo que se la SUBIRIA Y MUCHO

EvalaBella dice:  lo dices por el sexo... Para q necesitamos sexo ?

Yo dice: si quieres estamos un rato juntos y descubriras

EvalaBella dice:  es en serio...

EvalaBella dice:  es demasiado bruto. penetracion, sangre, sudor, mucha invasion

Yo dice: nadie inventó mejor diversion aun

EvalaBella dice:  no lo creo. Solo en sexo, conmigo he tenido mas placer que con otros

Yo dice: EYYYYYYYY

EvalaBella dice:  ustedes quieren coger y se acabo

Yo dice: las mujeres son las que hoy dia quieren coger y se acabo

EvalaBella dice:  tenemos derecho a reivindicacion

Yo dice: entonces ven a reivindicarte cobmigo

EvalaBella dice:  no aflojas, eeee???

Yo dice: NEVER

EvalaBella dice:  damos demasiado por sexo. Masturbarse es mas barato o usar juguetitos

Yo dice: Y el amor ??

EvalaBella dice:  UYYYYYYYYY Que ROMANTICOOOOOOOO  ♡
Yo dice: el sexo es parte del amor

EvalaBella dice:  las mujeres entregamos sexo para tener amor. Ustedes dan amor para tener sexo

Yo dice: hoy dia no es tan asi

EvalaBella dice:  aunque algunas se cojan al mundo entero, seguira siendo asi

Yo dice: y tu que opinas ?

EvalaBella dice:  que entregamos demasiada libertad y demasiada vida, por un amor...

EvalaBella dice:  que tiene dias contados siempre

Yo dice: Como que estas con algun despecho

EvalaBella dice:  nada de eso...
Yo dice: andas de novia

EvalaBella dice:  ya hablamos de eso. Solo salgo...

Yo dice: y es por algo, No ? Al menos por sexo

EvalaBella dice:  el mejor afrodisiaco es el amor. Nada lo reemplaza.

Yo dice: esa estuvo buena

EvalaBella dice:  los amores fuertes no son mas q historias de adiccion o de norma social.

Yo dice: amar es una fijacion o un deber... Puede ser.

EvalaBella dice:  no puede ser sana una fijacion con otro/a y perdonarle todo. 

Yo dice: y como es posible una vida sin amor ?

EvalaBella dice:  la vida no nace del amor. Nace de un rato de sexo

Yo dice: Crees en el amor ?

EvalaBella dice:  es un instinto mas. Hemos hecho sagrado un instinto tan basico como el hambre.

Yo dice:  estas siendo R A D I C A L

EvalaBella dice:  todo amor tiene opresor y oprimido. Vencedor y vencido. 

Yo dice:  para ti es una esclavitud

EvalaBella dice:  para mi vamos hacia un mundo de 2 sexos...

EvalaBella dice:  FUERTE y DEBIL

Yo dice:  QUE ORIGINAL

EvalaBella dice:  debil pueden ser los hombres o las mujeres. El sexo hoy dia esun asunto de caracter

Yo dice:  quizas podamos volver hacia el pasado

EvalaBella dice:  Como es eso ?

Yo dice:  Milenios de historia no pueden estar equivocados. Quizas la felicidad es una choza en el campo, con un padre que lleva el rebano a pastar y una madre en casa sembrando la huerta

EvalaBella dice:  Tengo sueno ZZZZZZZZZZZZZZ

Yo dice:  Cuando nos conocemos ?
EvalaBella dice:  Joni, siempre seras mi amigo VIRTUAL

EvalaBella dice:  ELECTRICO

Yo dice:  Esto se llama “tenteallá” 
EvalaBella dice:  creeme. Si en algo aun se puede creer, es en AMISTAD.  ☻
Yo dice:  Eso es verdad

EvalaBella dice:  CHAU JONI, PIENSA EN MI

Yo dice:  es que no creo en la masturbacion

EvalaBella dice:  IDIOTA. Si sigues asi pierdes a tu amiga

Yo dice:  @mig@

EvalaBella dice:  e-soooo

Yo dice:  un beso grande

EvalaBella dice:  otro y cuida a tu novia

Yo dice:  por que ?
EvalaBella dice:  porque aun puede creer en el amor. CHAU JONI.

Yo dice:  CIAO. 

EvalaBella dice:  ♡
Día 37

Con el interés  que me contagió Artemis por memorizar los sueños, ahora ando envuelto en esa manía de recordar lo más destacado de mis alucinaciones inconscientes. 

Ayer soñé una frase “EL HOMBRE ES DEL TAMAÑO DE SU HAMBRE”.

No sé si he descubierto el eslogan para una dieta o una sentencia moral o un principio épico. 

Lo dejo anotado porque dicen que Paul McCartney soñó Yesterday. ¿Y si mi frase soñada es algo trascendental?

Día 38

Soñé con aquel afecto que pudo ser y se esfumo muy temprano. ¿Y si las cosas hubiesen sido diferentes?  Si hubiese habido algo más que ausencia. Si pudiese evocar caricias y calidez allí donde sólo hubo desaliento.

Nadie había escogido al otro. Al menos no había elegido como sería el otro. Por eso podíamos haber sido tantas cosas. 

Por tu ausencia se me fueron tantos momentos, tantas posibilidades, tantas vidas. Hoy sólo me quedan memorias vagas, que debo desterrar si pretendo ser algo operativo. Para funcionar, preciso evadirme de ti.

Imaginé las primeras veces que ya más nunca serán. El tiempo sólo se devuelve para quien quiere sufrirlo. El pasado siempre cambia, lo vamos creando todo el tiempo. Me pregunté cómo hubiese sido otra historia entre nosotros.

Pensé en un hogar donde se pudiese ser feliz. Que allí donde hubo dolor y pena, hubiese habido risas y olvido. Anhelé tanto no temer a lo que estaba bajo mi propio techo. Todos estos años han sido un tránsito hacia la salud del olvido, una huída de la muerte que se me viene entre mis recuerdos.

Todo pudo haber sido tan diferente. Quizás hubiera podido ser niño y joven. Habrían habido tantas diversiones, tantas futilidades y hubiese sido una de esas vidas felices, que comienzan y terminan en un hospital y a las que la vida les va pasando sin mayores azares ni inquietudes. Una vida biológica, simple, sin sorpresas, burguesa, confortable y prudente.

Podríamos haber conversado sobre tantas cosas y quizás hasta me hubiese reconocido en ti. Hoy sólo puedo decir que has sido mi mayor desgracia. Un árbol que creció hacia dentro de la tierra y que hacia arriba sólo deja unas raíces que siguen intentando tragarse todo el aire. 

Me habría ahorrado tantos sobresaltos. Tantas angustias. Hubiese podido pensar en tantas cosas banales y transitorias. La vida habría sido entretenimiento matizado por ocasional dolor. Mas la vida que me has dejado es un dolor permanente al que intento engañar con risas, amantes y tragos. Me has condenado a no poder hurgar dentro de mí sin sentir miedo. Que el pozo que estoy dispuesto a abrir,  yo mismo lo  cierre  inmediatamente, tan pronto empieza a manar la primera gota del salobral. 

Me has dejado hecho fragmentos. Voy en permanente huída, queriendo vivir algún placer que me compense por lo que nunca fue. Es tan terrible saber que la juventud se pierde entre tantas ansiedades y dolores. Si al menos hoy pudiese estar de nuevo allí, que distinto actuaría, cuánto me reiría de ti. 

Y sigue allí el odio que quedó guardado, los insultos que no pude replicar, las humillaciones que tanto me atizaran. ¿Cómo hacer cuando el mayor tormento viene de lo que se debió amar? ¿Cómo condenar a quien debes querer?  Hubiese preferido ser desterrado, huérfano y ausente por culpa de otro y no de mis propias manos.

Si existe El Cielo, ha de ser algún lugar donde nadie recuerde lo malo que le han hecho. Y quizás allí, al verte, sólo extraiga de mi mente  esos pedacitos de alegría que me dejaste y, quien sabe si ello es posible, podamos empezar de nuevo en otro escenario y con otro guión.

Entretanto, vas allí, hundiéndote debajo de mi piel y huyo de ti en cada paso. Cuando te reconozco, sólo puedo sentir asco. Prefiero sepultarte aún más hondo, cada vez que apareces. Mi vida siempre será una retirada, siempre huyendo de ti  lo más remotamente posible.

Día 38

Fui de nuevo a la casa de Artemis, para una cena familiar.

Al principio fue hilarante. Entró la hermanita de Artemis, a quien su novio gentilmente había traído en auto desde la Escuela. El novio tenía que irse rápido a estudiar quién sabe qué cosa y, por boca de mi cuñadita, expresó sus sentidas disculpas por la inasistencia a este memorable encuentro hogareño. Justo allí notamos que la chica traía la falda con la tela totalmente al revés, evidencia de que aquella pieza había sido despojada y luego vestida con una prisa considerable. Lo peor es que mi suegra, mientras observaba la llegada de su hijita por la ventana, había comentado algo sobre la nueva camioneta 4x4 que había comprado mi flamante cuñadito. Cuando la madre le comentó a la chica públicamente, en un rapto de imprudencia, que la falda estaba colocada mal, mi cuñadita, con un leve rubor de mejillas, dijo que se la había colocado mal desde que salió de casa y que ni se había dado cuenta. QUÉ VERGÜENZA, exclamó la pequeña libidinosa y luego la madre le dijo que era importante poner mayor cuidado al momento de salir a la calle. Nuevamente se revestía todo con las galas de la mentira. La misma tela de los sueños era usada para tejer la farsa de la vida y es que la vida es sueño. O pesadilla.

En la mesa se sentía la tensión de una fuerza tectónica. Había una gran falla que surcaba aquella casa, grandes placas subterráneas que se estaban moviendo y una fuerza desesperada por mantenerlas estáticas, inconmovibles y soportables. Ese esfuerzo supremo era compartido por todos los sentados en aquella mesa, incluyéndome, pues tenía que interpretar mi pequeña farsa de novio-próximo-a-casarse. El resultado de este  colosal esfuerzo colectivo se podía ver en aquellos surcos y resquebrajaduras que ya recorrían la corteza del padre y de la madre. La madre, otrora bella como atestiguaban los retratos, tenía aquella cara pálida, a la cual intentaba dar algún color con afeites que rescatasen algún trazo de aquel pasado glorioso ya perdido. El padre, otrora atlético y vivaz, como podía verse en las fotos amarillentas, tenía ahora el rostro dominado por aquellos lentes enormes y gruesos, el cabello escaseando, el belfo belloteando y tomando sus interminables píldoras de belesa y belladona.  Es el nugatorio transcurrir de la vida, peor que el estático  purgatorio de la muerte. 

En aquella sala de comedor, sólo se pensaba en nacer y morir, mientras iban circulando los platos hechos con esmero.  Mientras tanto, aquel honorable paterfamilias y el  tácito matriarcado iban cediendo a la gravedad, al magnetismo que les iba  trayendo cada vez más rápido hacia esa corriente subterránea a cuya vehemencia han intentado escapar la vida entera.

Y releyendo mi diario, en este día en que ella ya no está conmigo, es que me he dado cuenta. Artemis aún creía poder hacer un nuevo guión, hacer su propio poema épico familiar y dejar atrás el estilo gastado de aquella tragicomedia familiar. Ella aún creía que su vida podría elevarse a un lugar del aire donde las corrientes fueran más suaves y todo reposase tranquilo. Y, en su venidera  fantasía familiar, me había elegido como coproductor. Nunca me había dado cuenta de cuán desesperadamente Artemis soñaba con NUESTRA  familia de domingo. Y es hoy que me lamento de no haberla entendido.

Día 39

Familia de Domingo

Quisiera ser parte de una Familia de Domingo,

reunida una tarde soleada,

con un papá tomando una cerveza y hablando de fútbol,

con una mamá preparando el almuerzo risueña, cantando,

con una abuelita que la ayuda y sugiere recetas nuevas,

con un abuelito contento y vigoroso, sorbiendo su vino,

una hermana que charla animada por el teléfono

y yo esperando tu llegada.

Con aromas flotando, comida, agua de colonia, un puro, 

árboles meciéndose suavemente,

ruidos de vajilla y copas,

colores claros, cálidos,

el ruido del televisor y la radio en armonía,

la voz suave de ella

y  de cuando en cuando asomarme a la ventana, 

esperando tu llegada.

Quisiera estar sentado hablando de cosas banales y felices,

riendo a carcajadas juntos,

discrepando sobre asuntos que no importan y no enemistan,

arreglando juntos el mundo, entre publicidad y publicidad,

mientras esperamos que se inicie el juego.

Quisiera estar en esa rutina cobijadora,

sentir anclas, sentir pilares, sentir brisa suave,

sentir las velas hinchadas y avanzar seguro, confiado,

tener alguna brújula, algún héroe cotidiano.

Quisiera dejar el tiempo suspendido allí,

fingirnos todos contentos,

sin corrientes frías que quemen ese lago de alegría,

que el instante durase el tiempo justo

para que no aparecieran chismes, ni envidias, ni cuentas, ni rencores,

esos pequeños infiernos que inventan las familias para destruirse

y yo aguardando tu llegada, anhelando nuestro propio domingo.

Lo poco que he hecho ha sido corrigiendo

lo que supe que estaba malo y que estaba a mi alcance transformar.

He ido así, convencido que puedo mudar mi suerte, que puedo ser mejor.

Sé que el destino puede tenerme escritas las páginas de la vida,

pero nunca he dejado de creer que yo puedo enmendarle los párrafos.

Pero no habrá esfuerzo posible que me lleve atrás 

y me regale una Familia de Domingo.  

No puedo cambiar lo que yo mismo no elegí

y que me pusieron a vivir.

No puedo derrotar a los enemigos que se fueron antes de poder vencerlos,

no puedo volver allá donde nunca estuve.

¿Qué puedo hacer salvo olvidar y buscar alegrías?

Yo albergo la creencia de que se puede ser feliz. 

Y voy reconstruyendo mis días así,

recordando que los espejismos de domingo duran poco

y que al final toda familia tiene lunes y martes y fines de mes

no es sino un breve escenario,

un prólogo largo, con suerte un prefacio. 

¿Sabes a lo que temo?

Que para construir una familia de domingo

tenga que haber vivido antes en una.

¿Hay algún manual que te diga cómo construirla?

Yo escribo así, desordenado,

oyendo música y sorbiendo vino,

vivo mi sábado

y todavía creo que tú vas a llegar,

que me vas a compensar todas las amarguras que ya fueron

y sigo creyendo que sí hay cielo

y que en él me darán lo que nunca, por más que me esfuerce, podré tener.

¿Por qué no habrá un Mandamiento que diga: 

“Respeta a tu Hijo y a tu Hija, para que se prolongue tu vida sobre la tierra que Dios te da”?
Día 40

Con la moda esta de memorizar los sueños, ayer tuve uno de lo más raro. Apareció Nancy Cafetto, una de mis compañeras de estudio en el secundario y con quien creo haber intercambiado algún fluido corporal. Nada genital, más bien algún beso apasionado y esas caricias y juegos de ropas puestas propios de la adolescencia virginal. Es insólito como en los sueños aparecen personajes que apenas si fueron significativos por un instante...

Al despertar e intermitentemente durante el día, me pregunté dónde habría ido Nancy Cafetto.  En  el mundo ajeno a mis sueños, ¿Dónde estaría ahora? La busqué en Internet, usando “Nancy Cafetto” y Nancy+Cafetto en el Vivisimo, sin conseguir nada. ¿Se habrá casado? ¿Habrá tenido hijos? ¿Estará viva?  No me podía imaginar a dónde habría ido Nancy. No me habló más nunca, desde que una vez la dejé plantada en un encuentro para ir al Cine. Le gustaba mucho el cine francés y soñaba con irse a Francia. ¿Dónde, dónde estará Nancy ahora?

En el sueño se vino claro, nítido y contundente, un momento muy próximo al final del Secundario. Estábamos en esos últimos días de clase en que no se le hace el menor caso a nada, salvo a las ansiedades de la Graduación, los estudios Superiores venideros, las iniciaciones sexuales de los menos precoces, algún disco de moda, el primer auto, el porro nuevo, la borrachera más reciente. En fin, aquellos sacros días. Resultó ser que en ese momento las chicas organizaron un Concurso y nos preguntaron, a todos los muchachos del curso, esta curiosa cuestión:


Como buen lector precoz y autodidacta de algunos filósofos que se me cruzaron en el camino, quise ponerme misterioso y di mi respuesta antinómica:

DE TODOS Y DE NINGUNO

Pensaba que estaba siendo original, lírico e intrigante. Imaginé cuánta sorpresa habría tenido Nancy con aquella respuesta. Pensé en mostrarle mis primeros poemas, hacerla sentir una musa... Al menos le ganaría a Giorgio Parrella el gran futbolista del curso, quien dijo que el Amor tenía los colores azul y amarillo de la bandera del Boca F.C. o de Robert Pierre, “El Pierpolito”, quien le atribuyó al amor los colores del equipo merengue. Y qué decir del pobre José Miguel que le encajó los colores de Los Leones del Caracas B.C.  En fin, con toda aquella secuencia,  yo me dije: “GANÉ”.

Sólo que mi respuesta, en las estadísticas oficiales suministradas por Nancy, estaba cerca de la moda: fue la más frecuente. Así que teníamos una tribu de “Exis” y “Beats” deslucidos en mi curso. 

Fue entonces cuando Nancy dictaminó la respuesta ganadora, elegida por unanimidad entre las mujeres y considerada la más hábil y apropiada. Cuestionado por Nancy, el gran Oscar Kahuenhaz había respondido, seductor y frontal:

Negro como tus cabellos, café como tus ojos, canela como tu piel y rojo como tus labios.

MATADOOOOR. Aquella era la respuesta que habría soñado toda mujer con su femineidad bien puesta. Fue entonces cuando entendí cómo un seductor hace su trabajo. La clave es saber sobrevolar el área como águila, a buena distancia, con elegancia y ojo avizor, para luego  lanzarse en picada sobre la presa en el momento exacto que determina la Oportunidad. Y no dudo que Nancy entregó a aquel genio su merecida recompensa...

En mi sueño, miraba con envidia a Oscar. Tenía frente a mí otro de esos momentos en que debí haber procedido de manera diferente. Otra cuenta que se me quedó pendiente de ajustar, como romperle la cara a Néstor de Oliveira, encantar a Sofía Benoit o darle a Nuria  Ponds la atención que ella merecía. En fin, qué se puede hacer con lo que nunca se hizo. ¿Habrá oportunidad de vivirlo nuevamente y con otro final?

Día 41

¿Adónde irán los amores que nunca fueron? Hay tantos que le cantan al amor perdido. ¿Quién le canta al amor que se quedó insatisfecho, sin un beso, sin una caricia siquiera? ¿Hay quién también evoque aquel amor que nunca fue?  Hay tantos trovadores de amor perdido. Yo le canto al amor que nunca se realizó. A los labios que no se probaron, a las palabras que no se dijeron, a las pieles que no se conocieron, a los vapores que no se entremezclaron, a las novedades que nunca se vivieron, a la solitaria nostalgia, a las promesas que no se hicieron, al tiempo que fue tan escaso o a la torpeza que fue tanta. A los que se sienten perdedores por el amor que les ha abandonado, sólo puedo consolarles con otro dolor, que es mucho mayor, pues yo le canto al amor que nunca germinó, que siempre fue asunto de uno y nunca de dos, a ese amor que no morirá en la memoria de los dos que lo vivieron, que se quedará sepultado en la contabilidad de un único derrotado. Aquellas imágenes que no se realizaron, aquellas llamadas nunca contestadas, las cartas que nadie guardó, las citas que no tuvieron segunda parte, los anhelos que nadie complació, las palabras de amistad que sustituyeron las apasionadas declaraciones del amor. ¿Quién le canta al amor que nunca sucedió? 

Día 42

Hoy fuimos a jugar un pool con los amigos y nos tomamos unas cervezas. Conversamos sobre quién se llevaría la pole position en Interlagos y hablamos de lo usual: deportes, autos, mujeres, tragos y trabajo.  

Día 43

¿A dónde han ido Luis Aparicio, Omar Vizquel y Andrés Galarraga? Una nación volvió hacia ellos sus ojos solitarios.

¿Dónde está  Luis “Morochito” Hernández? ¿La vida lo dejó fuera de combate? Lleva los restos de todos los guantes que lo derribaron y lo cortaron hasta decir “Abandono”, “Abandono”, pero el combatiente sigue.

¿Dónde está el gocho asesino de Renny Ottolina? Salven la vida de mi hijo, gritaba la madre desesperada. 

¿Quién rindió homenaje a Arturo Uslar?  Las palabras de los profetas hoy se escriben en las paredes del metropolitano.

¿Quién envió condolencias a los deudos de Humberto Fernández Morán? Un Congreso dormido, un mes después. Arquitectos podrán ir y venir, sin cambiar jamás tus puntos de vista.

¿Quién recuerda a Carlos Lavado y Nicolás Pereira? Alguien me dijo que lo mismo está pasando en el Zoológico.

Adriana Carmona e Israel Rubio, que nadie olvide sus proezas. Que sean algo más que 62 kilos. Que no sean un tercero excluido en un país de “SI” y “NO”, incapaz de admitir términos medios. 

VAMOS RONDÓN, SALVA LA VINOTINTO.

Y que a los Leones del Caracas no los dejen como a la Pepsi Cola.

Mientras tanto, Morella debe estar cantando aguinaldos en el Cielo, acompañada por Alirio en la guitarra y Teresita en el piano.

Día 44

Ojalá yo fuera como Michael Schumacher. Una combinación perfecta de humano y máquina. Un cyborg. Ser capaz de vencerme a mí mismo. De triunfar mientras lloro la muerte de mi propia madre. De cruzar la meta antes que los otros, aun cuando por dentro mi corazón teme la suerte de mi hermano que acaba de quedar preso en un auto hecho trizas. Quisiera estar atornillado a los podios. Quien fuera un Michael Schumacher. Quien hubiera sido un Juan Manuel Fangio. Quien tuviera un Ferrari, Carajo. 

Día xx

Esto lo intercalo releyendo mi Diario en un día de ausencia de Artemis. No sé si estaré siendo indulgente conmigo mismo, mas creo que hasta tiene algo de valor literario esto que llamo mi Diario. ¿Ven? Hasta me sale la rima solita y sin pedirla, valga el comentario. Le cambié el título, porque antes le había puesto mi propio nombre y ahora pongo al Dios Jano, que es comienzo y final, puerta que se cierra y postigo que se abre.  Hasta debiera ponerle un frontispicio a mi diario: “Que nadie que no sepa Filosofía cruce esta puerta”. 

En fin, me parece que el asunto del diario se me ha hecho casi un oficio. Me quedé sin Seguro Homosexual y sin Seguro New Soul. Eso no me impide tener ahora otra veta creativa y es esta nueva vocación literaria. ¿Será que puedo hacer carrera en esto?  Hasta me puedo hacer famoso. Un escritor de libros de bolsillo. Querida señora o querido señor ¿Leerán mi libro? Es sobre un tipo llamado Lear que quiere tener un trabajo y ser escritor de libros de bolsillo. Es la historia sucia de un mugroso, a quien su aburrida esposa no comprende; su hijo trabaja en el Daily Mirror, es un empleo estable, pero él quiere ser un escritor de libros de bolsillo.

¿Será que hasta puedo ser un premio Nobel? ¿Un Príncipe de Asturias? ¿Un Cervantes? ¿Un Pulitzer? ¿Ser nombrado sir  tras haberme dado el gusto de dejar hijos por todos lados, experimentar todas las drogas imaginables, ser el amante de todas las mujeres y la querida de todos los hombres de Londres?  ¿Podría ser un escritor reverenciado? ¿Podría hacer cualquier idiotez y crimen de manera impune? ¿Qué cada frase mía se tornase objeto de culto, como un capítulo de South Park? ¿Qué todos viniesen a mí buscando respuestas? Hacerme el patriarca tiránico de una Yasnaia Poliana adonde todos me considerasen un gurú, mientras mi pobre Sonia sabe que soy un loco rematado. Servir cenas opíparas en bacinillas, poner a mis hijos el nombre de las verduras, vivir una existencia hasta los extremos, el sueño de un sol y de un mar y una vida sin tristezas, esquivando a mi corazón y rompiendo mi cabeza... Fiestas que comenzarán el Viernes a las 3 a.m. y se extendieran hasta el lunes otra vez sobre la ciudad. Hacerme un héroe así, así asado. Una rosa de Hiroshima. Poder ser un escritor recordado por un conejo blanco y una morsa,  cuando en realidad sólo soy un pederasta que juega con una niñita y la persigue bajo tierra. Escribir a la luz de una buhardilla,  único vestigio de luz que toca mi piel mortecina mientras sudo tinta buscando un tiempo que nunca se fue porque jamás lo tuve. Musitar incoherencias en todos los idiomas, dictándolas a un escandinavo que se deprime cuando ve salir el sol, haciéndome célebre junto con él. Tornarme un túmulo que todos traman tergiversar con tenues trazos de tiza. Ser considerado un nuevo poeta, rimando lodo y flama, convertirme en un pop star. Mirar a todos los que salen apresurados hacia sus trabajos de 9 a 9, mientras yo me río a carcajadas del mundo, tomo prestadas palabras de cualquiera y construyo arte con los retazos de carteles circenses viejos y un diario que leí durante el desayuno. Que mis escritos sueltos se conviertan en bootlegs. Hablar de mí mismo como si fuera otro. Ser Divino. Tener todas las muertes imaginables, como una María Callas o una Marilyn Monroe. Negarme a hacer el Servicio Militar. Caminar por el lado salvaje. Ser un artista. Sí, una celebridad. Recibir con liquilique el galardón que jamás tendrán los nobles entre sus manos. Sí, ser imperecedero e inmortal. Que desde Rosa Montero hasta  La Nelly me tomen en cuenta...

Tengo que esforzarme mucho. Y  prepararme para ir a Cuba. Sí, hacer como García Márquez y como Saramago.

Voy a irme a La Habana unos días, tomarme unos rones en la Bodeguita del Medio, varios cuba libre y fumarme unos cuantos habanos mientras tengo sentada en mis piernas a una sabrosa mulata. Al día siguiente ir a una reunión del Partido Comunista, hacer el panegírico de Fidel Castro, mientras Camilo Cienfuegos y el Ché están clavados en una pared, ser aclamado, para luego irme a la casa del Líder, tomarnos otros buenos tragos, fumarnos más puros y saborear alguna otra mulatica de estas del Tropicana. Al día siguiente tomar el vuelo en Primera Clase hacia mi tierra, aún embriagado. Ir el lunes siguiente al Banco, cobrar los derechos que me está pagando mi Editorial, renovar mi plazo fijo a la mejor tasa posible, ir luego a posar para las fotos que están  siendo hechas para el merchandising de mi Autobiografía, mientras en el camino espero que el chofer no me vuelva a pedir aumento salarial. Después ir al restaurante, putear al mesonero que nunca sabe atenderme bien, pedir un buen faisán, luego fumarme uno de los habanos que me regalaron los cubanos, dar autógrafos, salir con el ego enorme de un brasilero a la calle, mientras me reconocen mis admiradores y entonan un peán laudatorio. Visitar luego a la Gerente General de la Editorial, para ver cómo van las ventas de esa autobiografía en que reinvento mis miserias, volver a casa, escribir un artículo criticando al Capitalismo Salvaje, para luego responder la carta de alguna admiradora universitaria  y hacerle una gentil invitación para venir a cenar conmigo. Disfrutar otro habano mientras oigo la nueva colección de la Sonora Matancera que conseguí traerme de la tierra de Benny Moré, en mi moderno equipo de sonido con sistema Bluetooth incorporado, sonreír satisfecho oyendo en el CD algunos temas hasta entonces desconocidos. Inéditos de El Cuarteto de Aida, Arsenio Rodríguez, El Trío Matamoros, María Teresa Vera y Celina con Reutilio... Y así, dejar que la noche me arrulle, ah, escritor famoso contrario al sistema capitalista, deseoso por extender al mundo las maravillas de la Revolución Cubana y con el afiche de Fidel Castro en la pared y el póster del Ché... Que a ver si por cierto la negra Ciriaca me lo limpia de vez en cuando, carajo, qué se sude los reales, porque el sueldo de 200 dólares mensuales que le pago no lo tiene cualquiera... Y bueno, seguir así, soñando con esa Sociedad Alternativa que nos va a liberar de las miserias que origina el Consumo y la Explotación. Ser todo un progresista, un feroz anticapitalista, con Le Monde Diplomatiqué apilado junto con Caros Amigos y Playboy en un rincón, mientras vivo de las regalías de un siglo de soledad y oigo la voz de la gran Celia Cruz, guarachando en un recital viejo de Radio Progreso. 

Quizás, ahora sí, Celia haya podido reencontrarse con la madre cuya agonía el tirano no le permitiera acompañar unos años antes.

 Y así sería pues, mi vida de escritor renombrado. Tengo que leer un poco más sobre la Cuba de Fidel, el paladín de las Causas Ganadas y  de la Revolución Triunfante que invadió La Habana ya libertada de la tiranía de Fulgencio  por los estadounidenses.  

Sí, quizás haya de hacerme un literato progresista. Inspirar a los Comunistas de Café, esos jóvenes que reptan por los salones de Universidades Públicas durante años interminables, viviendo de los presupuestos estatales que se niegan a los pobres que viven bajo los techos de cartón. Uno de esos universitarios de izquierda que abandonan las aburridas ecuaciones y las propiedades de los materiales para refugiarse en su sempiterno Manifiesto del Partido Comunista y unas cervezas, mientras alguna campesina desterrada o alguna liberta les lavan los calzones.

Día 45

Hoy fuimos a ver el show de nuestro amigo Jeanmar el Salsero. Le ha ido muy bien y se está presentando en el Triana Tropical. Hasta ganó su reseña de la conocida crítica de la música caribeña, doña Lil Rodríguez. El hombre se ha convertido en un potencial éxito de ventas, junto a su banda Los Macropanas. 

Es  impresionante cómo este hombre puede fajarse con un buen guanguacó y saltar luego a un bolero, bomba y plena mediante. Además del excelente saxofonista Pablo Demond que lo apoya y el formidable timbalero Ernesto Bridge, tiene al bajista Oscar del Tigre y al percusionista Pavo Francisco. Es un grupo memorable. 

Visité su site, www.jeanmarymacropanas.com   y allí encontré la letra de la canción que más le están aclamando. Es esta canción, de su entera autoría, la que resume, según él, la esencia de su movimiento: la Salsa Posmoderna, que se declara a sí misma como lírica, existencial, irreverente, sabrosa y de arrabal:

BOCHINCHE


(Letra y Música de: Juan Molero Bigott)

va pa´l castillo de la bahía

allá en  la penitenciaria 

al viejo lo van a entregar

al famoso general

lo van a castigar, ay mamá

fue héroe por unos días

el toro que más meaba 

en provincia y capital

hoy no vale ni una monedita

lo entregó su propia negrita

te digo, la cosa es carambola

se ha armado la batahola

al viejo y famoso mariscal

lo van a entregar

su sentencia ya la sabemos, ay mamá

se había venido pa´estas chozas

prometiéndonos la libertad

pero pobre no come palabras

y esto no se aguanta más

pelea es dando pelea o ná

y lo entregan sus propios panas

que le juraron la lealtad

los que el domingo lo recibieron con palmas

mamita hoy viernes se lo llevan a crucificar

pobre viejo, allá se llevan al mariscal

guerrero con fuego en el alma

casanova, poeta y gentleman

ahora sólo es  otro preso más

y mientras va bajando la cuesta 

susurra pa´que oiga quien vuelva

sus pasos a imitar

este corito que les traigo

y los invito a ustedes a cantar

bochinche bochinche, 

esta gente sólo sabe hacer bochinche

(MONTUNO)
         BOCHINCHE BOCHINCHE





ESTA GENTE SÓLO SABE HACER BOCHINCHE





SE VINO LLENO DE DINERO




          CON PROMESAS PA´REGALAR





LO DEJARON CON LO PUESTO





Y  AHORA LO VIENEN A ENTREGAR

(MONTUNO)
         BOCHINCHE BOCHINCHE





ESTA GENTE SÓLO SABE HACER BOCHINCHE





MIENTRAS ESTUVO EN LA BUENA





TUVO PANAS, CAÑA Y GEVAS





TODO PARECÍA UNA VERBENA





AHORA VIENEN Y LO ENTREGAN SUS COMPINCHES

(MONTUNO)
         BOCHINCHE BOCHINCHE





ESTA GENTE SÓLO SABE HACER BOCHINCHE





EN ESTA TIERRA NO SE COME más VERSO





NO TE DEJES otra vez ENGAÑAR





AQUÍ PERRO SÍ que COME PERRO





NO HAY ninguna  MÁGICA REALIDAD

MONTUNO)
         BOCHINCHE BOCHINCHE





ESTA GENTE SÓLO SABE HACER BOCHINCHE

Día 46

Estamos elaborando el presupuesto de la Aseguradora esta semana. Así que por unos días voy a tener que interrumpir el diario.  

Día 47

En realidad no es el día 47. Detuve este escrito por varios días. Pero en fin. Lo iba a retomar, pero ya está sonando el intercomunicador y es Artemis que viene a pasar la noche conmigo. 

 Día 48

Hay quien dice que tras una buena comida, es indispensable una excelente sobremesa. En mi caso, digo que tras una excelente cogida o noche de amor, es necesario una buena sobrecama. Y ojo, no me refiero a una colcha. Quiero decir que cuando hay verdaderamente pasión, una conversación tras la cópula tiene tanto valor como un nuevo éxtasis. Es preparatoria para una nueva carga. Tiene el significado musical de un buen intermezzo.

Entre Artemis y yo hubo esos momentos de sobrecama. Y fueron siendo cada vez más escasos. Admito que más de una vez yo me dormí apenas terminada mi performance. Quizás mi interpretación fue de baja calidad más de una vez o demasiado breve, dejando de merecer mayor prolongación mediante la palabra. Todo eso lo admito. Pero ayer tuvimos la peregrina idea de tener sobrecama, tras un orgasmo de Artemis que me pareció exagerado, ¿actuado?. Jamás se podrá comprobar el orgamo femenino y eso es la mayor mentira que enfrentamos los hombres.

Debo decir, ahora que reviso mi diario, que allí rompimos. Fue esa maldita sobrecama lo que selló el noviazgo de años que tuvimos Artemis y yo. 

Había algo fatal aquella noche. El primer enredo fue cuando le presté la PC para navegar un rato en Internet y apareció EvalaBella invitándola a un chat. La invitaba diciéndole: “HOLA SEGURITO. ¿SIGUES CON GANAS DE CABLEARME? “. Afortunadamente yo andaba cerca y ante la inevitable pregunta de quién es EvalaBella, mentí diciendo que debía ser alguno de esos spam mails, mensajes basura que mandan los sitios de Sexo Virtual y Pornografía. Creo que lo creyó, si bien siguió desconfiando. 

La cena fue con sushi y sashimi. Estaba bastante buena y a precio módico. Allí vino entonces una conversación sobre Freddy Martin. Resultó ser que Freddy había dejado a la mujer, la zorra de Alejandra Jiménez, esa misma que lo había engañado con cuanta verga se encontró por delante, incluyendo la de servidor aquí presente. El pobre Freddy había descubierto que tenía unas astas descomunales. Y su venganza, que tuvo algo de genial y pusilánime, fue contarles a sus amigas, quienes justamente eran las víctimas simultáneas de cornamenta, las aventuras de la traidora Alejandra. Comencé a sudar frío mientras Artemis iba tejiendo su relato. Lo que decía era escalofriante:  justo antes de mandar al pobre Freddy de paseo, Alejandra le habría revelado los nombres de aquellos supuestos amigos del Freddy que la habían hecho sentir mejor que Freddy en las lides de la gimnasia amatoria. Ya estaba psicológicamente preparado antes de la acusación. “Negarlo hasta el final” ha sido siempre la consigna. Cuando Artemis disparó a quemarropa que yo estaba en el listado de Alejandra, lo negué en redondo. Dije que era maldad de aquella loca, insania pura y malquerencia contra la felicidad que Artemis y yo sí habíamos conseguido. Me mantuve con los globos oculares siempre apuntando hacia la derecha, para que nadie dudase (¿era hacia la derecha que debían apuntar? Lamenté no haber prestado más atención en el cursillo de Lenguaje Corporal). La marcación estaba demasiado cerrada. Aún así, evadí el cerco y cambiamos de tema tras un breve forcejeo verbal. Parecía que me había salvado.

Terminada la cena, me fui a la cama mientras Artemis se duchaba. Allí asistí a un gran juego de baloncesto, con el gran Manuel Ginobili mostrando lo qué es jugar. Ya en el último cuarto apareció Artemis. Venía al lecho con una camiseta larga como única vestidura, llevando aún un albornoz con el que terminaba de secarse el pelo y exhibiendo aquellas piernas formidables. Buscó el secador de pelo y volvió al baño. Yo entonces no lo sabía. Igual que en el juego, este era mi cuarto final. Artemis iba a definir esa noche si valía la pena seguir con el noviazgo. Yo seguía viendo mi juego tranquilo, terminando una cerveza. 

Ella volvió cuando el juego de básquet ya había terminado. Hubo entonces un preámbulo breve y bien porque no estábamos intentando nada fuera de lo convencional o por las cervezas acumuladas, sé que no fui un amante memorable en esa oportunidad. No habrá durado más de veinte minutos aquella íntima invasión del sexo. Cómo aún quedaba  algo de energía, intenté compensar el desempeño físicamente objetable con una  buena sobrecama. Allí empezó el final.

Hubo los cumplidos habituales y las alabanzas que todo amante debe respetar en la etiqueta de la cama. Nada peor que la sinceridad cuando se refiere al sexo. En fin, tras un vaso de gaseosa que busqué para ella y destapar mi tercera cerveza, empezó la conversación, que debió haber sido algo como esto.

Ella:  estoy cada vez más preocupada por mi hermanita.

Yo:  ¿Y ahora qué le pasó?

Ella:  la descubrí con un porro.

Yo:   COÑOOO. O sea que ya anda con marihuana la cuñadita.

Ella:  sí. 

Yo:   ¿La encontraste fumándola?

Ella:  Sí. Estaba allí en el cuarto fumándola tendida sobre su cama. Yo había sentido el olor raro y creo que ella pensó que yo estaría  dormida. Cuando fui hacia su cuarto, allí estaba.

Yo:   ¿Estaban tus viejos?

Ella:  No. Qué iban a estar. La Aurirosa y yo éramos las únicas en casa.

Yo:   ¿Y qué hiciste?

Ella:  Me le lancé encima. Le arrebaté el porro. Le dije que estaba loca y entonces ella se me vino encima también y me dijo de todo. Que no me metiera en su vida, que la dejara en paz, que me fuera a coger a casa de mi novio a ver si tenía mejor humor...

Yo:   CARAJO

Ella:  Yo le dije que ese novio de ella es el que la está corrompiendo, el que la está envileciendo, que la volvió una puta...

Yo:   HIJO´ER DIABLO...

Ella:  Y entonces ella me dijo que no necesitaba de hombres para saber vivir la vida y que saliera de su cuarto y que si les decía algo a nuestros padres ella les diría sobre cuántas veces tú y yo habíamos hecho cosas en mi casa...

Yo:   CARAJO con la cuña...

Ella:  la pervertida me mostró entonces una foto que nos sacó cogiendo... ¿Puedes creer?

Yo:   ¿CÓMO ES LA VAINA?

Ella:  Sí. Se ve que algún día en que pensábamos que la casa estaba sola no era verdad. Estaba la loca de Aurirosa y hasta sacó unas fotos a distancia. No sé cómo no nos enteramos.

Yo:   (carajo, la verdad es que lo que debió hacer la Aurirosa era unirse a la fiesta. Un ménage à trois fraternal en medio del menaje y con esa pequeña ménade estrenándose)  Por Dios, QUÉ LOCURA  la de tu hermanita.

Ella:  Y mis padres se hacen los que no saben nada. Es evidente que Aurirosa anda toda loca y perdida. Ellos se hacen la vista gorda, dejan pasar todo y siguen como si nada ... Es feo, muy feo y yo no sé qué hacer.

Yo:   bueno, Artemis, ellos son los padres y son los que deben ocuparse de ella. 

Ella:  para ti es fácil, porque no tienes hermanos.

Yo:   No me vengas con eso. Te lo digo por sentido común, Arte. No puedes dirigirle la vida a tu hermana. Ella ya es una mujer.

 Ella:  tiene 15 años.

Yo:   las cosas cambiaron, Arte. Ya con 15 años las chicas son mujeres hoy día. Son tiempos nuevos.

Entonces fue allí cuando se disparó el cambio trágico de acorde que mudó la conversación. Intenté escaparme con vuelos filosóficos, como otras veces, apuntando hacia lo alto y los grandes temas. Sólo que esta vez Artemis no se dejó elevar y tenía un lastre suficientemente pesado para quedarse en tierra y corretearme en busca de respuestas concretas, mensurables y, especialmente,  con claras coordenadas de espacio y tiempo.  Intenté apelar a la inteligencia de la piel y me lancé con una arremetida de dingolondangos, mientras lambiscaba los puntos más sensibles de aquel cuerpo espléndido. Pero no hubo caso. Esta vez Artemis venía por el todo o nada. No había término medio esa noche.  

Ella:  ¿Qué haremos con nuestros hijos? ¿Cómo podremos educarlos?

Yo:   y es que ese tema de las drogas es muy polémico, Arte. Mira esta cerveza: hace menos de 100 años esto estaba prohibido. Y en su momento lo estuvieron el tabaco, el café, el mate y tantos otros. Si a ver vamos, en los accidentes de tránsito y los crímenes la droga que más corre es el alcohol.

Ella:  Yo quiero criar a nuestros hijos lejos de drogas. No van a usar nada ilegal.

Yo:   lo que deben hacer es legalizar las drogas y que haya un mercado controlado por las autoridades. Que haya control sanitario, control policial, en fin pues, un asunto controlado.

Ella:  Yo sólo sé que quiero de una vez por todas tener algo controlado. NUESTRA VIDA. ¿Cuándo me dejarás venirme a vivir contigo? Yo no tengo más cara para aparecer en mi casa tras pasar la noche contigo. 

Yo:   Arte, mi bella, no empieces. Estamos hablando de temas trascendentales, no volvamos a hablar de trivialidades... Estamos hablando sobre drogas y me vienes con este otro asunto. Además no es hora y...

Ella:  COÑO pues lo que para mí es trascendente ahora no es esa mierda de las drogas. Lo que quiero definir de una maldita vez es qué va a pasar con nosotros. Si esto es en serio o no...

Yo:   no hables de ese modo. Te queda mal la vulgaridad...

Ella:  estoy cansada de que se me pase el tiempo. Yo no soy más la que se escapaba contigo a los moteles con un relojito despertador en la cartera, pendiente de que no se nos pasase el tiempo y yo pudiese volver a casa temprano. Las cosas cambiaron. Si para ti Aurirosa es una mujer con 15 años, ¿Qué carajo soy yo entonces? 

Yo:   Creo que estás un poco alterada, un poco en shock por lo de tu hermana. Mira, mi dulce, mi sabrosura, mi meladito de caña, vamos a mimarnos y...

Ella:  Yo no quiero arrumacos ahora. Quiero una definición. Quiero una fecha. Quiero una respuesta. Son años, años. Es demasiado tiempo. Dime ya, de una vez por todas, si  me vas a dejar venirme a vivir contigo.

Yo:   Ah no, Artemis. Estás imposible. ¿Qué te pasa? ¿Tienes próxima la menstruación? 

Ella:  Eres un BRUTO. Un animal, un imbécil. Un cretino.

Yo:   Te volviste loca, Artemis. Yo mejor me voy a la sala mientras te calmas. (Como decía Napoleón, las únicas batallas que se ganan retirándose, son con las mujeres).

Ella:  soy yo quien se va. Yo ni siquiera te estoy pidiendo un matrimonio, ni siquiera estoy exigiendo el derecho que tengo a ser una esposa con un hogar. Maldita sea, lo único, lo  ÚNICO que estoy pidiendo es que me admitas en tu vida.

Yo:   Pero si YA eres parte de mi vida, Artemis. ¿Qué es lo que tienes? ¿Para dónde vas? 

Ella:  Me voy. Me visto y me voy hasta la parada de taxi que hay en la esquina. Ya está. Fue mala idea venir.

Yo:   Artemis, cálmate y hablemos. No te vistas.

Ella:  ME VOY. No intentes detenerme. Me voy, me voy y se acabó esto. No quiero más esta relación. Me está ahogando. Me está asfixiando.

Yo:   Mira, si crees que esta escena de histerismo me va a hacer tomar una decisión estás equivocada, Artemis. No voy a moverme de esta cama, ¿entiendes?

Y allí estuvo mi error craso. Debí haberla detenido. Hay momentos en que hay que saber irse hasta el  extremo para poder mantener las cosas en su balance habitual. Un gesto dramático, un abrazo fuerte, una declaración de amor, algo radical, hiperbólico, sorprendente, en fin, algo realmente histriónico era lo que podía salvar la relación. Ahora que estoy releyendo las páginas y me estoy preparando para un nuevo encuentro con Artemis, para tomar un café como buenos amigos, es que comprendo lo torpe que me manejé en aquella conversación. 

Artemis se marchó y la relación ciertamente había llegado a un mínimo realmente hondo. Una auténtica hoyada.  Mientras releo mi crónica de aquella conversación aparentemente lapidaria, me preparo para el encuentro que va a definir si hay reconciliación o no. 

Día 49

En realidad esto no es el día 49. Debe ser el día cincuenta y pico, pero qué carajos. Tras la ruptura con Artemis, se vino otra sima. Mi padre tuvo un infarto. 

Por fortuna fue leve, realmente un pre-infarto. En esa inextricable jerga médica, lo que entendí es que a mi viejo le había dado algo que no llegaba a ser propiamente un infarto, pero que era lo suficientemente jodido como para temer por su salud futura. 

Había sido una situación realmente indigna. Mi pobre viejo estaba viendo el juego de balompié y por culpa del güevón del árbitro, que pitó mal un penalty, empezó a proferir cuánto insulto se le podía decir a aquel hijo de puta y allí empezó el malestar. Por suerte yo estaba al lado de mi viejo, porque había ido a ver el juego en su casa. El pobre papá estaba allí, sentando sobre su sempiterno y sucio cojín verde-amarillo-azul, observando el juego con su vieja camiseta y tomándose una cerveza, cuando comenzó su desgracia cardiaca. Todo por un mal árbitro. 

Mamá aceptó irse a dormir a su casa ayer, mientras yo pasaba la noche con papá, quien seguía en observación médica y hospitalizado. 

En realidad estoy cansado y será mañana que coloque mis impresiones sobre todo esto. Anteanoche estuve sin dormir la noche entera,  pendiente de que no se vaciase el frasco de suero que le estaban inyectando por vía intravenosa a mi viejo; alerta para llamar a las enfermeras que me atendían malencaradas y aburridas; estuve atento a cualquier gesto inusual de mi padre. Permanecí siempre en movimiento y apenas deteniéndome ocasionalmente en mi incómodo sillón, para dar una ojeada a los documentos del Seguro, telefonando al Corredor Julio que nos vendió la póliza, sintiéndome molesto porque no me daban cobertura para ciertos exámenes médicos. Arrecho al confirmar que yo trabajo en las Aseguradoras  y soy parte de esta enorme mentira. O tienes plata o tu salud se queda sin fiadores.  Al final decidí  pasar mis penas mirando un poco de televisión, donde lo único atractivo fue el más reciente video de Earl Vince and the Valiants.

Día 50

Mientras pasé la noche cuidando a mi padre, no pude evitar pensar un poco. Antes no había tenido oportunidad. 

Cuando lo acompañaba en la ambulancia, cualquier sensación de tiempo y espacio parecía haberse detenido. Nunca había estado dentro de una ambulancia y desconocía esa capacidad que tienen para envasar la vida al vacío. Dentro de la ambulancia mi mente pareció detenerse y me había convertido en un autómata, con los sensores dirigidos hacia aquel viejo mío lleno de tubos y cables. Lo habían sedado y me pregunté adónde habrían ido sus sueños mientras su corazón estaba deteniéndose. 

Cuando estuve en la habitación y pasé la noche con él, luego de las cuentas, el suero, revisar el bacín (amarillo, verde y azul), ver la televisión... Pude entonces pensar un poco.

Aquel hombre que estaba allí, inmóvil, débil, en alguna triple frontera desdibujada entre la muerte, la vida y el ensueño, era el otrora hombre fuerte, activo y laborioso. Creo que fue la primera vez en que vi a mi padre así tan frágil. Y me detuve a observarle con mayor detenimiento. Recordé la ocasión en que él me atendió solícito, durante la primera enfermedad que recuerdo haber tenido en mi vida: una orquitis resultante de un mal movimiento jugando al fútbol. Vinieron a mí esas primeras imágenes de niñez, con mi padre aún joven, protector y generoso. La dolencia me lo había convertido, por primera oportunidad dentro de mis recuerdos, en un personaje tierno, un gigantón afable y comprensivo. Nunca antes y pocas veces después llegué a percibir esa  dulzura en un padre que siempre me pareció demasiado rígido, serio y formal. Sólo mientras estuve con la salud resentida apareció el hombretón sonriente y de voz dulzona. Ahora, años después, la salud debilitada volvía a  quitarnos las máscaras habituales. Y mientras mi padre estaba allí, en medio de su narcosis, pude apreciar su rostro verdadero. 

No lo había percibido antes: mi padre era un anciano. La frente estaba casi desprovista de cualquier cabello; las comisuras de párpados y labios estaban pobladas de arrugas; casi no tenía barba y el bigote era un hilito de pelo; las orejas se le veían descomunales; le sobresalía una papada que yo no recordaba haber visto antes y en su cuello habían surcos que no podía evocar en ninguna visión anterior de su rostro; además, las orejas le lucían gigantescas, desproporcionadas respecto al resto de la cara. Creo que no le habría reconocido si me lo encontrase en la calle. Antes la voz, la mirada, el caminar y su conversación me hubiesen ayudado a reconocerlo inmediatamente. Ahora que estaba allí, silencioso, conectado al mundo únicamente por una maraña de cables, indudablemente endeble, sentí sorpresa y mucha melancolía. No podía creer que ese anciano era mi padre.

Afortunadamente estaba fuera de peligro, mas comenzaría ahora una agonía de medicamentos, tratamientos, controles, dietas, moderación y todas esas esclavitudes a la que le someterían los médicos. Su vida sería, a partir de ahora, un terreno gobernado por cardiólogos, anestesistas, radiólogos, farmacéuticos, biomédicos, histólogos y columnistas de diario.  Ya no le serviría la laborterapia, porque no tendría más un trabajo mediante el cual huirle a las trascendencias de la vida.  Ahora era un jubilado que habría de evadirse en distracciones que no demandasen mucha emoción o esfuerzo. No se precisaba ser muy inteligente para saber que la cuenta regresiva de mi padre se iniciaba en aquel momento. Dios lo quiera, aún vivirá muchos años y no dudo que sepa encontrarle el lado grato a su reposo. Sólo que ya sus días tendrían la sensación de un préstamo, o peor, de un regalo, algo que nos conceden y sobre lo cual no podemos protestar, así nos desagrade. 

Y pensé en mi madre. Ella siempre había acompañado aquel tránsito de estatua egipcia que tuvo mi padre por la vida. Sin duda, mi padre habría arrojado lejos su hieratismo en algunos momentos de intimidad. Haciéndome a mí, por ejemplo, mi padre debió ser un poco humano o animal. Tuvo que haberse quitado su máscara, además del preservativo. Me imaginé que entre ambos debió haber un fuego que poco a poco se fue consumiendo bajo los mandatos de aquella RESPONSABILIDAD  que tanto propugnaba mi padre. Y si bien no dudo que se han amado y sé que ambos han sido felices de esa manera, me pregunté cómo confrontarían la vida a partir de este momento. ¿Ambos se habrían llegado a conocer realmente? ¿Habrían hablado abiertamente de lo que corría por dentro de sus nervios? ¿Se habrán revelado sus pensamientos más inusitados? Quizás la vida de ambos había sido una sucesión de sobreentendidos, un lenguaje propio de signos, gestos, miradas y silencios que reemplazaron a las palabras. ¿Habrían valido la pena esos años de atención a los detalles, cuidado con las formas y autocontrol?  Sólo ellos podrían saberlo. 

Creo que aparte de la enfermedad, cuando mi padre salía de su embotamiento emocional era oyendo música. La evidencia de que dentro de él corría lava y no solamente la savia del deber, era esa pasión melómana, única capaz de abrirle el corazón y el bolsillo con generosidad. Lástima que casi siempre oyó música solo, mas, por unos instantes, vino a mí la imagen de un niño sentado en las piernas de su padre, un gigantón que estaba sentado en su sillón de cuero y ambos oyendo la música de un viejo álbum de Paul Mauriat, Agustín Magaldi, Barbarito Diez o Leonardo Fabio. Era una pena que nunca pude ver el rostro de mi padre en esos momentos, pues yo estaba sentado en su regazo dándole la espalda. Probablemente su rostro tenía la misma expresión humana que adquiría ahora, en medio de la enfermedad, cuando no sirven para nada los disfraces que cuidadosamente confeccionamos una vida entera.

Luego comencé a revisar las carpetas con los documentos del Seguro de Vida, pensando en aquella futura viuda cuya fabricación se iniciaba en ese momento. 

Día 51

Recordando el poder curativo que tiene la música, le llevé a mi padre un nuevo CD de su cantante folclórico preferido, el gran Gualberto I. Barreto. Compartía créditos con leyendas como Vicentico Torrealba, Mario Juárez y Rosa Virginia Chasson. 

Ya mi padre estaba más consciente, si bien mantenía la percepción y el razonamiento algo embotados. Seguía levemente harón, aunque me insistía con lucidez que revisase bien los documentos del Seguro y también me consultó algo sobre el saldo de las cuentas. Mi madre me ayudó a tranquilizarlo.  Sólo faltaban unos últimos exámenes y unos miles de dólares más para dejarle ir a casa. 

Llevé mi computador portátil y allí le puse su nuevo CD, trayéndole también la letra impresa de la nueva copla que había escrito el gran Gualberto con el maestro Simón “Caballo” Rivas.

Despedida Campesina







(Jeremías Ismael  Barreto / Simón Rivas)

Ya se va el llanero 

rumbo a la terminal

nuevos serán sus sueños

allá en la gran ciudad.

Se viene a despedir

de su viejita bella

y ella lo ve venir

tragándose su pena.

Le dirá: “feliz debe ir”

“Cuidado del sereno” 

“mídase en  el decir”

“siempre por usted rezo”.

Y  se va el llanero

intentando mejorar

dejando sus esteros

las vacas sin ordeñar

Atrás queda su madre

pidiendo la protección 

de la Virgen del Carmen

con  Ánimas en Legión.

Despedida  Llanera

dejando  inmensidad

pa´  fajarse con fieras

allá en la gran ciudad.

Dejan sola,  doliente

a  mi pobre llanura

ay que vida tan dura

tiene su pobre gente.

Quién va a consolar

al potro y al mastín

quién verá retoñar 

al palmar y al jazmín.

Hasta cuándo será

es te Llano hambriento

cuándo entenderán

pueblo tu sufrimiento.

Día 52

Fui entonces al Templo, a rezarle al Cristo que también fue hijo. Entré a pedirle no tanto por mí, sino por mi viejo.  

Era una Iglesia que yo no había visitado antes.  Pude ver las luces inflamando los mosaicos de colores, dotando de cromatismo a los vapores de  incienso,  vainilla y lavándula. Voces en perfecta harmonía cantaban el kirieleisón, el magníficat  y el stábat máter. Mientras avanzaba, veía las figuras holográficas de ángeles que cruzaban el espacio, acompañados por pétalos de flores que se desprendían del techo, el cual estaba lo suficientemente oscuro como para resultar imposible percibir su distancia real del piso. Los altares estaban poblados de hologramas en movimiento, cambiando de expresión, forma y actitud, mientras sus historias iban siendo contadas. Y el piso tenía la textura del agua, que iba cruzando sin hundirme, mientras oía el ruido de ondas que atravesaban suavemente un sereno lago.

Me detuve en una de las naves, donde se conmemoraba al Cristo Danzante. Un Jesús que aparecía haciendo danzas hebreas de los tiempos de las Bodas de Caná, junto a su Madre sonriente y hermanos y amigos joviales. Se podían oír los ritmos que los musicólogos habían rescatado de los antiguos pergaminos legados por los judíos de la Diáspora. 

Más adelante pude ver el altar donde se rendía culto a la interpretación africana del Cristo, precedido por una representación tridimensional de Pedro Claver dando de beber a un esclavo. Pude oír “El Nazareno” cantado por Ismael Rivera, “El Buen Pastor” de la Sonora Ponceña y “El Todopoderoso” de Héctor Lavoé con Willie Colón. Entretanto yo rezaba con una alegría creciente y seguía mi camino por aquel templo de pasillos que fluían, donde existía la sensación de un espacio que no terminaba y sólo delgadas y firmes columnas de acero hacían recordar que existía alguna distancia entre el cielo y el suelo. 

En la Sala Capitular de aquella Catedral estaban los monumentos a los nuevos santos. Se rendía culto a san Pasteur, a santa Madame Curie, a San Flemming, a santo Galileo, a santo Miguel de Servet, a santos Watson, Crick y Wilkins, a san Milstein y tantos santos salvadores de innumerables vidas y hacedores de interminables milagros.

Tras los asientos de los dignatarios, estaban los santos filósofos, mirando con un rostro tan humano que estaba lleno de divinidad. Una entrada de luz perfectamente calculada les tocaba las frentes y a sus pies estaban oraciones pidiendo por la paz para sus mentes incansables. Estaban san Wittgenstein, san Russell, san Epicteto, san Aristóteles, san Platón, santo Séneca, santa María Zambrano, san Nietzsche, san Dale Carnegie y tantos otros.  En el altar exactamente opuesto estaban los santos constructores sociales, encabezados por San Karl Marx, san John Dewey, san Franklin D. Roosevelt, san Maynard Keynes, san Amartya Sen, san Martin Luther King, san Simón Bolívar, san Juscelino Kubischek, san Domingo Sarmiento, santa Juana Azurduy y tantos otros. Eran visiones fascinantes.

Seguí rezando, mientras avanzaba hacia las cabinas donde las sacerdotisas, todas graduadas en psicología o psiquiatría, daban consejo espiritual a las almas atormentadas que Dios les habían mandado a guiar. Allá volvía un sacerdote médico de su trabajo en un hospital, para colocarse los hábitos y administrar los sacramentos.

Avancé hacia una Capilla donde se rendía culto al Santo Doctor José Gregorio Hernández y a la Santa Enfermera Florence Nithingale. Para acompañar mi oración, tomé uno de los ejemplares de La Biblia. Y empecé a ojearla y a leer sus palabras de vida. Ya no estaban allí los mitos sobre  falsos patriarcas que regalan a sus esposas y sacrifican a sus hijos; no existían más hermanos que se asesinaban o vendían entre sí; no figuraba más un Dios que salva su vida mientras unos pobres bebés pierden la suya; no había más invenciones sobre supuestos reyes santos que asesinan a sus hijos y roban las esposas ajenas, haciéndose perdonar con cánticos de alabanza al Cielo; tampoco estaban allí supuestas plagas y castigos del Cielo para proteger a pueblos asesinos o a simples alucinados; a nadie se juzgaba, a nadie se castigaba, no existía condena. Sólo había los Cuatro Evangelios, los libros de los Profetas, las Epístolas y textos elegidos de Santa Teresa de Ávila, santo Epicteto, santo Rabindranāth Tagore, santo Emerson y san Dale Carnegie. No resonaban más pasajes que cantan al final del mundo y a bestias infernales, sino himnos a la Esperanza, a la Hermandad y al Coraje. Eran páginas que hacían germinar el alma y la poblaban de juventud. 

Mientras oía a Marvin Gaye cantando I don´t  have to worry about my father, God is my friend  me dedicaba a leer aquellos textos que resucitaban mi alma, en el Libro de San Juan:

Yo soy la puerta; el que entra por mí se salvará; entrará y saldrá y encontrará pastos. El ladrón sólo entra para robar, matar y destruir. Yo he venido para que tengan vida y la tengan abundante.

Y así concentraba mis ojos en una Iglesia que no estaba más regida por arrogantes moribundos y donde no se elevaba más a los altares a aquellos santurrones que habían sido financiados por los hinchados burgueses que se atribuían la Obra de Dios mientras secundaban a  dictadores y tiranos.  

Salí reconfortado, tras dejar mi contribución monetaria para aquel maravilloso Quirófano de Almas. 

Día 53

La crisis de mi padre sirvió para aproximarme a Artemis. Estuvo visitando al enfermo y conversando con mi madre. Me la encontré mientras yo también  iba de visita al hospital. Imagino que alguno de los amigos comunes le habrá contado sobre el pre-infarto. 

Logré que aceptase la invitación para tomar algo en el cafetucho del hospital. Fluyó entonces la conversación inevitable sobre nosotros. Fue algo más o menos así:

Ella:  Gracias a Dios que tu padre está mejor.

Yo:  Te agradezco la visita.

Ella:  Tienes que darle mucho apoyo a tus padres ahora. Hasta sería bueno que te quedases con ellos unos días.

Yo:  He estado bastante cerca de ellos. Afortunadamente los dos son valientes.

Ella:  Yo admiro mucho a tu madre. Ella siempre parece llena de energía, de fuerza. Que no diera yo por ser así.

Yo:  Tú también eres así. Siempre has sido bastante enérgica. Nunca te consideré débil.

Ella:  ¿Tú dices?

Yo:  ¿Qué vas a tomar?

Ella:  No sé, la verdad. Estaba pensando en un mocachino. ¿Será descafeínado?

 Yo:   Voy a preguntarle al mesonero. Amigo, por favor... (consulto lo del mocachino; a Artemis no la convence mucho la descripción hecha por el garzón, vuelve a quedar indecisa, revisa el menú, yo pido un café negro; Artemis consulta si tienen capuchino con café descafeinado, luego desea saber si hay batidos de fruta naturales y, tras hacer al mesonero ir y volver con el listado de batidos del día, ya ella se ha decidido por el mocachino original). 

Ella:  tengo que cuidarme, porque he engordado un poco.

Yo:   por el contrario, se te ve muy bien.

Ella:  ¿Tú dices?.

Yo:   Claro que sí.  Siempre has sido bella y lo sabes.

Ella:  ¿Cuándo dan de alta a tu padre?

Yo:   Mañana va a volver a casa.

Ella:  Debe haber sido una fortuna el gasto en la clínica...

Yo:   Ya sabes cómo son esas cosas. Han sido varios miles...

Ella:  ¿Te lo cubrió todo el Seguro?

Yo:   la mayor parte. Suerte que trabajo en ese negocio. Por fin le vi una ventaja... Allá viene el pedido.

Ella:  ¿Me pasas el edulcorante?

Yo:   Cómo no. Aquí tienes. 

Ella:  Gracias.

Yo:   Artemis, la verdad he estado pensando mucho sobre lo qué nos pasó y bueno, quizás hasta haya sido Destino que esto de mi padre nos volviera  a acercar...

Ella:  ¿Eso crees?

Yo:   Sí. Mira, no he dejado de darle vueltas en la cabeza a lo que nos ocurrió... Hay tanto que desearía expresarte.

Ella:  Quizás se te aclaren las ideas si dejas de ver a la rubia que está en el mostrador.

Yo:   Coño, Artemis. No comiences. Estoy hablando en serio. Por favor óyeme sin decir ironías.

Ella:  ¿Acaso no es verdad?

Yo:   Artemis, por favor. Te lo pido. Escúchame.

Ella:  Está bien. Soy toda oídos.    Dime.

Yo:   Creo que fui muy torpe en las cosas que te dije. Entiendo que deseas tener una relación más seria, más estable. Fui muy torpe, te digo, en cómo hice las cosas. No me gustó ser tan insensible. Pero es que mi padre ya se había venido sintiendo un poco mal y con la reestructuración de la empresa, el agotamiento del presupuesto, en fin, tantas cosas, actué torpemente.

Ella:  De la torpeza no tengo duda.

Yo:   Nos hacía falta un breve estallido de rabia. Una separación de unos días. Estoy de acuerdo que eso ayuda a calmarse, a ver las cosas con mejor perspectiva.

Ella:  Puede ser. Sí.

Yo:   Mira, tras tantos años, nuestra relación no puede arrojarse por la borda. Son muchos años, Artemis, muchos años. Además, más que nunca, necesito tu apoyo. Esto de mi padre me ha impresionado mucho. 

Ella:  No mezcles lo de tu padre con esto. ¿Crees que soy tonta? Tu padre había estado perfectamente bien de salud.

Yo:   No es lo que tú crees, Artemis. Mira, esto de mi padre es un asunto familiar serio.

Ella:  No me queda duda  (saca un cigarrillo). Aún así, créeme que yo te puedo contar sobre problemas familiares serios. Te podría dar un curso.

Yo:   (encendiendo mi cigarrillo también). Disculpa que no te pregunté. ¿Cómo van las cosas con tu hermanita?

Ella:  Está yendo a mi psicóloga. Está más tranquila. Al menos ya no está saliendo con el imbécil con que andaba.

Yo:   Bueno, eso ya es un gran GRAN avance.

Ella:  La verdad que sí.

Yo:   Y a ti, ¿Cómo te ha ido a ti con la psicóloga?.

Ella:  Bastante bien. La verdad es que me ha ayudado a aclarar varias cosas. Fue buena idea ir allí.

Yo:   ¿Le has hablado de mí?

Ella:  Sí, pero créeme, no pago 100 dólares la consulta sólo para hablarle de ti. 

Yo:   Bueno. Calma. Ya lo sé. ¿De qué han hablado? ¿De tus asuntos familiares?

Ella:  De varias cosas. De todo un poco.

Yo:   ¿Y crees que te ha ayudado?

Ella:  Claro que sí. Antes yo era una Analfabeta Emocional. Era incapaz de entender las emociones que sentía y administrarlas. Ahora soy más dueña de mí misma.

Yo:   Eso es bueno. Muy bueno.

Ella:  Sí. 

Yo:   Artemis.

Ella:  Dime.

Yo:   ¿Estarías dispuesta a volver conmigo?

Ella:  No sé si es buena idea.

Yo:   Vamos, Artemis. Hemos tenido los altos y bajos de cualquier pareja. Si hacemos el balance, coño, creo que ha valido la pena, que nos entendemos.

Ella:  No sé si es conveniente.

Yo:   ¿Estás saliendo con alguien?

Ella:  Más o menos. Podría decirse que sí.

Yo:   ¿Con quién?

Ella:  Eso no importa. No es lo que debemos decidir.

Yo:   ¿Es alguno de los amigos nuestros?

Ella:  No. Freddy Martin estuvo tras de mí un tiempo, pero no.

Yo:   ¿Saliste con Martin?

Ella:  Sí. Pero no pasó nada. El pobre está destrozado aún con lo de la ex. Creo que va a volver con ella.

Yo:   Bueno. Para que haya mujeres poniendo cuernos siempre se precisa alguno que se los deje poner, ¿No?

Ella:  La verdad que sí. No sé cómo vuelve con ella, sabiendo que durmió contigo y los otros...

Yo:   Coño, Artemis. No empieces. Yo no estuve con la novia de ese. Ya te lo he dicho. No me metas en los enredos de ellos.

Ella:  Está bien. Está bien. Y tú, ¿Estás viendo a tu EvalaBuena?

Yo:   ¿De qué hablas?

Ella:  De aquella que tenías en el chat de casa.

Yo:   Ni me acuerdo de qué estás hablando, Artemis. No he estado con nadie. Y menos aún con lo que le pasó a mi padre. 
Ella:  Hmmmm.

Yo:   Ahora, se ve que a ti se te hizo fácil olvidarme. ¿Dormiste con alguien?

Ella:  ¿Es eso todo lo que te importa? 

Yo:   Creo que merezco saber.

Ella:  Ni siquiera éramos pareja cuando pasó. Ya habíamos terminado.

Yo:   Entonces sí cogiste con alguien. La puta madre, maldita sea. 

Ella:  Baja la voz. No seas vulgar.

Yo:   ¿Quién fue?

Ella:  Eso no importa. Ya pasó. Ya fue. 
No lo estoy viendo ahora.

Yo:   Soy todo oídos.

Ella:  ¿Qué quieres saber?

Yo:   Todo. Con Quién. Cómo, Cuándo, Dónde. Todo.

Ella:  Sólo si prometes quedarte calmado.

Yo:   Está bien. Actuaré como el mejor Cornudo Felice.
Ella:  Tú y yo no estábamos en pareja entonces. Y tampoco lo estamos ahora. Si te cuento es...
Yo:   Cuenta de una maldita vez.

Ella:  Así no voy a contarte nada.

Yo:   Dime.   

No, mesonero, no le llamé. Estamos conversando.

Ella:  Antes tengo que decirte algo. 

Yo:   ¿Qué?

Ella:  Nunca estuve con nadie mientras fuimos novios. Eso es lo primero. Jamás te traicioné. 

Yo:   ¿Qué más?

Ella:  Nunca estuve con nadie mientras fuimos novios, te repito. Jamás te fui infiel. Y tú, tú sí lo fuiste.

Yo:   No tienes pruebas de eso.

Ella:  Esto no es un juicio. Seamos sinceros por una vez. Yo podría haberte mentido, decirte que nada pasó tras separarnos.

Yo:   Está bien, seamos sinceros. Desde tu punto de vista, jamás podrás entender la sexualidad de un hombre.

Ella:  ¿A qué te refieres?

Yo:   Uno, como hombre, tiene un deseo sexual más fuerte. Biológicamente nos resulta imposible ser fieles.

Ella:  ¿De qué carajo hablas?

Yo:   De lo que todo sexólogo serio dice. Habrá mujeres que quieran jugar a dormir con varios hombres, pero eso es sólo una moda cultural. No es algo biológico, algo hormonal.

Ella:  O sea que para ser macho tienes que acostarte con varias mujeres. Coño, yo nunca pensé que tantas lecturas tuyas y tanta filosofía te llevasen a esa conclusión.

Yo:   No me estoy justificando, Artemis. Podremos hacer lo que queramos, pero hay diferencias entre hombre y mujer. Eso es así y punto.

Ella:  Todo este discurso entonces es para justificarme que te acostaste con otras. La verdad tú si que sabes hacer ciertas y retóricas tus mentiras. 
Yo:   Para mí lo de la fidelidad se lo debe imponer el hombre a sí mismo tras casarse. Ese es mi punto de vista. Allí es que uno está obligado a ser fiel.

Ella:  Eso es lo que piensas...

Yo:   Bueno, también se puede aplicar a cuándo se decidió vivir en forma marital, bajo el mismo techo. Si se decide el concubinato también vale esa elección...

Ella:  Cuánto me tranquilizas, qué bueno saberlo...

Yo:   Estoy hablando en serio. Tú no puedes pretender que yo no intentase alguna aventura en el momento de mi juventud en que mis hormonas estaban corriendo a toda velocidad. Artemis, yo empecé a salir contigo cuando tenía 21 años. ¿Qué querías? Además, pasó casi 1 año antes que aceptaras dormir conmigo.

Ella:  No tenía ni 15 años cuando empezamos a salir juntos. ¿Qué querías tú? Antes era diferente. Si las cosas hubiesen sido como ahora, en estos nuevos tiempos de Aurirosa, quizás habría aceptado dormir contigo antes.

Yo:   Bueno, entonces entiéndeme.

Ella:  ¿Con cuántas te acostaste mientras fuimos novios?

Yo:   Menos de las que tú imaginas.

Ella:  Creo que merezco saber.

Yo:   Fue sólo sexo, Artemis. Un sexo ocasional.

Ella:  Caramba, cuánto valoras a las mujeres, ¿ah?

Yo:   Fue sólo un par de veces, Artemis. Y hace años, muchos años ya.

Ella:  ¿Con quiénes?

Yo:   Tú no las conoces, Artemis.

Ella:  ¿Dormiste con la novia de Freddy?

Yo:   (“Negarlo hasta el Final”. Ya había violado demasiado mi principio ético máximo) No. Nunca dormí con ella.
Ella:  No me mientas.

Yo:   No te estoy mintiendo (en este caso mejor una mentirilla piadosa). Fue con chicas que tú no conoces.

Ella:  háblame de ellas.

Yo:   Artemis, creo que ya es bastante tranquilizarte diciéndote que no me acosté con tipos, como hizo el ex-novio de Ariadna o el  garabato de ex-esposo de Nicole.

Ella:  QUÉ CONSUELO. Gracias, me tranquilizas mucho.

Yo:   Fue con una amiga de Universidad y con una colega de trabajo. Ya está. Eso fue todo.

Ella:  ¿Y las has vuelto a ver?

Yo:   No, Artemis.

Ella:  ¿Cuántas veces cogiste con ellas?

Yo:   Una vez con cada una. Fue ocasional, joder. O-C-A-S-I-O-N-A-L.

Ella:  (con una lágrima asomando en los ojos). Eres un imbécil, un maldito imbécil.

Yo:   Toma una servilleta.

Ella:  Déjame. No preciso.

Yo:   Bueno, ya dije mi verdad. Ahora quiero oír la tuya.

Ella:  ¿Verdad? Estoy segura que no me has contado ni la mitad.

Yo:   Artemis, yo estoy hablando de algo que pasó hace años. Tú acabas de engañarme...

Ella:  Te lo repito por última vez. Ya no estábamos juntos.

Yo:   Coño, ¿Y te fue tan fácil olvidarme?

Ella:  Pasó, simplemente ocurrió. Quisiera que no hubiera pasado, pero sucedió. ¿Qué puedo hacer?

Yo:   Dime de una buena vez qué fue lo que pasó. Eso puedes hacer.

Ella:  Está bien. Fue con uno de mis alumnos.

Yo:   ¿Uno de tus estudiantes de práctica docente?

Ella: sí. 

Yo:   Coño, o sea que además de cornearme, has violado la ética docente. 

Ella: si me vuelves a decir otra idiotez me voy. 

Yo:   Sigue.

Ella: ya lo sabes. Me voy si vuelves con una estupidez.

Yo:   Te escucho.

Ella: yo ya había terminado mi práctica docente. Que por cierto la aprobé con “Sobresaliente”. Me gradúo en 2 meses.

Yo:   No, si ya veo que estás enseñando de maravilla...

Ella: (haciendo ademán de levantarse) Está bien. Me voy. Se acabó esta mierda.

Yo:   Siéntate, por favor. 

Ella: Yo no soy de andar amenazando. Si sigues con el sarcasmo me marcho y no me importa que...

Yo:   Ya dije que no te interrumpiré más. Cuenta.

Ella: ¿Para qué deseas saber más?

Yo:   Porque quiero oír lo qué pasó. Haz de cuenta que estás con una de tus amigas o con los maricones de Freddy y Tabo. Cuenta de una vez.

Ella: Mira que llegas a ser ordinario...

 Yo:   Joder. Habla de una vez. Dime cómo pasó.

Ella: el muchacho había reprobado un examen y vino a pedirme una revisión de su calificación. Hablamos, le ofrecí llevarle hasta su casa porque me quedaba en el camino... Y bueno, pasó. Nos bajamos en su casa y pasó.

Yo:   Coño, pero esto parece un relato de Penthouse o de Hustler. Un cuento del Altuna...

Ella: Yo estaba confundida. Además él me abordó con mucha dulzura. Es apenas un quinceañero. 

Yo:   Un chico virginal...

Ella: Fue su primera vez. 

Yo:   A la verga, entonces el chico tendrá su recuerdo de iniciación sexual para contar el algún site de Internet. La fantasía de hacerlo por primera vez con la profesora...

Ella: Contigo no se puede hablar...

Yo:   ¿Te gustó?

Ella: ¿Qué dices?

Yo:   ¿Te dio placer? ¿Te cogió mejor que yo?

Ella: No seas vulgar...

Yo:   Dime.

Ella: ¿Qué placer me va a dar? Duró 5 minutos. El pobre ni tenía mucha idea del asunto. No sentí nada.

Yo:   Cuánta tranquilidad... Sólo faltaba que apareciera la madre del recién iniciado sexual para completar el blog porno...

Ella: Fue eso y más nada. Fue una locura, una estupidez que hice.

Yo:   ¿Y para qué carajo la hiciste, entonces?

Ella: Yo andaba medio loca. No sé, fue un momento de hormonas, como dices tú. No pasó nada más, no lo vi nunca más. Fue una idiotez...

Yo:   ¿Y qué te dijo tu psicóloga?

Ella: Que había sido una acción desesperada buscando afecto. Que estuve con aquel chico afeminado sólo para sentir un poco de cariño de un hombre. Del cariño que tú me venías negando...

Yo:   No, si me imagino que la vieja puta de la psicóloga se acostará también con los pacientes y los iniciará sexualmente. Si es que las mujeres andan más putas...

Ella: Creo que es bueno dejar esto hasta aquí. Te dejo este billete para que pagues mi café...

Yo:   Déjalo por mi cuenta. Yo invito...

Ella: Lamento todo esto...

Yo:   ¿Cómo querías que reaccionara? ¿Quieres que me sienta culpable? ¿Deseas que yo me sienta responsable de tú ir a desvirgar a un pobre gilipollas?

Ella: Yo sólo esperaba que entendieras que pude haberte mentido sobre eso. Y que te des cuenta que tú me acabas de revelar cómo me engañaste mientras estábamos juntos, mientras yo lo he hecho luego de terminar nuestro noviazgo.

Yo:   Muy bien, Artemis. Vamos a suponer que hacemos las paces. Estamos a mano. Ya nos engañamos. ¿Ahora qué?

Ella: Ahora nada. Ya fue. Ya está. Era mejor decirnos las cosas con franqueza. Eso es todo.

Yo:   Estoy hablando de ti y de mí. ¿Ahora qué?

Ella: ¿Aún crees que hay futuro para nosotros?

Yo:   DE BOLAS QUE SÍ. 

Ella: No lo sé, no lo sé.

Yo:   Estoy dispuesto a perdonarte, Artemis. 

Ella: Qué noble eres. Qué noble. Gracias, gracias por perdonarme a mí, adúltera pecadora.

Yo:   Quiero decir que ambos podemos darnos el perdón. Y empezar de nuevo.

Ella: Yo creo que hay que pensar esa posibilidad, si es que existe, con mucha más calma. 

Yo:   Esto no es un asunto de pensar. Es un asunto de sentir.

Ella: Tú has dado la única solución que existe para nosotros. Es vivir en concubinato o casarnos. Sólo así sentirás algún compromiso. No voy a ser una cornuda nuevamente. Y créeme, no te perdonaré ninguna infidelidad futura. Eso te lo juro por Dios.

Yo:   Artemis, yo estoy ahora con varios problemas familiares. No puedes pedirme que justo en este momento me organice para una vida en común. Sólo te pido volver a estar juntos, darnos un tiempo...

Ella: (levantándose) cuando estés listo para que me vaya a vivir contigo, me avisas. Mientras tanto, caso cerrado. No creo que nos haga bien seguir hablando.

Yo:   Artemis, espera.  

Ella: Adiós. Avísame qué decides y mándale saludos a tus padres. Suerte.

Y así fue aquel diálogo. Ni un bolero de María Guevara hubiese sido superior en melodrama. La puta madre que la parió, no joda.

Día 54

En realidad hace varios días que no escribo. Mi padre fue dado de alta, estuve en casa de mis viejos unos días y pedí unas vacaciones atrasadas que me debían en la oficina y las voy a iniciar mañana. 

Día 55

Lo de Artemis ha sido una verdadera cagada. 

En primer lugar, no tengo ni cómo evadirme. EvalaBella escribió un e-mail colectivo despidiéndose porque se va de gira con una compañía de danza que creo se llama “El Chichón”. Comentó que se iba con su novio y hasta mandó una foto. El pobre pendejo podría haber sido el hijo de ella. El tipo parecía un impúber.

Luego volvió a mi mente aquel diálogo maldito del cafetín. No sé, parecía que cierto morbo, cierto placer, me sacudía reconstruyendo aquella conversación. Podía imaginarme al iniciante sexual llevando a Artemis a su casa, a sabiendas que no estaban los padres ni nadie más. Me lo imaginé colocando la cara de niño precoz mientras profería juramentos de amor y hasta se ruborizaba. Me deleité y hasta tuve una erección pensando en Artemis desvistiéndose y sacando la ropa a aquel crío que se lanzaba al amor de la mano de una mujer madura. Sólo faltaba poner de fondo musical Wrapped around your finger de The Police.  

Pensé cuánto habría durado en acabar el imberbe. ¿Habría eyaculado antes de penetrarla? Probablemente sí y entonces se dieron un tiempo para un segundo polvo. ¿Habría habido más de un polvo?  ¿Dónde lo habrían hecho?  ¿En la sala? ¿En la cama de los padres del chico?  Me imaginé a la vagina de Artemis en una actitud comprensiva, humedeciéndose lo más posible y abriéndose para facilitar al pene debutante su maniobra. ¿Se habrá puesto él mismo el condón o se lo habrá puesto Artemis? ¿Habrán usado condón? No puedo negar que estas siniestras maquinaciones me entretenían la mente. Podía luego adivinar el placer del nuevo hombre al contarle a sus amigos lo que había pasado. Se había iniciado sexualmente con la profesora de las lindas piernas. Pude también imaginarme las revelaciones de Artemis para sus amigas, incluyendo a Tabo y Freddy Martin. El relato de su momento de locura y las laudatorias palabras de las amigotas, envidiándole la suerte de haberle quitado la virginidad a un lampiño. Admito que he estado obcecado dándole vueltas al tema y haciéndome ñuto la cabeza. Casi pude adivinar el sabor de venganza que tendría Artemis y cómo lo estimularían sus secuaces. 

Ideas disparatadas me circulaban por la cabeza. Pensaba en una reconciliación. En mostrarme comprensivo, más X que Y, más Yin que Yang, más Venus que Marte. Me vi a mí mismo abriendo las puertas de mi casa a Artemis y hasta proponiéndole matrimonio. Para luego, en alguna  noche deliciosa, convertirme en uxoricida. Prolongar al máximo su agonía durante la ejecución. Hacerla sentir que se estaba muriendo, como exigía Calígula. Pensé en tantas opciones. Quizás la más refinada era la de lograr hallar al tímido amante con el cual me había colocado la astamenta. Invitarlo a mi casa, sin que él supiese que yo era el marido de Artemis, quizás ofreciéndole trabajo o diciéndole que podía darle una carta de recomendación para iniciar la Universidad. Invitarle una bebida y ponerle allí algún narcótico fuerte. Atarlo entonces a una silla y esperar la llegada de Artemis, dentro de la habitación. Oír entrar a Artemis, la puerta de la entrada que se cierra (detalle clave) y dejarla entrar hasta la pieza. Allí, frente a ella, cortar al pene y las bolas que ella había iniciado en el submarinismo vaginal y arrojárselo a la cara. Todo en fracciones de segundo. Rápidamente bloquearle la salida y golpearla salvajemente con el mismo cuchillo con el cual había castrado a su joven amante, que contemplaba todo en estado de shock. Luego, en aquel charco de sangre, ir descuartizando lentamente a Artemis. Las tetas que el hijo de puta de su amante habría poseído, las manos que le habrían desvestido, los pies que se habrían entrelazado en las nalgas de aquel inexperto amante... Una ceremonia prolongada, cruel y reconfortante para mí.  Esa era una de las opciones, pero significaba mi perdición también. Una victoria pírrica. ¿No habría un método más sofisticado? Hacer un castigo sin venganza, como proponía Lope de Vega.  Podría acusar a Artemis de violación de menores, por haberse acostado con un jovencito menor de edad. Sí, una denuncia ante la justicia. Pero ¿Cómo hacer sufrir a aquel maldito jovenzuelo?  Quizás era mejor otro castigo. 

Pensé en algo más sofisticado y menos criminal. Me imaginé llevando a Aurirosa a casa, invitándola a tomar algo y a conversar. ¿No era acaso su cuñado? Le diría que tenía una marihuana de la mejor calidad en casa y que le invitaba unos porros. ¿Cómo se negaría?  Allí fumaríamos juntos unos porros y me mostraría todo lo que no eran ni sus viejos ni su hermana: transgresor de las normas, comprensivo, provocador, todo un rebelde. Empezaría a desvestirla y la amaría en la misma cama donde su hermana yacía conmigo cada noche. Y todo calculado para que al entrar Artemis nos encontrase así. Quizás si hasta le propusiese matrimonio a la mozuela y así traicionase  a Artemis con su propia hermanita. Toda una historia para garantizarle a la psicoanalista varios meses de ingreso, porque destrabar semejante trauma en la cabeza de Artemis sería maratónico. Tantas alternativas, tantas posibilidades, tantas opciones. 

Día 56

Pensé en refugiarme en la filosofía, en las grandes consideraciones y los temas trascendentales. Olvidarme un poco de mi pequeñez y dejar de lado mis cuitas amorosas. 

Así que me fui hacia las fuentes clásicas para buscar consuelo. Y si bien no encontré ningún filósofo con una Teoría Sólida de la Traición o mejor, un filósofo que escribiese algún Tratado sobre la Cornamenta, no dejó de ser productivo mi tránsito por las páginas de los nobles pensadores.

Pude beber algo de la sabiduría aristotélica y percibí con qué maestría conocía este hombre el alma humana. Y encontré en la Moral, a Nicómaco sabias palabras que dieron carácter universal a mis penas y me invitaron a seguir envuelto en la filosofía, auténtico consuelo de quienes se han quedado sin pareja o aún no consiguen una. Encontré máximas que hacían mínima mi preocupación con Artemis:

“La única queja que podría tener lugar sería si alguno, amando por interés y por placer, fingió que también amaba de corazón”.

“Como hay deberes muy desemejantes para con los  padres, los hermanos, los amigos, los bienhechores, es preciso dar con discernimiento a cada uno lo que le pertenece y le es debido”.

“Los malos pueden buscar personas con quienes poder pasar la vida, pero, ante todo, huyen de sí mismos. Cuando están solos, su memoria no les presenta más que recuerdos dolorosos, y para el porvenir sueñan proyectos no menos horribles mientras que, por lo contrario, cuando están en compañía de otro olvidan estas odiosas ideas. No teniendo en sí nada digno de ser amado, no experimentan ningún sentimiento de amor hacia sí mismos; seres semejantes no pueden simpatizar ni con sus mismos placeres ni con sus mismas penas. Su alma está constantemente en discordia, y mientras que, por perversidad, tal parte de ella se aflige de las privaciones que se ve forzada a sufrir, tal otra se regocija en sufrirlas. Tirando del ser uno de estos sentimientos por un lado y otro por otro, resulta, si puede decirse así, el ser hecho pedazos.”

Y meditando sobre estas cosas, me puse a releer mi diario. Y vi en él tantos momentos inspirados y tantos otros tan subterráneos. Por instantes creí ver algo de mi alma en varias páginas y me sorprendió ver que ella pueda ensuciarse tan fácilmente y al mismo tiempo me sorprendió su capacidad para limpiarse.  Parecía que mi alma tenía la misma flexibilidad de mi lenguaje y que mis palabras a ratos traían pedazos de mi alma. Contemplé mi reflexión sobre la mentira, que se había perdido en medio de mi cotidianidad, por otros temas más inmediatos y urgentes. Al final, poco o nada puedo decir de La Mentira, salvo que ella es humana, demasiado íntima y específica. No hay Una Mentira, sino que hay una infinidad de posibilidades con esa creación humana. Se puede engañar a dignos y viles, con mayor o menor maestría, en las situaciones más inusitadas. Sólo que el gran mentiroso, el que sabe hacer de su mentira un arte, es capaz de creerse su propia mentira y vivirla con una autenticidad que pocas verdades llegan a tener.

Releyendo todas estas páginas, sólo me queda pensar en la posibilidad redentora que tiene el futuro. En esa posibilidad de santificarse con el porvenir y dejar atrás la mentira que es el pasado. Se me vino a la cabeza Elvis diciendo PLEASE FORGET MY PAST, THE FUTURE LIGHT BRIGHTS AHEAD y pensé en que aún tenía una vida capaz de expandir mi alma. 

Haciendo estas conexiones, me pregunté si mis respuestas y mi propia salvación, quizás mi verdad, no estaban, por encima de las páginas de filósofos, literatos y neuróticos, en una buena mujer. O mejor, en una mujer buena. Quiero decir, virtuosa. 

Día 57

Sigo aún con los trámites para uno de los reembolsos de gastos médicos de mi padre. Nuevamente me sentí bastante mediocre al verme parte de aquella industria de Seguros que se burlaba de sus clientes.

Ahora bien, yo no soy uno de esos simplones que encuentra que la solución a estas cosas es acabar con el Capitalismo y refugiarme en algún eslogan tipo “No Logo”, “No Globalization”, “No Profit” o quien sabe cuál otro. 

Algo dentro de mí aún cree que hay una estética dentro del Capitalismo. Cuando me veo manejando un auto, comiendo un fast-food, leyendo un diario en Internet, usando un lavabo u oyendo un buen CD, creo adivinar algo de amor por la Humanidad en lo que hicieron Henry Ford,  Ray Kroc,  Steve Jobs y Matsushita. Puedo adivinar un auténtico deseo por mejorar la calidad de vida de las personas y ver una obra de arte en el trabajo de quienes fueron auténticos empresarios. Pensé por un instante en cómo hace un centenar de años hubiese sido imposible para un asalariado común el tomar un préstamo, hacer una promesa de pago, protegerse de los riesgos que acechan la vida humana. Había habido un progreso en nuestras vidas con estos adelantos financieros que tantos critican. 

Darle al ser humano el derecho de prosperar con sus méritos, su trabajo y sus creaciones era algo impensable hace siglos. Estos utópicos que andan clamando “por un pasado que siempre fue mejor” se olvidan de cómo el destino del hombre estaba sellado desde el momento mismo de su nacimiento hace menos de 200 años. Si eras Noble, seguirías siendo Noble. Si eras Campesino, seguirías siendo Campesino. Si eras Artesano, morirías Artesano. El Capitalismo dio al ser humano la posibilidad de liberarse por medios que no fueran privilegios adquiridos desde la cuna. El Capitalismo no ofrecía salvación en la ultratumba. La esencia del Capitalismo es la felicidad del ser humano aquí y ahora, como fruto de su trabajo y su mérito.

¿Funciona el sistema perfectamente? No, tiene las fallas que todo lo humano tiene. Puede irse hacia el exceso y hacia el defecto. Era allí cuando debían aparecer los ingenieros sociales, los estadistas, los empresarios, los filósofos, los artistas, los líderes espirituales, en fin, las almas grandes capaces de hacer que todos podamos disfrutar las posibilidades que esta creación humana del Capitalismo nos ofrece. Un Estado del Bienestar, un Estado comprometido con lo Humano. 

La desgracia para este sistema eran los ineptos ambiciosos. Los brutos que trabajaban con empeño día tras día, perseverantes y dedicados, en sus trajines de corporación, partido y trastienda. Los sujetos sin imaginación como mi jefe, como los políticos que dirigen tantos Estados, burócratas que estaban exterminando nuestras organizaciones con los mismos procedimientos represivos, inhumanos y totalitarios que habían acabado con los Estados Comunistas que una vez pretendieron salvarnos. Sólo los Humanistas podrán seguir engrandeciendo al Capitalismo. ¿Dónde están ellos? ¿Dónde está quién aún crea en el Progreso?
Día 58

Siguiendo mis  estudios de los temas elevados, para evadirme de mis pesares, ahora voy a tomar posición sobre el tema del Lenguaje.

Tras tantos días de crónica y diario, creo que tengo algún derecho de opinar sobre cómo debemos escribir.

Así que aquí va el Manifiesto de mi Diario:

Manifiesto de Jano

Escritores del Mundo Hispano, Uníos.

No cedan más a la tiranía de usar una misma letra de un único color y un único tamaño, cuando tenemos procesadores de palabras, impresoras digitales y los más variados inventos para expresarnos.

No caigamos en la demagogia de jubilar la ortografía. Por el contrario, aprovechemos las formas del lenguaje y seamos exigentes con esta arma, que es una de las más poderosas jamás creadas por el ser humano, sólo superada por la música y el dibujo.

Hagamos sí, del lenguaje escrito, algo más próximo a nuestra pronunciación. Acerquemos el lenguaje escrito a la fonética. Bebamos de las fuentes de Domingo Faustino para renovar nuestra forma de escribir.

La letra “H” no tiene sentido. ¿Para qué usar una letra que es muda? Semejante idea es absurda.

La letra “Ch” y la letra “Ñ” deben volver a estar en el alfabeto y respetarse, porque representan sonidos que emitimos en castellano. 

No tiene sentido, entretanto, usar la “Y”cuando suena como “i”, como en “yerba” o en “yegua”, pues debe usarse la letra “i” directamente. Y cuando hay un sonido consonante, como en “yacer” o en “yerro”, debe decidirse si usamos la letra “Ll” o la letra “Y”, recomendando que sea la “Y”, más rápida de escribir y que ahorra caracteres.

Por otra parte, deben eliminarse aquellas letras innecesarias en las conjunciones, preposiciones y proposiciones, para volver así a las raíces del castellano antiguo. Pierde sentido, por ejemplo, escribir “que”, pues bien bastaría con “qe”, o usar “quién”, cuando bastaría con “qién”. El castellano ha de hacerse breve, sintáctico y expresivo.

No debe abusarse del lenguaje castellano para reducirlo a una simple herramienta para la hipérbole, el esperpento y el proselitismo. Las tierras donde se habla el castellano. especialmente en la América Latina, no son tierras de realidades mágicas, donde el lenguaje deba usarse y abusarse para ausentarse de las miserias y las urgencias de sus gentes. Por el contrario, el lenguaje debe usarse para hacer conceptos, planteamientos, reflexiones y acciones. Se puede soñar con el lenguaje, mas no se puede escribir nada humano viviendo sólo del ensueño.

Aprovéchense también aquellas abreviaciones que puedan hacerse  de la unión de vocales colindantes. A esto lo llamamos la “aféresis contemporánea”. Y así, recomendamos usar “eso es della”, en lugar de decir “eso es de ella”; o bien decir “vamos parallá”, en lugar de decir “vamos para allá”. Es innecesario repetir vocales que están demasiado próximas entre sí.

Por otra parte, los recursos informáticos contemporáneos tornan fútil el símbolo de exclamación, en sus formas “¡” y “!”, porque puede sustituirse con letras mayúsculas o bien con un aumento del tamaño de letra en, digamos, un par de puntos.

Por el contrario, defendemos la necesidad del signo de interrogación, especialmente el que abre la pregunta “¿” y que se tiende a suprimir por imitación del idioma inglés. Para la correcta entonación de la pregunta, desde su propio inicio y sin tener que leer la frase entera, este signo de interrogación es de vital importancia y para quien no lo sepa, recordamos que la combinación de teclas ALT+168 lo produce en cualquier teclado ASCII.

Sépase también que sugerimos dotar al lenguaje de carácter sensorial y aprovechar para ello los tipos de letras y gamas de colores que todo procesador de palabras contemporáneo coloca a disposición. Pedimos a las Editoriales luchar por técnicas que abaraten los costos de impresión lo suficiente como para aprovechar las inmensas posibilidades que la tecnología le está dando a la palabra escrita.

Estimados escritores, lancémonos a la libertad que nos brinda el lenguaje. Cuidemos de él como se cuida de un buen amor, sabiendo dar y recibir placer de su contacto, sin abusarle ni faltarle y deleitándonos en ofrecerle nuevas posibilidades. Respetémosle y démosle la grandeza que merece. Fabriquemos nuevos mundos con nuestras palabras. ”
Viéndolo bien, debí escribir el Manifiesto recurriendo a las Nuevas Reglas que propongo, pero tengo mucho sueño y no da tiempo.

Día 59

Mi padre se viene recuperando bien. Sólo que se ha hecho más maniático de organizar sus cosas ante una eventual muerte que los médicos se empeñan en señalarle lejana. 

Hoy tuvo su idea más tétrica. Me pidió acompañarle al cementerio, para revisar cómo estaba la parcela de tierra que él había comprado hace años, pensando en el descanso de sus huesos. Así que tomamos rumbo hacia aquel camposanto. Ni modo, el viejo tenía razón, dentro de todo, en verificar que todo estuviese  bien dispuesto para la llegada de la muerte. Como él bien decía, no quería dejar pendencias ni deudas para que las resolviesen sus deudos. 

No había visitado esta moderna necrópolis. Mi padre había tenido el buen tino de comprar su  tumba cuando aún el cementerio estaba en construcción. La inversión se había revalorizado. Ahora era un moderno condominio de lápidas, sin monumentos y sin extravagancias marmóreas. Todo estaba a escasos centímetros del suelo, en medio del gramado y unos cuantos olmos, sauces y araguaneyes.  

Hicimos las gestiones ante la Administración del Cementerio, verificamos la vigencia del contrato, pagamos los servicios de manutención y mi padre dejó ya cancelado el costo de la lápida que le sería hecha al momento de fallecer. Por un momento me pareció que mi padre se estaba convirtiendo en un necrófilo. Luego me di cuenta que él pensaba, en lo más íntimo de su ser, ser capaz de  espantar un poco a la muerte demostrando orden y responsabilidad.

Caminamos un poco, desde el auto hasta la futura última morada de mi padre y él me pidió que nos sentásemos un rato a la sombra de un olmo que estaba próximo. Una vez allí, mi padre se quedó contemplando un rato la que sería su tumba. Estuvimos ambos en prolongado silencio, mientras yo traté de romper el hielo yendo a comprarnos  agua mineral y volviendo unos minutos más tarde a aquel olmo donde mi padre permanecía. Me parecía un tanto duro aquel espectáculo.

Entonces comenzamos a conversar un poco. La mañana estaba realmente espléndida y, salvo por las lápidas, bien habríamos podido sentirnos en medio de un jardín vigoroso y vital. Hablamos de cuentas, de precios, del gobierno, de la economía y sobre la guerra. Luego sobrevino otro silencio amplio.

Vi entonces que la expresión de su rostro se relajó un poco. Parecía transfigurarse ante la inminencia de su fragilidad humana. Todo él, todo ese monumento viviente al esfuerzo,  al hogar y a la patria, sería pronto una placa que algún jardinero cuidaría. Creo que ese descubrimiento le hizo ver cuán jocosa había sido su lucha contra la entropía que se lo lleva todo.

Fue entonces cuando me dijo unas palabras memorables:

Hijo, quizás creas que mi vida ha sido algo sin mucho brillo. No he hecho mucho, pero al menos hice lo suficiente. No fui un héroe, pero créeme que gane mis pequeños combates cotidianos y no me dejé vencer por la vida. Mi destino era una vida anónima y supe llevarla con toda la dignidad que merecía. Ahora óyeme por favor los 2 mandamientos que te resumen todo lo que pueda decirte: Ama a tu madre como ella te ha amado y Ama a tu esposa cuando ella venga a tu vida para amarte. No sé  si será con Artemis o con otra, hijo. Pero busca la salvación de La Mujer y hazte digno de ella. Un hombre sólo puede realizarse, ser alguien, con la presencia de La Mujer. Y no digo una mujer o cualquier mujer. Hablo de La Mujer, la que fue hecha para regalarle hijos, música, risas y recuerdos a nuestra vida.  Busca a esa Mujer y tendrás todo lo que necesitas en el mundo.

Escucharle esas palabras a mi padre fue muy hermoso. Fue un instante que me conmovió mucho. Ambos sabíamos que nos habíamos dejado de decir tanto, pero que siempre habíamos intuido algo de grandeza en el otro. Me senté próximo a él y le abracé y así nos quedamos largo rato, contemplando el jardín. Y tuve así la alegría de poder conocer a mi padre antes que se lo hubiese tragado ese pedazo de tierra que los dos observábamos. 

Día 60

Querido Diario, como dirían las quinceañeras. No tengo mucho más que contarte. Te he dado una última leída antes de proceder a borrarte de la memoria de mi computador. Artemis está por llegar con sus últimas valijas para mudarse conmigo y no es prudente que ella te conozca. Me diste mucho consuelo mi buen amigo y ahora tú debes ir a descansar un poco. Que seas feliz también. 

A todos los lectores particularmente susceptibles a la belleza del idioma, hemos de ofrecerles disculpas por las palabrotas, improperios y malos usos de esta humilde obra. No menos excusas podemos ofrecer a quienes amen la sintaxis y correcta semántica. Mas hemos creído que la palabra escrita, particularmente la novelada, ha de reflejar en alguna forma la polisemia, desorden, secuencia, alegrías y miserias del pensamiento y la emoción. 

También ofrecemos disculpas a las pobres gentes cuyos nombres coincidan con los trovadores y poetas imaginarios que hemos creado en estas páginas. Al mundo declaramos que ellos están exentos de culpa en esos versos imperfectos que les hemos atribuido. Tales arrebatos líricos son totalmente nuestros. 

No hemos podido evitar interferir con esta historia y volcar de vez en cuando nuestras propias ideas, en particular cuando nos hemos aburrido de las pequeñeces y grandezas de los que aquí deambulan. Para quien lea y soporte hasta el final, emitiendo opinión y veredicto, por favor digan a propios y extraños, en público y privado, que los errores y cosas buenas de esta obra fueron escritos por sus servidores, Carlos Goedder y sus tantos otros egos. 

São Paulo, enero de 2005.

